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La primera edición italiana de este trabajo, de 
fecha 10 de Marzo de 1896, llevaba la siguiente AD- 
VERTENCIA: 


«El lecior verd por si mismo, desde las primeras 
lineas de este escrito, que entro en seguida en materia 
sin preámbulos de ninguna clase. 

»Me parece que ya el primer ensayo (1), que pre- 
cede « éste, ofrece por sí solo una suficiente prepara- 
ción elemental para quien tenga necesidad de ella. 

»d decir verdad, no ayrada ul conocimiento puro 
y sencillo de las cuestiones cientificas aquel tonillo 
de literatos que emplean algunos, los cuales, casi 
situándose por encima de las cosas, de éstas hablan 
como si estuviesen fuera de ellas. Lo que más importa 
en este género de tratados, es colarse directamente 
dentro de las mismas cosas con aquel modo de dis- 
cusión que forma un sólo cuerpo con la exposición 
doctrinal. Unicamente d este precio podemos llevar 
la persuasión y la convicción ú las mentes. Única- 
mente con este procedimiento venceremos positiva- 
mente todas las dificultades y eliminaremos de he- 
cho las opiniones en contrario que otros pudieran 
aducir, 


(1) lu memoria del meanifesto dei comunisti. Ermanno 
Loescher editor, Roma. 


ES 


» El título de dilucidación preliminar que empleo, 
no es expresión ni de cautela ni de modestia, Designa 
simplemente la indole de este escrito y señala sus con- 
fines precisos.» 


En esta segunda edición me he limitado á corregir 
algunas palabras y algún que otro giro de frase. Á 
decir verdad, de querer responder á todas las criti- 
cas y á todas las objeciones que en estos últimos años 
se levantaron contra las doctrinas aquí representa- 
das, tendría que transformar en enciclopedia este 
simple y corriente tomito. ¿Y dónde iría á parar en- 
tonces el carácter de la dilucidación preliminar? 

Para aquellos lectores que tengan deseos de co- 
nocer de cerca el tenor de las polémicas referentes 
al materialismo histórico suscitadas durante estos 
últimos tiempos, veproduzco al final, en forma de 
apéndice, un artículo mio de crítica, que se publicó 
en la Rivista di Sociología de Junio de 1899, 
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Roma 20 de Mayo de 1902, 
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En este, como en tantos otros géneros de consi- 
deraciones, pero en este más que en cualquier otro, 
no es pequeño impedimento, antes vuélvese fastidio- 
so estorbo, aquel vicio de las mentes adoctrinadas 
solamente con los medios literarios do la cultura 
que suelen llamarse verbalismo. Esta mala costum- ¡ 
bre se insinúa y se extiende por todos los campos 
del suber; pero en los tratados que se refleren al 
llamado mundo moral, al complejo histórico-social, | 
sucede á menudo que el culto y el imperio de las 
palabras llegan á corroeros y á apagaros el sen- 
tido vivo y real de las cosas, 

Allí donde la prolongada observación, el reite- ! 
rado experimento, el seguro manejo de refinados 
instrumentos, la aplicación dotal 6 al menos par- 
cial del cálculo, dispusieron la mente en una 
metódica relación con las cosas y con sus varia- 
<iones, como sucede en las ciencias naturales pro- 
piamente dichas, el mito y el culto de las palabras 


8 ANTONIO LABRIOLA 


quedaron superados y vencidos, y las cuestiones 
terminológicas no tienen ya más valor que el su- 
bordinado de una mera convención. En cambio, 
en el estudio de las relaciones y de las vicisitu- 
dea humanas, las pasiones y los intereses y los 
prejuicios de escuela, de secta, de clase, de reli- 
sión, y después el abuso literario de los medios 
tradicionales de ropresentación del pensamiento, 
y la escolástica, nunca vencida, antes siempre re- 
naciente, ó velan las cosas efectivas, ó sin adver- 
tirlo las transforman en términos, en palabras y 
modos de decir abstractos y convencionales. 

De tales dificultades es necesario que ante todo 
se dé cuenta quien lanza al público la expresión ó 
fórmula de concepción materialista de la historia. 
Á muchos ha parecido, parece y parecerá que es 
obvio sacar su sentido del simple análisis de las 
palabras que la componen, antes que del tejido 
de una exposición ó del estudio genésico de cómo 
se ha producido la doctrina (1), ó de la polémica 
con que sus sostenedores rebaten las objeciones 
de los adversarios. Tiende siempre el verbalismo 
á encerrarse en definiciones puramente formales; 
lleva la mente hacia el error de creer que es cosa 
fácil reducir 4 términos y expresiones simples y 
palpables la intrincada y cruel complicación de la 


(1) Este estudio gonésico fité el argumento y el objeto 
principal de mi primer ensayo: Zn memoria del manifesto dei 
comiunisti, el cual es precisamente el preámbulo indispensa- 
ble para inteligencia de todo lo demás. 
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naturaleza de la historia, € intriga la creencia de 
que es cosa hacedera tener ante los ojos el multi- 
forme y complifcado entrelazamiento de las cau- 
sas y de los efectos, como si estuviéramos en un 
teatrito, ó para docirio de modo más breve, anula 
el sentido del problema porque no ve más que de- 
nominaciones. 


» 


Y sí por añadidura se da el cazo de que el ver- 
balísmo encuentre apoyo eu tales ó cuales otras 
suposiciones teóricas, como la de que materia quie- 
re decir alguna cosa que está por debajo ó frente 
á otra cosa más alta y más noble llamada espiritu, 
ó si se da cl caso de que se confunda éste con el 
hábito literario de contraponer la palabra mate- 
rialismo, entendida en sentido despreciativo, áÁ 
todo lo que compendiosamente llámase idealismo, 
ó sea al conjunto de toda inclinación y acto an- 

| ticgoistico, entonces sí que estamos perdidos. Y he 
aquí que oímos decir que con esta doctrina se in- 
| tenta explicar todo el hombre con el solo cálculo 
| de los interesss materiales, negando cualquier va- 
lor á todo interés ideal. Semejantes confusiones 
son en gran parte hijas de la inexperiencia, de la 
| incapacidud y del «presuramiento de ciertos ad- 
versarios y propagadores de esta doctrina, Jos cua- 
les, con el afán de explicar á otros lo que ellos 
mismos no entendían por completo, mientras la 
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misma doctrina esta 44n en 8us balbuecos y tiene 
veceñidad de mucho desarrollo, han afectado apli- 
carla tal cual 8l primer caso ó hecho histórico que 
lea cayere en manos, y la ban casi reducido á mi- 
gejas, exponiéndola á la vida erltica fácil y £ la 
burla de log que acechan novedades cientificas y 
de otros desocupados por el estilo, 


* 
«. 


Por cuanto es lícito aqui en cestas primeras pá- 
ginas rechazar, aunque aúlo sea preliminarmente, 
estoa prejulcios y redargiir las intenciones y lug 
tendeucias que las apoyan, precisa recordar; que 
el sentido de esta doctrina se infiere ante todo de 
la posición que esta doctrina As8ume y O0upa en- 
frente de aquellas contra las cuales efectivamente 
ue levantó, y especialmente coutra toda clase de 
ideologias; que la asñal de au valor consiste exclu- 
sivamente en la explicación más couveniente y 
congrua del sucederse de las vicisitudes humanas, 
que de esta misma explicación deriva; que casta 
misma doctrinas no implica una preferencia subje- 
tiva por una cierta calidad y suma de intereses 
humanos contrapuestos 6 otros intereses por elec- 
ción de arbitrio, sino que enuncia solamente la 
objetiva coordinación y subordinación de todos log 
intereses en el desorrallo de cualquier koviedad, y 
lo ewuucia por medio de 6quel proceso genéaica, 
consistente en ir de las condiciones á los condicio- 
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mados, de los elementos de la formación á la cosy 
formada. 
e, 


Construyau tantos castillos como quieran en el 
aire los verbalistas sobre el valor de la palabra 
materia, en cuanto os señal 6 recuerdo de metafí- 
sica excogitación, ó on cuanto es expresión del 
último resultado hipotético de la experiencia na- 
turalista. Aquí no estamoa en el campo de la líñica, 
de la química ó de la biologia; buscanios golamon- 
te las condiciones explícitas del vivir humano en 
cuanto óste no es ya simplemente animal. No se 
trata ya de inducir ó do deducir nada de los datos 
de la biología, sino de reconocer antes que nada 
las peculiaridades del vivir huruano, que se forma 
y desarrolla con el sucederso y perfeccionarse 
de las actividades del miemo hombre en dadas 
y variables condiciones, y de encontrar las rela- 
ejones de coordinación y de subordinación de las 
necesidades, que s80n el resultado del querer y del 
obrar. No see trata de descubrir una intención, ni 
as trata de enunciar una valuación de precio; se 
quiere evidenciar solamente la necesidad de hecho. 

Y como los hombres, no por elección, sino por- 
que no pueden obrar de otro niodo, Satisfacen pri- 
mero ciertas necesidades elementales y de éstas 
después se desarrollan otras, refinándose, y como 
para aatisfacur estas necesidades, sean las que 
seRn, encuentran y emplean ciertoa medios 6 ing- 


A 
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trumentos y se asocian en ciertos determinados 
modos, el materialismo de la iuterpretación histó- 
rica no es otra cosa que la tentativa de rehacer 
mentalmente, con mótodo, la génesis y la compli- 
cación del vivir humano desarrollado á través de 
los siglos. La novedad de tal doctrina no es difo- 
rente de la de todas las demás doctrinas, que des- 
pués de muchas peripecias en el campo do la fan- 
tasia, han llegado por fin penosamente ú hacer 
presa Cn la prosa de lá realidad y 4 detenerse en 
ésta. 


TI 


De una cierta afinidad, por lo menos en las 
apariencias, con este vicio formal del verbalismo, 
existe otro defecto, que se deriva en las mentes 
por diversos caminos. Teniendo en cuenta los efec- 
tos suyos más comunes y populares, lo llamaré 
fraseológico, por más que esta palabra no exprese 
aquí por entero la cosa ni declare su origen. 

Hace muchos siglos que se está escribiendo, 
exponiendo é ilustrando la historia. Los más varia- 
dos intereses, desde los inmediatamente prácticos 
á los puramente estéticos, empujaron ú los diversos 
escritores á idear y seguir este género de composi- 
ciones, las que, sin embargo, nacieron siempre en 
los diversos pajaes mucho después de los orígenes 
de la civilización, del desarrollo del Estado y del 
traspaso de la primitiva sociedad comunistica á 
esta que podríamos llamar nuestra, y que se apo- 
ya en las diferencias y en las antítesis de clase. 
Los historiadores, aunque hayan sido tan ingenuos 
como lo fué llerodoto, nacieron y se formaron 
siempre en una sociedad nada ingenua, antes bien, 
muy complicada y compleja, ignorante y 0lvidadiza 
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de las razones y del origen de tales complicaciones 
y complejidades. Esta complejidad, con todos los 
contrastes que lleva consigo, y que después revela 
y hace estallar en sus diversas vicisitudes, se pre- 
sentaba á los narradores como aJgo misterioso que 
requiere explicación, y por poco que el historiador 
quisiera dar una continuación y un cierto nexo Á 
las cosas narradas, debía encontrar complementos 
de vista generales al simple relato. Desde la envi- 
día de lor dioses del padre Herodoto al ambiente del 
señor Taine, se han impuesto á los narradores, por 
las vias naturales del pensamiento inmediato, ul 
número iufinito de conceptos, entendidos como me- 
díos de explicación y de complemento de las cosas 
narradas. Tendencias de clase, precouceptos re- 
ligiosos, prejuicios populares, influencias ó imi- 
taciones de una filosofía corrionte, expedientes de 
fantasía y mugestiones de artistico complemento de 
loa hechos fragmentariamente conocidos: todas 
estas y otras tantas causas coneurrieron en la for- 
meción del resultado de aquella teoria más ó me- 
nos ingenua de los sucesos, que, ó está implicita- 
mento en el fondo del relato, 6 se emplea por lo 
menos para aderezarlo y adornarlo. Que se hablo 
del caso, ó del hado, ó de la dirección providencial 
de las cosas humanas, ó que se acentúe el nombre 
y el concepto de la fortuna—Ja divinidad que 8o- 
brevivía á medias todavia en la rigida y á menudo 
crase concepción de Aaquiavelo—, ó que se hable, 
como ahorá es frecuente, de la lógica de las cosas, 
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todas catas excogitaciones fuoron encontradas y 
son expedientes de un pensamiento ingenuo, de un 
pensamiento que no puede justificarse d sí mismo 
gn procedimiento y gus productos ni por medio de 
la crítica ni con los medica del experimento, Lle- 
nar con aujetos convencionales (por ejemplo, la 
fortuna), 6 con una enuuciación de apariencia 
teórica (por ejemplo, el fatal andar de las cosas, 
quo algunaáa veces 8e confunde en las meutes con 
la noción del progreso) las lagunas de la concien- 
cis respecto al modo cómo las cosas 850 han efecti- 
vamente procedido por su propia necesidad, y fuera 
de nuestro arbitrio y de nuestro agrado, he aquiel 
motivo y la suma de esto filosofía popular, latente 
6 explicita en Jos históricos narradores, y que, por 
eu carácter inmediato, se desvanece tan pronto 


surge la critica del conocimiento. 


En todos estos conceptos y ex todas eaías idea- 
elones, que á la luz de le crítica parecen simples 
medios provisionales y expedientes de un pensa- 
rjento no maduro todavía, paro que á la gente culta 
parecen 6 menudo el nun plus lira de la inteligen- 
cia, se rovóla también y ss refleja una no pequeña 
parte del proceso humano, y por esto no deben 
considerarso como invenciones gratuitas ni como 
productos de momentánea ilusión. Son partes y 
anomentos de la formación de esto que llamamos 
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«espiritu humano. Y si se da el caso de que seme- 
jantes conceptos 6 ideuciones se mezclen y con- 
fundan en la communis opinio de las personas cul- 
tas, ó de aquellas que pasan por tales, acaban 
y constituyendo una masa de prejuicios y forman la 
impedimenta que la ignorancia opone á la visión 
clara y plena de las cosas efectivas. Estos prejui- 
cios corren como derivados fraseológicos en boca 
Í de los políticos de oficio, de los llamados cascritores 
y periodistas de toda clase y color, y ofrecen el 


fulgor de la retórica á la llamada opinión pública. 


* 
vs» 


Oponer, y después sustituir, á semejantes espe- 
jismos de ideaciones no críticas, 4 semejantes ido- 
los de la imaginación, á semejantes expedientes 
del artificio literario, á semejantes convenciona- 
lismos, sujetos reales, ó sea las fuerzas positiva- 
mente actuantes, ó más bien aún, los hombres en 
gus varias y circunstanciadas situaciones sociales | 
propias de ellos: he aquí la empresa revolucionaria 
y la meta cientifica de la nueva doctrina que obje- 
tiviza, y diré que casi naturaliza la explicación de 
los procesos históricos. 


- 


* 
* oe 


Un pueblo, ó sea, no una masa cualquiera de 
individuos, sino de hombres organizados, 4 por na- 


A — 
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turales relaciones de consanguinidad, 6 por artifi- 
cios y costumbres de parentesco y de afinidad, ó 
por razones de estable vecindad; un pueblo cir- 
cunscrito y limitado 4 un dado territorio, fértil en 
tal ó cual modo, productivo de tal ó cual otro, y 
en determinadas formas entregado al trabajo con- 
tinuativo; un pueblo distribuido de modo tal en 
tal territorio, ó separado y articulado por etecto 
de una determinada división del trabajo, la cual 
tenga ó apenas iniciada 6 desarrollada ya y ma- 
dura una tal ó cual otra división de clases, ó que 
de las clases haya ya roido y transformado algunas; 
un pueblo que posee tales ó cuales instrumentos, 
desde la piedra de chispa á la luz eléctrica y desde 
el arco y la flecha al fusil de repetición, y que pro- 
duce de cierto modo, y que conforme al modo de 
producir reparte consiguientemente los productos; 
un pucblo que en virtud de todas estas relaciones 
es una sociedad, en la cual, ó por hábitos de mutuo 
consentimiento, ó por convenios explicitos, ó por 
violencias cometidas y sufridas, han nacido ya 6 
están por nacer lazos jurídico-políticos que luego 
recach en el Estado; uu pueblo en el cual, una vez 
nacido el órgano del Estado, que es la tentativa de 
fijar, de defendor y de perpetuar las desigualdades, 
y que, en virtud de las nuevas antítesis que pro- 
duce dentro de este pueblo, hace que cada vez sea 
más inestable el orden social, se determinen los 
movimicutos y las revoluciones politicas, y de aquí 
las razones del progreso y del regreso: he aquí la 
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suma de lo que está en la base de cualquier histo- 
ria. Y he aquí la victoria de la prosa realista sobre 
eualquier combinación fantástica é ideológica, 

Ciertamente que se necesita resignación para 
ver las cosas como son, dejando á un lado los fan- 
tasmas que durante siglos impidieron su visión di- 
recta. Pero esta revelación de doctrina realista no 
fué ni quiere ser la rebelión del hombre material 
contra el hombre ideal. lía sido y es, en cambio, 
el hallazgo de los verdaderos y propios principios 
y motores de cualquier desarrollo humano, incluso 
el de todo esto que llamamos ideal, en dotermina- 
dus condiciones positivas de hecho, las cuales lle- 
van consigo las razones, las leyes y el ritmo de su 
propio formarso. 


Sería muy erróneo creer que los históricos na- 
rradores, expositores ó ilustradores han inventado 
motu proprio y dado vida Á esta masa no pequeña 
de preconceptos, de ideaciones y de explicaciones 
no maduras que con la fuerza del prejuicio velaron 
durante siglos Ja verdad ctectiva. Puede darse, y se 
da verdaderamente, el caso de que algunos de estos 
preconceptos sean cl fruto y el proyecto de perso- 
nales excogitaciones ó de las corrientes literarias 
que se forman dentro del augusto recinto profesio- 
nal de las universidades y de las academias: de 
esto no sabe nada el pueblo. Pero el hecho impor- 
tante es que la historia se ha puesto ella misma 
estos velos, quiero decir, que los mismos actores y 
operadores de las vicisitudes históricas, tanto si 
fueron las grandes masas de pueblo como las cla- 
ses directoras, 0 los manejadores del Estado, ó las 
sectas, ó los partidos en el sentido más restringido 
de la palabra, haciendo abstracción de algún que 
otro momeuto de lúcido intervalo, no tuvieron, 
hasta fines del siglo pasado, conciencia de su pro- 
pia obra sino á través de algún involuero idcológi- 
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co que impedia la visión de las causas reales. Ya 
en los tiempos obscuros en que se efectuó el paso 
de la barbarie á la civilización, cuando los prime- 
ros descubrimientos de la agricultura, con la pri- 
mera resistencia estable de una población sobre 
un territorio dado, con la primera división del tra- 
bajo en la sociedad y con las primeras alianzas de 
diversas gentes, se establecieron las condiciones 
en que se desarrolla la propiedad y el Estado, ó 
por lo menos la ciudad; en los tiempos, en suma, 
de las primeras revoluciones sociales, los hombres 
transformaron ya su obra en acciones milagrosas 
de imaginarios dioses é idolos, de tal modo que 
actuando aquéllos como podian y como debían por 
necesidad y hecho de su relativo desarrollo econó- 
mico, idearon una explicación de su propia obra 
como si de ellos mismos no fuese. Esta envoltura 
ideológica de las obras humanas ha cambiado mu- 
chas veces de forma, de apariencia, de combina- 
ción y de relación en el curso de los siglos, desde 
la producción inmediata de los ingenuos mitos 
hasta los complicados sistemas teológicos y la Ciu- 
dad de Dios de San Agustin; desde la supersticiosa 
credulidad en los milagros hasta el deslumbrante 
milagro de los milagros metafísicos, ó sea la Idea, 
que cn los decadentes del hegelismo engendra por 
si en sí misma, por propia dirempsione, todas las 
más disparatadas variedades del vivir humano cn 
el curso de la historia. 

Ahora, precisamente porque el ángulo visual 
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de la interpretación ideológica pudo scr reciente- 
mente superado y el conjunto de las relaciones 
reales y realmente actuantes pudo separárselas 
claramente de los reflejos ingenuos del mito y de 
los demás artificios de la religión y de la metafísi- 
ca, nuestra doctrina entraña un nuevo problema y 
lleva consigo no leves difienltades para el que 
quiera hacerla apta para comprender especifica- 
damente la historia del pasado. 


El problema consiste en esto: que nuestra doc- 
trina dé ocasión para una nueva critica de las 
fuentes históricas. No me refiero exclusivamente á 
la critica de los documentos en el sentido propio y 
común de la palabra, porque respecto á esta criti- 
ca podemos contentarnos con que nos la suminis- 
tren hecha los críticos, los eruditos y los filólogos 
de profesión. Antes entiendo decir aquella fuente 
inmediata, que está más allá de los documentos 
propiamente dichos, y que antes de expresarse y 
de fijarse en éstos, consiste en el ánimo y en la 
forma de conocimiento con el que los operadores se 
dieron cuenta á sí mismos de los motivos de su 
propia obra. Este ánimo, ó ses este conocimiento, 
á menudo es incongruo á las causas que ahora es- 
tamos en grado de descubrir y de fijar, de modo 
que los operadores nos aparecen como envueltos 
en un círculo de ilusiones. Despojar los hechos 
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históricos de tales envolturas, que los mismos he- 
chos invisten mientras se desarrollan, equivaldrá 
á hacer una nueva critica de las fuentes, en el 
sentido realista de la palabra y no en el formal del 
documento; será, en suma, hacer reaccionar sobre 
la noticia de las condiciones pasadas el conoci- 
miento de que ahora somos capaces, para después 
reconstruir nuevamente aquéllas á fondo. 


Pero esta revisión de las fuentes directísimas, 
mientras señala el extremo limite de autoconscien- 
cia histórica á que puede llegarse, puede ser 0ca- 
sión de que se caiga en un grave error, Porque 
como nosotros nos colocamos en un punto de vista 
que está al otro lado de las vistas ideológicas, por 
virtud de las cuales los actores de la historia tu- 
vieron conciencia de su obra, y en la cual dema- 
siado á menudo encontraron el móvil y la justifica- 
ción del obrar, nosotros podriamos incurrir en la 
errónea opinión de que aquellas vistas ideológicas 
fueron una pura apariencia, un simple artificio, 
una mera ilusión, en el sentido vulgar de esta pa- 
labra. Martin Lutero, para dar un ejemplo de esto, 
como los demás grandes reformadores contemporá- 
neos suyos, no supo nunca, como sabemos ahora 
nosotros, que la impulsión de la Reforma fué un 
estadio de la formación del tercer estado y una re- 
belión económica de la nacionalidad alemana con- 
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tra la explotación de la corte papal. Fué Lutero lo 
que fué, como agitador y como politico, porque 
creyó que el impulso de clases que movió la agita- 
ción era un retorno al verdadero cristianismo y una 
divina necesidad en el curso vulgar de las cosas. 
El estudio de los efectos á no breve plazo, y el co- 
rroborarae de la burguesía de ciudad contra los 
señores feudales, y el crecimiento de la señoria, 
territorial de los principes á costas del poder inter- 
territorial y sobreterritorial del emperador y del 
Papa, y la violenta represión del moyimiento de los 
campesinos y del más explícitamente proletario de 
los anabaptistas, nos permiten actualmente reha- 
cer la genuina historia de las causas económicas 
de la Reforma, sobre todo de su buen éxito, que es 
la prueba máxima. Pero esto no quiere decir que á 
nosotros nos sea dado separar el hecho acaecido 
del modo como acaeció, y desanudar su integrali- 
dad circunstancial por medio de un análisis pós- 
tumo que resulte subjetivo y simplista, Las causas 
intimas, ó como ahora se diria, los motivos profa- 
nos y prosaicos de la Reforma, nos aparecen más 
claros en Francia, donde no salió victoriosa; cla- 
ros también en los Países Bajos, donde, además 
de las diferencias de nacionalidad, se evidencian 
en la lucha contra España los contrastes de los in- 
tereses económicos; y clarisimos, en fin, en Ingla- 
terra, donde la renovación religiosa, efectuada por 
medio de la violencia politica, saca á plena luz el 
traspaso en aquellas condiciones que son para la 
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burguesía moderna los prodromos del capitalismo. 
Post factum, y á largo plazo de no premeditados 
efectos, la historia de los móviles efectivos que 
fueron causas intimas de la Reforma, en gran par- 
te desconocidos de los mismos actores, aparece 
clara. Pero que el hecho sucediese como precisa- 
mente sucedió, que asumiese aquellas determina- 
das formas, que se vistiese con aquel ropaje, que 
se colorease con aquel color, que moviese aquellas 
pasiones, que se explicase en aquel fanatismo: cn 
esto consiste su especificada circunstancialidad, 
que ninguna presunción de análisis puede hacer 
que deje de ser lo que fué. Solamente el amor á la 
paradoja, inseparable siempre del celo de los apa- 
sionados divulgadores de una doctrina nueva, 
puede haber inducido á algunos á la creencia de que 
para escribir la historia basta poner en evidencia 
tan sólo el momento económico (4á menudo no muy 
seguro, y á menudo de ningún modo asegurable), 
arrojando todo el resto como inútil fardo, con que 
los hombres se cargaron 4 capricho, como acceso- 
rio, en suma, Ó como simple bagatela, ó como un 
no-ente. 


Por tal reparo, ó sea que la historia hay que 
entenderla toda integralmente, y que en ésta hueso 
y corteza forman una sola cosa, como decía Goethe 
de las universales cosas, se nos presentan eviden- 
tes tres ilusiones. 
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En primer lugar, es claro que en el campo del 
determinismo histórico-social la mediación de las 
causas á los efectos, de las condiciones á los con- 
dicionados, de los precedentes á las consecuencias, 
no es nunca evidente al primer vistazo, de igual 
modo que todas estas relaciones no son nunca 
evidentes en seguida en el determinismo subjetivo 
de la psicologia individual. lín este seguudo campo 
hace tiempo que le fué fácil relativamente á la 
filosofía abstracta y formal, pasando por encima 
del fatalismo y del libre albedrío, la evidencia del 
motivo en cualquier volición, porque, en suma, 
tanto es querer cuanto es motivada determinación. 
Pero más abajo de los motivos y del querer está la 
génesis de aquéllos y de éste, y para rehacer esta 
génesis necesitamos salirnos del cerrado campo de 
la conciencia para llegar al análisis de las simples 
necesidades, las cuales por un camino derivan de 
las condiciones sociales y por otro se pierden en 
el obscuro fondo de las condiciones orgánicas, 
hasta la descendencia y el atavismo. No do otro 
modo ocurre con el determinismo histórico, donde 
de igual modo se comienza en los motivos, sean 
religiosos, politicos, estéticos, pasionales, etcéte- 
ra, y después de tales motivos debemos sacar las 
causas en las condiciones de hecho que están de- 
bajo. El estudio de estas condiciones dehe ser tan 
especificado que se ponga bien en claro, no sola- 
mente que éstas son las causas, sino por qué me- 
diación llegan á la forma con la cual se revelan á 
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la conciencia como motivos, cuyo origen á menu- 
do está anulado. 

Y por esto es evidente esta segunda ilación, ó 
sea que en nuestra doctrina no se trata de tradu- 
cir nuevamente en categorias económicas todas las 
complicadas manifestaciones de la historia, sino 
de explicar en última instancia (Engels) cualquier 
hecho histórico por medio de la estructura económi- 
ca que está debajo (Marx), lo que implica análisis y 
reducción, y después mediación y composición. 

De esto resulta en tercer lugar que para proce- 
der de la estructura que está debajo al conjunto 
configurativo de una determinada historia, se ne- 
cesita cl subsidio de aquella complejidad de nocio- 
nes y de conocimientos que, á falta de otro térmii- 
no, puede llamarse psicología social. Con esto 10 
entiendo aludir á la fantaseada existencia de una 
psiquis social, ni á la excogitación de un preten- 
dido espiritu colectivo, que por propias leyes, in- 
dependientes de la conciencia de los individuos y 
de sus materiales y señalables relaciones, se ex- 
plique y manifieste en la vida social. Esto es puro 
misticismo. Ni tampoco pretendo referirme á aque- 
llas tentativas de generalización combinatoria por 
las que se escribieron tratados de psicología social, 
y cuya idea consiste en transferir y aplicar á un 
excogitado sujeto, que se llama la conciencia 
social, las categorias y las formas seguras de la 
psicología individual. Y tampoco aludo á aquel 
amontonamiento de denominaciones semiorgánicas 
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y semipsicológicas, por las que el ente sociedad, 
al modo de Scháffle, adquiere cerebro, médula es- 
pinal, sensibilidad, sentimiento, consciencia, vo- 
luntad, y asi por el estilo. Iintiendo hablar de cosa 
más modesta y prosaica, ó sea de aquellas con- 
cretas y precisas formas de espíritu, por las que 
se nos aparecen tales como eran hechos los plebe- 
yos de Roma de una determinada época, ó los arte- 
sanos de Florencia de cuando estalló el movimien- 
to de los Ciompi, ó de aquellos campesinos de 
Francia en los cuales se engendró, según la expre- 
sión de Taine, la anarquía espontánea del 89 (1), 
aquellos campesinos qué, convertidos después en 
libres trabajadores y pequeños propietarios ó aspi- 
rantos á la propiedad, desde vencedores más allá 
de los confines á plazo breve se transformaron en 
automáticos instrumentos de la reacción. Esta psi- 
cología social, que nadie puede reducir á abstrac- 
tos cánones, porque en la mayor parte de los casos 
es solamente descriptiva, es lo que los históricos 
narradores y los novelistas y los ideólogos de toda 
clase hasta ahora. vieron y conocieron como exclu- 
sivo objeto de su estudio y de sus invenciones. A 
esta psicología, que es la especificada conciencia 
de los hombres en condiciones sociales dadas, se 
refieren los agitadores, los oradores y los difundi- 
dores de ideas. Nosotros sabemos que esta psicolo- 


(1) Véase Los orígenes de la Francia contemporánea. pu- 
blicada por esta Casa Editorial. 


28 ANTOXIO LABRIOLA 


gía es el aporte, el derivado, el efecto de determi- 
nadas condiciones sociales de hecho; una clase 
determinada, en una determinada situación, por 
los servicios que presta, por la sujeción á que está 
mantenida, por el dominio que ejerce, y después 
clase, servicios, sujeción y dominio suponen ésta ó 
aquélla determinada forma de producción y de dis- 
tribución de los medios inmediatos de la vida, ó sea 
una especifica estructura económica. Esta psicolo- 
gía social, por naturaleza siempre circunstancial, 
no es expresión del proceso abstracto y genérico 
del llamado espíritu humano: es siempre formación 
especificada de especificadas condiciones. 

Para nosotros es indiscutido el principio de que 
las formas de la conciencia no determinan el ser del 
hombre, sino que este modo de ser determina pre- 
cisamente la conciencia (Marx). Pero estas formas 
de la conciencia, como que están determinadas por 
las condiciones de vida, son también historia. Esta 
no cs solamente la anatomia económica, sino todo 
aquello junto que esta anatomía reviste y cubre, 
hasta los reflejos multicolores de la fantasía. O di- 
ciéndolo de otro modo, no hay un hecho en la his- 
toria que no tenga su origen en las condiciones de 
la inferior estructura económica; pero no hay un 
hecho en la historia que no esté precedido, acom- 
pañado y seguido de determinadas formas de con- 
ciencia, sea ésta supersticiosa Ó experimentada, 
ingenua ó refleja, madura o incongrua, impulsiva 
ó amacstrada, caprichosa ó razonadora. 


Decia poco antes que nuestra doctrina objeti- 
viza y en cierto modo naturaliza la historia, invir- 
tiendo la explicación de los datos al primer vistazo 
evidentes de la voluntad actuante á designio, y de 
las idcacionos auxiliares de la obra, á las causas y 
á lasimpulsiones del querer y del obrar para en- 
contrar después la coordinación de tales causas é 
impulsos en los procesos clementales de la produc- 
ción de los medios inmediatos de la vida. 

In este término de naturalizar se oculta para 
muchos una fuerte seducción á confundir este or- 
den de problemas con otro orden de problemas; 
esto es, á hacer extensivas á la historia las leyes 
y los modos del pensamiento que parecieron ya 
apropiados y convenientes al estudio y á la expli- 
cación del mundo natural en general y del mundo 
animal en particular. Y porque el darwinismo ha 
conseguido expuenar, con el principio del transfor- 
mismo de la especie, la última ciudadela de la fija- 
ción metafísica de las cosas, de donde después los 
organismos se han convertido para nosotros en 
Tases y momentos de una verdadera y propia histo- 
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ría natural, ha parecido á muchos que era fácil y 
simple empresa la de aecptar para explicación del 
formarse y del vivir humano histórico los conecp- 
tos y los principios y los niodos de ver por los que 
se subordinó Ja vida animal, que por las condi- 
ciones inmediatas de la lrcha por la existencia se 
desarrolla en los ámbitos topográficos do la tie- 
rra no modificados por obra de trabajo. ll desti- 
nismo político y social ha invacido, como una epi- 
demia, por no breve curso de años, las mentes de 
varios investigadores, y algo más las de los aboga- 
dos y declamadores de la sociología, y ha venido 
á reflejarse, como un vestido de moda y como una 
corriente frascológica, hasta cn el lenguaje diario 
de los politicantes. 


Alguna cosa de inmediatamente evidente y de 
instintivamente plausible purece que lay, á primo- 
ra vista, en este modo de razonar, el cual después 
se contradistingue principalmente por el abuso de 
la analogía y por la prisa de la conclusión. El hom- 
bre es sin duda un animal y está uncido por re- 
laciones de descendencia y de afinidad á otros 
animales. No tiene privilegio de origen ni de es- 
tructura clemental, y su organismo no es más que 
un caso particular de la fisiología general, Su pri- 
mero é inmediato terreno fué el de la simple natu- 
raleza no modificada por artificio de trabajo, y de 
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esto derivaron las condiciones imperiosas é inevi- 
tables de la lucha por la existencia, con las consi- 
enientes formas de acomodación. De aqui se origi- 
naron las razas, en el verdadero y genuino sentido 
de la palabra, en cuanto son determinaciones in- 
mediatas de negros, de blancos, de ulótricos, de 
lisótricos, etc., y no formaciones secundarias his- 
tórico-sociales, ó sea los pueblos y las naciones. 
De aqui los primitivos instintos de sociabilidad, y 
por el morlo de vivir en promiscuidad, los primeros 
rudimentos de la selección sexual. 

Poro del hombre ferus primcevus, que podemos 
reconstruir caprichosamente por combinaciones de 
conjeturas, no nos es dado tener una intuición ent- 
pírica, como no nos es dado determinar la génesis 
de aquel hiates, ósea de aquella discontinuidad 
por la cual el género hamano se encontró como 
destacado del vivir de los animales y después siem- 
pre superior á dicho vivir. Todos los hombres que 
ahora viven en la superficie de la tiorra, y todos 
aquellos que vivieron en ella durante el pasado y 
fueron objeto de alguna apreciable observación, 
están y estaban bien distantes del momento en que 
cesó el vivir puramente animal. Algún hábito de 
convivencia que tenga algo de costumbre y de 
institución, aunque tenga la forma más elemental 
de nosotros ahora conocida, ó sea de la tribu aus- 
traliana, dividida cn clases y con el casamiento 
de todos los hombres de una clase con todas las 
mujeres de otra clase, separa con grande intervalo 
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el vivir humano del vivir animal. Llegando á la 
consideración de la gens materna, cuyo tipo clá- 
sico iroqués, por obra de Morgan, ha revolncio- 
nado la prehistoria, dándonos al misimo tiempo la 
clave de los origenes de la historia propiamente 
dicha, nos encontramos con una forma de sociedad 
muy avanzada por lo complejo de las relaciones. 
Ahora bien; en el grado de convivencia que en el 
circulo de nuestros conocimientos nos pareces ele- 
mentalísimo, como el australiano, no solamente la 
lengua bastante complicada diferencia ya á los 
hombres de todos los demás animales (y lengua 
quicre decir condición é instrumento, causa y elec- 
to de sociabilidad), sino que la especilicación del 
vivir humano está fijada, además que por el des- 
cubrimiento del fuego, en el uso de muchos otros 
medios artificiales para vivir. Un ámbito de terre- 
no destinado al vagabundaje de una lriba, un 
moúo de cazar, el uso periccto de ciertos instru- 
mentos de defensa ó de ataque, la posesión de cier- 
tos utensilios para conservar las cosas adquiridas, 
los adornos del cuerpo, ete., es decir, en el fondo, 
aquella vida sita sobre un terreno artificial, por 
elementalísimo que sea, sobre el cual los hombres 
procuran fijarse y acomodarse, sobre un terreno 
que en fin de cuentas es la condición de cualquier 
ulterior desarrollo. Según que este terreno artifi- 
cial sea más ó menos formado, los hombres que lo 
han producido y viven sobre él son más ó menos 
salvajes ó bárbaros, y en aquella primera forma- 
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ción consiste lo que ha dado en llamarse preñhis- 
toria. 

La historia, según el uso literario de la pala- 
bra, es aquella parte del proceso humano que tiene 
una precisa consistencia de tradiciones en la me- 
moria y comienza cuando ya el terreno artificial 
hace tiempo que se ha formado. Por ejemplo, la 
canalización de la Mesopotamia, y hétenos con la 
antigua Babilonia presemítica; la derivación del 
Nilo con objeto de cultivar los campos, y de ahí 
el antiquisimo Egipto hamítico. Sobre este terreno 
artificial, que asoma en el extremo horizonte de la 
historia recordada, no vivieron, como no viven 
ahora, masas informes de individuos, sino asocia- 
ciones organizadas, que repetían, como repiten 
ahora, su organización de distribución de servi- 
cios, ósea de trabajo, y de consiguiente, razones 
y modos de coordinación y de subordinación. Ta- 
les relaciones, vínculos y modos de vida no resulta- 
ro», como no resaltan, de repeticiones y fijaciones 
de hábitos bajo la acción inmediata de la lucha 
animal por la existencia. Antes suponen el hallaz- 
go de ciertos instrumentos, y por ejemplo, la do- 
mesticación de ciertos animales, el trabajo de los 
minerales hasta el hierro, la introducción de la 
esclavitud, etc., instrumentos y modos de econo- 
mia que primeramente diferencian las comunida- 
des unas de otras y después diferencian en las 
comunidades á sus componentes. Dicho de otro 
modo, las obras de los hombres, en cuanto congre- 
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eados, reaccionaron sobre los mismos hombres. 
Sus adquisiciones é inventos, creando modos de 
vivirsobrenaturales, produjeron no tan sólo hábi- 
tos y costumbres (vestidos, cocimiento de la comi- 
da y demás), si que también relaciones y vínculos 
de coexistencia, proporciovados y convenientes al 
modo de producir y de reproducir los medios de 
vida inmediata. 

Cuaudo comienza la historia transinitida de mo- 
movia, la economia está ya funcionando. Los hom- 
bres trabajan por la existencia sobre un campo que 
en gran parte fué modificado por obra suya y con 
instrumentos que por completo son obra de ellos, 
Y de aquel punto cn adelante han luchado por la 
posición eminente de unos sobre otros en el uso de 
tales medios artificiales, y han luchado entro ellos, 
en cuanto siervos y dueños, súbditos y señoros, 
conquistados y conquistadores, explotados y explo- 
tadores; y en tal parte han progresado, en otra 
regresado, en otra se han detenido en una forma 
que no fueron capaces de superar, pero nunca han 
retornado al vivir animal con la completa pérdida 
del terreno artificial. 


Por consiguiente, la ciencia histórica tiene por 
primer y principal objeto la determinación y la 
investigación del terreno artificial, de su origen y 
composición y de su alteración y transformación, 
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Decir que todo esto no es más que parte y prolon- 
sación de la Naturaleza, es decir, una cosa que por 
ser demasiado abstracta y genérica, en fin de cuen- 
tas es poco concluyente. 

El género humano vive solamente en las con- 
diciones telúricas y no puede suponérscle trasplan- 
tado á otro sitio. ln tales condiciones ha encontra- 
do, desde los primerisimos orígenes hasta nuestros 
dias, los medios inmediatos para el desarrollo del 
trabajo, es decir, tanto para el progreso material 
como para su formación interior. Tales condicio- 
nes naturales fueron y son siempre indispensables, 
tanto para la esporádica cultura de los nómadas, 
que algunas veces cultivan la tierra para pasto de 
los «animales, como para los refinados productos 
de la intensiva horticultura moderna. Semejantes 
condiciones telúricas, asi como ofrecieron las va- 
rias clases de piedra apta para la elaboración de 
las primeras armas, ofrecen ahora con el carbón 
fósil el alimento de la grande industria; como ofre- 
cieron 4 las primeras gentes los juncos y los mim- 
bres para tejer, así ofrecen ahora todos los medios 
de que se deriva la complicada técnica de la elec- 
btricidad. 

No es que sean log mismos medios naturales 
quienes han progresado; antes bien, son los hombres 
solamente los que han progresado, hallando en la 
Naturaleza las condiciones para producir con nue- 
vas y cada vez más complejas formas, por medio 
del trabajo acumulado, que es la experiencia. Ni 
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este progreso es solamente aquel á que se refieren 
los subjetivistas de la psicología, ó sea una modifi- 
cación interior que seria desarrollo propio y directo 
del intelecto, de la razón y del pensamiento. An- 
tes bien, tal progreso interior está en línca secunda- 
ria y derivada, en cuanto que ya hay progreso en 
el terreno artificial, que es la suma de las relacio- 
nes sociales resultantes de las formas y divisiones 
del trabajo. Por esto seria vacia de sentido la afir- 
mación de que todo esto no es una simple prolon- 
gación de la Naturaleza; aunque igualmente no se 
quisiere emplear esta palabra en sentido tan gené- 
rico de no indicar ya nada de preciso y de distinto, 
como es Jo que entendemos por diverso del hecho 
del hombre progresivamente operante. 

La historia es cl hecho del hombre, en cuanto 
que el hombre puede crear y perfeccionar sus ing- 
trumentos de trabajo, y con tales instrumentos pue- 
de crearse un ambiente artificial que después reac- 
ciona en sus complicados efectos sobre él, y asi 
como es, y poco á poco se modifica, es ocasión y 
condición de su desarrollo. Faltan por esto todas las 
razones para atribuir este hecho del hombre, que 
cs la historia, á la Jucha pura por la existencia, la 
cual, si refina y altera los óreanos de los animales 
y en dadas circunstancias y en dados modos oca- 
siona se generen y se desarrollen órganos nuevos, 
no produce, empero, aquel movimiento continuati- 
vo, perfeccionativo y tradicional que es cl progreso 
humano. No hay lugar aqui, eu nuestra doctri- 
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na, ni para confundirse con cl darwinismo ni para 
rcevocar la concepción de una Forma cualquiera, ó 
mítica, ó mistica, ó metafórica de fatalismo, Por- 
que si es verdad que la historia se levanta ante 
todo sobre el desarrollo de la técnica, es decir, si 
es verdad que por efecto del sucesivo descubri- 
miento de Jos instrumentos se generan las sucesi- 
vas divisiones del trabajo, y con éstas después las 
desigualdades, en cuyo concurso más ó menos es- 
table consiste el llamado organismo social, también 
es verdad que el descubrimiento de tales instru- 
mentos es causa y efecto á un mismo tiempo de 
aquellas condiciones y formas de la vida interior 
que nosotros, aislándolas en la abstracción psico- 
lógica, llamamos fantasia, intelecto, razón, pensa- 
miento y demás. Produciendo sucesivamente los 
varios ambientes sociales, Ó sea los sucesivos te- 
rrenos artificiales, el hombre ha producido al mis- 
mo tiempo las modificaciones de si mismo, y en 
esto consiste el hueso serio, la razón concreta, el 
fundamento positivo de lo que, por varias combi- 
naciones fantásticas y con varias arquitecturas ló- 
gicas, da lugar en los ideólogos á la noción del 
progreso dlel espíritu humano. 


Sin embargo, la expresión naturalizar la histo- 
ria, que entendida en sentido demasiado lato y ge- 
nérico puede dar ocasión para los indicados equí- 
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vocos, cuando se emplea con la debida cautela y 
de modo aproximativo, compendia brevemente lu 
critica de todas las vistas ideológicas, las cuales en 
la interpretación de la historia parten de la presu- 
posición de que obra ó actividad humana es lo mis- 
mo que albedrío, elección y. designio. 

Á los teólogos se les hacia fácil y cómodo atri- 
buir el curso de las cosas humanas á un plan ó de- 
sienio, porque saltaban á pies juntos de la expe- 
riencia á una mente presunta que reglamenta el 
universo. Los juristas, que fueron los primeros en 
tener ocasión de descubrir en las instituciones que 
forman el objeto de sus estudios un cierto hilo con- 
ductor de formas que se suceden con alguna evi- 
dencia, transfirieron, como aun ahora transfieren 
sin gran embarazo, la razón razonante, que es su 
oficio, á la explicación de toda la vasta materia 
social, que tan complicada es. Los politicos, que 
naturalmente toman sus movimientos de la expe- 
riencia de lo que los directores del lEstado, ó por 
consentimiento de las masas sujetas, ó aprove- 
chándose de la antítesis de los intereses de los va- 
rios grupos sociales, pueden querer y realizar de 
propósito y con intención, están inclinados á ver 
en la sucesión de las cosas humanas solamente la 
variación de talos designios, propósitos é intencio- 
nes. Pero ahora nuestra concepción, revolucionan- 
do en sus fundamentos las presuposiciones de los 
teólogos, de los juristas y de los políticos, afirma 
que obra y actividad humana en general no son 
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siempre una misma cosa, en el eurso de Ja historia, 
eou la voluntad que opera con designio, con planes 
preconeebidos y con la libre elección de los medios, 
ó sea que no es una y misma cosa con la razón ra- 
zonante. Todo lo que ha sucedido en la historia es 
obra del hombre; pero no fué ni es, sino muy raras 
veces, por elección erítica ó por albedrío razo- 
nante; antes fué y es por necesidad, que, determi-" 
nada por las necesidades y ocasiones externas, ge- 
nera experiencia y desarrollo de órganos internos 
y externos. Entre estos órganos están también el 
intelecto y la razón, resultados y consecuencias 
también éstos de experiencia repetida y acumu- 
lada. La formación intogral del hombre, dentro del 
desarrollo histórico, no es ya un dato hipotético, ni 
una simple conjetura, sino una verdad intuitiva y 
palmaria. Las condiciones del proceso que genera 
progreso pueden ya reducirse á una seric de expli- 
caciones, y nosotros, hasta cierto punto, tenemos 
ante la vista el esquema de todos los desarrollos 
históricos entendidos morfológicamente. Esta doe- 
trina es la negación concisa y definitiva de toda 
ideología, porque es la negación explicita de toda 
forma de racionalismo, entendiéndose por este 
nombre el preconcepto que las cosas en su existen- 
cia y explicación responden á una norma, á un 
ideal, á un escote, á un fin, sea de modo explicito 
ó implícito. Todo el curso de las cosas humanas es 
una suma, 6 mejor, es tantas series de condiciones 
eomo los hombres se han hecho y puesto por si por 
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la experiencia acumulada en la variable conviven- 
cia social; pero no presenta ni la aproximación á 
una preseñalada meta ni la desviación de un pri- 
mer principio de perfección y de felicidad. El mis- 
mo progreso no implica sino la noción de cosa em- 
pírica y circunstanciada, que actualmente se hace 
clara y precisa en nuestras mentes, porque, por el 
“desarrollo hasta ahora efectuado, estamos en grado 
de valuar el pasado, y de prever, ó sea de entrever, 
en cierto sentido y en cierta medida, el porvenir. 


De este modo queda esclarecido un grave equí- 
voco y el peligro que se deriva queda apartado. 
Razonable y fundada es la tendencia de los que 
tratan de subordinar todo el conjunto de las cosas 
humanas, consideradas en su curso, á la rigurosa 
concepción del determinismo. Privada, al contra- 
rio, de todo fundamento, está la identificación de 
tal determinismo derivado, reflejo y complejo, con 
el de la inmediata lucha por la existencia, la cual 
se ejerce y desarrolla sobre un campo no modifi- 
cado por obra continuativa de trabajo. Legítima y 
fundada, de modo absoluto, es la explicación his- 
tórica, la cual procede invirtiendo de los presuntos 
quereres por designio, que habrian reglamentado 
de propósito las fases varias de la vida, á los mó- 
viles y á las causas objetivas de cualquier querer 
que han de encontrarse en las condiciones de am- 
biente, de terreno, de medios disponibles, de cir- 
cunstancialidad de la experiencia. Pero en cambio 
está privada de cualquier fundamento la opinión 
que tiende á la negación de toda voluntad, por 
medio de una vista teórica, que quisiera sustituir 
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al voluntarismo el automatismo; ésta es mejor una 
simple y pura fatuidad. 

Allí donde los medios técnicos estén desarrolla- 
dos hasta cierto punto, allí donde el terreno artifi- 
cial haya adquirido cierta consistoncia, y allí donde 
las diferenciaciones sociales y las antítesis consi- 
guientes hayan creado la necesidad, la posibilidad 
y las condiciones de una organización más ó menos 
estable ú inestable, siempre y necesariamente bro- 
tan los editados designios, los propósitos políticos, 
los planes de conducta, los sistemas de derecho y 
luego las máximas y los principios generales y 
abstractos. lin el ámbito de tales productos y de 
talcs desarrollos derivados y complejos, y diré de 
segundo grado, nacen tambión la ciencia, las artes, 
la filosofía, la erudición y la historia como gónero 
literario de producción. Este ámbito es el que ra- 
cionulistas é ideólogos, ignorando sus fundamentos 
reales, llamaron y llaman todavía, de modo exclu- 
sivo, la civilización. Porque de hecho se ha dado y 
se da el caso de que algunos hombres, y sobre todo 
los adoctrinados de oficio, laicos ó sacerdotes, ha- 
llaron y hallan modo de vivir iutelectualmente en 
el cerrado cercado de los productos reflejos y secun- 
darios de la civilización y pudieron y pueden luego 
someter todo lo demás á la mira subjetiva que en 
tal situación se forman, y en esto está el origen y 
la explicación de toda ideología. Nuestra doctrina 
ha superado de modo definitivo el ángulo visual de 
cualquier ideología. Los meditados designios, los 
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propósitos políticos, las ciencias, los sistemas de 
derecho, etc., antes que ser el medio y el instru- 
mento de la explicación de la historia, son precisa- 
mente la cosa que es necesario explicar, porque 
derivan de determinadas condiciones y situacio- 
nes. Pero esto no quiere decir que sean meras apa- 
riencias y burbujas de jabón. Que aquellas cosus 
hayan sido derivadas de otras, no implica que no 
son cosas efectivas, y tanto es así que durante 
siglos han parecido á la conciencia no científica y 
á la conciencia cientifica aun en vías de forima- 
ción, como las únicas verdaderamente efectivas. 


Pero con esto no está dicho todo. 

También nuestra doctrina puede dar lugar Á la 
tentación de fantasear y puede ofrecer ocasión y 
argumento para una nueva ideología al revés, 
Esta ha nacido en el campo de batalla del comu- 
nismo. Supone la aparición del proletariado mo- 
derno en la arena politica, y supone aquella orien- 
tación, sobre log orígenes de la sociedad actual, 
que nos ha permitido rehacer criticamente toda la 
génesis de la burguesía, Es doctrina revolucionaria 
por dos motivos: porque ha encontrado las razo- 
nes y los modos de desarrollo, de la revolución pro- 
letaria, que es ¿n fier?, y porque de cualquiera otra 
revolución pasada, se argumenta para hallar las 
causas y las condiciones de desarrollo en aquellos 
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contrastes de clase que llegaron á cierto punto 
critico por la contradicción entre las formas de 
producción y el desarrollo de las fuerzas producti- 
vas. Y hay más. Á la luz de esta doctrina lo esen- 
cial de la historia consiste precisamente en tales 
momentos críticos, y lo que está en medio de uno 
y otro de estos momentos pensamos abandonarlo, 
por lo menos ahora, á las eruditas tareas de los 
narradores y expositores de oficio. Como doctrina 
revolucionaria, ésta es, ante todo, la consciencia 
intelectual del movimiento proletario presente, en 
el cual, según muestro asunto, se prepara hace 
tiempo el atrevimiento del comunismo, y tanto es 
asi, que los decisivos adversarios del socialismo la 
rechazan como opinión que, con aparicucias de 
ciencia, no hace más que repetir la bien conocida 
utopía socialistica. 

Por tales condiciones de cosas puede muy bien 
darse el caso, y de hecho se ha dado en parte, do 
que la fantasia de los inexpertos en materia de in- 
vestigación histórica y el celo de los fanáticos, ha- 
llen estímulo y ocasión hasta en el materialismo 
histórico para forjar una nueva ideología y á sacar 
de aquél una nueva filosofía de la historia sistemáti- 
ca, es decir, esquemática, ó sea de tendencia y de 
designio. No hay cautela que baste. Nuestro inte- 
lecto raramente se satisface con la investigación 
puramente critica, y siempre está propeuso á con- 
vertir en elemento de pedanteria y en novela es- 
colástica cualquier hallazgo del pensamiento. En 
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una palabra, también la concepción materialista 
puede convertirse en forma de argumentación de 
tesis y servir para forjar nuevos prejuicios auti- 
guos, como el de una historia demostrada, demos- 
trativa y deducida, 

Para que no suceda esto, y especialmente para 
que no reaparezca por caminos indirectos y por 
modos disimulados una forma de finalidad cual- 
quiera, precisa poner bien en claro dos puntos: que 
las condiciones históricas de nosotros conocidas 
son todas circunstanciadas, y que hasta el presen- 
te, el progreso estuvo cireunscrito por múltiples 
impedim entos y por esto fué siempre parcial y li- 
mitado. 


Una sola parte, y hasta tiempos recientisimos, 
una parte no muy grande del género humano, re- 
corrió por entero todos los estadios del proceso 
por efecto del cual las naciones más avanzadas 
han llegado á la sociedad civilizada moderna, con 
las formas de la técnica adelantada, fundada en 
los descubrimientos de la ciencia y con todas las 
consecuencias politicas, intelectuales, morales y 
demás respectivas y convenientes á semejante des- 
arrollo. Al lado de los ingleses, para no citar más 
que el ejemplo más visible, que transportando 
consigo á Nueva Holanda los medios europeos han 
creado allí un centro de producción que ocupa ya 
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un notable lugar en la competencia del mercado 
mundial, viven todavía como fósiles de la prehis- 
toria los indígenas australianos, capaces solamente 
de extinguirse, pero incapaces de adaptarzc á la 
civilización que fué importada al lado, pero no so- 
bre ellos. En la América, y especialmente en la 
del Norte, la serie de los procedimientos que han 
dado lugar al desarrollo de la sociedad moderna, 
comenzó con la importación desde Europa de las 
plantas, de loz animales y de los instrumentos de 
la agricultura, cuyo uso ab antico generó la secular 
civilización del Mediterráneo; pero dicho movi- 
miento quedó encerrado en el circulo de los descen- 
dientes de los conquistadores y de los colonos, 
mientras los indigenas se pierden en la masa de 
nueva formación, por el camino natural de la mez- 
ela de raza, ó perecen y desaparecen del todo. El 
Asia antigua y el Egipto, que ya en tiempos anti- 
quisimos, como primera cuna de toda nuestra civi- 
lización, dieron lugar á las grandes formaciones 
semipolíticas, las cuales siguen la primcra fase de 
la historia asegurada y recordada, hace siglos que 
se nos aparecen como cristalizaciones de formas 
sociales incapaces de moverse por sí mismas con 
nuevas fases de desarrollo. Por encima de ellas 
está la secular presión del bárbaro campamento 
que tiene por nombre dominación turca. En aquella 
masa rígida ósc incuba por disimuladas vias una 
administración algún tanto modernizada, ó en 
nombre explicito de los intereses comerciales se 
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insinúan el ferrocarril y telégrafo, avanzadas va.- 
lientes de la conquistadora banca europea. Toda 
aquella rigida masa no tiene esperanzas de read- 
quirir vida, calor y movimiento sino con la ruina 
del dominio turco, sustituido poco á poco, en sus 
diversos posibles modos de couquista directa ó in- 
directa, por el señorio y el protectorado de la bur- 
suesia europea. Que un proceso de transformación 
de los pueblos atrasados ó detenidos en su camino 
puede efectuarse y apresurarse debido á externas 
influencias, aquí está la India para probarlo, que 
vivaz todavia por propia vida, bajo la acción do 
Inglaterra, entra de nuevo vigorosamente en la cir- 
culación de la laboriosidaxl internaciona), hasta 
en sus productos intelectuales. Y no son éstos los 
únicos contrastes de la fisonomía histórica de los 
contemporáneos. Mientras en el Japón, por un fenó- 
meno agudo y espontáneo de imitación, se desarro- 
lla en menos de treinta años una cierta relativa asi- 
milación de la civilización occidental, que mueve 
ya normalmente las energías propias del mismo 
pais, el derocho y la imposición de la conquista 
rusa arrastra en el circulo de la industria moder- 
na, y aun de la grande industria, á algún que otro 
punto notable de los países del otro lado del Cas- 
pio. La mole gigantesca de la China nos ha apare- 
cido hasta pocos años hace casi inmóvil en el atá- 
vico ajuste de sus instituciones, tan lemto es allí 
cualquier movimiento: mientras por razones ótni- 
cas y geográficas casi todo cl Africa permanecía 
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impermeable, y hasta las últimas tentativas de con- 
quista y de colonización parecía que no debian 
ofrecer á la acción de la civilización sino el solo 
perímetro de cuando los tiempos, no de los por- 
tugueses, sino de los griegos y de les cartagineses. 

Semejantes diferenciaciones do los hombres, por 
el camino de la historia y de la prehistoria, nos 
parecen muy explicables cuando hay modo de atri- 
buirlas á las condiciones naturales-é inmediatas 
que imponen límites al desarrollo del trabajo. Este 
es el caso de América, que hasta la aparición de 
los europeos no tenia más que un solo grano, el 
maiz, y un solo animal domesticable para el tra- 
bajo, la lama; y nosotros podemos alegrarnos de 
que los europeos, llevando consigo y con sus ins- 
trumentos al buey, el asno, el caballo, el trigo, el 
algodón, la caña de azúcar y el café, y por último, 
la vid y el naranjo, hayan ereado allí un nuevo 
mundo de la gloriosa sociedad que produce las 
mercancias, cuya sociedad, con inaudita rapidez 
de movimiento, ha recorrido ya las dos fases de la 
más negra esclavitud y del más democrático sala- 
riado. Pero alli donde hubo una verdadera parali- 
zación, antes mejor, un documentado regreso, como 
en el Asia anterior, en Egipto, en la peninsula de 
log Balkanes y en el África septentrional, y seme- 
jante detención no puede atribuirse á la diferen- 
ciación de las condiciones naturales, nos CHcon- 
tramos ante un problema que espera su solución 
del estudio directo y explicito de la estructura so- 
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cial, considorada en los modos internos de su de- 
venir, en los entrelazamientos y en las complica- 
ciones de los varios pueblos, sobre aquel terreno 
que suele llamarse arena de las luchas históricas. 
Esta misma Europa civilizada que por conti- 
nuidad de tradición presenta el esquema más com- 
pleto de proceso, tanto que sobre este modelo se 
idearon y hasta el presente construído todos los 
sistemas de filosofia histórica; esta misma Europa 
occidental y mediana que ha producido la época 
de los burgueses y ha tratado y trata de imponer 
á todo el mundo su forma de sociedad por medio 
de varios modos de conquista directa ó indirecta, 
no es del todo uniforme en su grado de desarrollo, 
y sus diversas conglomeraciones uacionales, regio- 
nales y politicas aparecen como distribuidas sobre 
una escala muy graduada. De tales diferencias 
dependen las condiciones de relativa superioridad 
ó inferioridad de pais á pais y las razones más ó 
menos ventajosas ó desventajosas del cambio eco- 
nómico, y de aqui dependieron y dependen en gran 
parte todavia las luchas, los tratados y las guerras 
y todo lo demás que con mayor ó menor precisión 
supieron narrarnos los históricos politicos desde 
el Renacimiento acá, y con mayor evidencia desde 
Luis X1V y desde Colbert hasta nuestros días. 
Esta misma Europa es muy variada. Ho aqui 
Inglaterra, con su floreciente máximo de la pro- 
ducción industrial y capitalista; en otros puntos 
vive, rebosante ó raquitico, el artesanado, como 
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desde Paris 4 Nápoles, para no citar el hecho más 
que en sus dos extremos, Aquí la campiña está 
casi por entero industrializada, como nuevamente 
en Inglaterra; más allá vegeta, en múltiples for- 
mas tradicionales, el idiota aldeanato, como en 
Italia y Austria, en este último más que en [talia. 
Mientras en un país la hacienda política del Esta- 
do, que sabe arreglárselas, porque el puesto que 
ocupa ha sabido conquistárselo, se administra de 
modo seguro y evidente por un explicito dominio de 
clase (se comprenderá que hablo de Francia), en 
en otras partes, y particularmente en Germania, 
las viejas costumbres feudales, la hipocresia pro- 
testante y la vileza de una burguesía que explota 
las favorablos contingencias económicas sin llevar 
dentro ni espiritu, ni coraje revolucionario, man- 
tienen en el ente Estado las mentidas apariencias 
de una misión ética á cumplir (¡oh calvudos y pa- 
pagayescos profesores alemanes, que con tantas 
salsas poco apetitosas y digeribles habéis guisado 
esta ética del Estado, por añadidura prusiano!) La 
moderna producción cupitalista se incuba eu algu- 
nos países que por otros aspectos no eutran en 
nuestro movimiento, especialmente en el de la po- 
lítica, como es el caso de la infeliz Polonia, ó tal 
forma de producción se insinúa indirectamente, 
como en la meridional Eslavia. 

Pero he aqui el contraste más agudo, que pare- 
ce destinado á ponernos como en compendio ante 
los ojos todas las fases, 6 mejor dicho, los extremos 
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de nuestra historia. Rusia no ha podido encami- 
narse, como ahora de hecho se encamina, hacia la 
grande industria, sino sacando de la Europa oeci- 
dental, y especialmente del gracioso chauvinisme 
francés, aquel dinero que en vano habria intenta- 
do sacar de si misma, ó sea de las condiciones de 
su gran masa territorial, sobre la cual, con viejas 
formas económicas, vegetan cincuenta millones de 
campesinos. Ahora, Rusia, para convertirse en una 
sociedad económicamente moderna, probablemen- 
te preparándosele las condiciones de una correspon- 
diente revolución politica, ha tenido que destruir 
los últimos residuos del comunismo agrario, que 
hasta hace poco se habian conservado alli en for- 
mas tan características y con tanta extensión (no 
importa decidir aquí si era comunismo primitivo 6 
secundario, como pretenden algunos). Rusia debe 
aburguesarse, y para esto tiene que convertir ante 
todo la tierra en mercancias, debo hacerse capaz 
de producirlas, y al propio tiempo transformar en 
proletarios y pordioseros á los ex comunistas del 
campo. Y he aquí que, en cambio, en la Europa 
occidental y central nos encontramos en el punto 
opuesto de la serie de desarrollo que en Rusia ape- 
nas comienza. Entre nosotros, donde la burguesía, 
con suerte varia y venciendo impedimentos tan 
diversos, ha recorrido ya tantos estadios de su des- 
arrollo, no la memoria del comunismo primitivo, 
que á duras penas revive, gracias á eruditas com- 
binaciones en la cabeza de los doctos, sino la mis- 
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ma forma de la producción burguesa, engendra en 
los proletarios la tendencia al socialismo, que en 
sus generales contornos se presenta como indicio 
de una nueva fase de la historia, y no como la re- 
petición de lo que fatalmente concluye en Islavia 
ante nuestros ojos. 


¿Quién será el que no vea en esta ejemplifica- 
ción, que no he buscado exprofeso, y que antes me 
vino á la punta de la pluma por azar y desordena- 
damente, en esta cjemplificación, repito, que puede 
prolongarse indefinidamente cn un libro de geo- 
grafía económico- política del mundo actual, la 
prueba evidente de cómo las condiciones históricas 
están todas cireunstanciadas en las formas de su 
desarrollo? No solamente las razas y los pueblos, 
y las naciones y los Estados, si que también las par- 
tes de las naciones y las diversas regiones do los 
Estados, y lnego las clases son como otros tantos 
peldaños de una larga escala, ó puntos diversos de 
una curva de grande y complicado desarrollo. El 
tiempo bistórico no ha transeurrido uniforme para 
todos los hombres. El simple sucederse de las gene- 
raciones no fué nunca el indicio de la constancia 
y de la intensidad del proceso. Ll tiempo como 
abstracta medida de cronología y las generaciones 
sucediéndose en términos aproximativos de años, 
no dan eriterio ni aportan indicación de ley ó de 
proeeso. Ilasta el presente, los desarrollos lueron 
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varios, porque varias fueron las obras realizadas 
en una misma unidad de tiempo. Entre tales for- 
mas varias de desarrollo hay afinidad, mejor aún, 
hay similaridad de móviles, ó más bicn dicho, hay 
analogia de tipo, es decir, homología; y tanto es así, 
que las formas avanzadas pueden, por simple con- 
tacto ó con la violencia, acelerar el desarrollo de las 
formas retrasadas. Pero lo importante es compren- 
der que el progreso, cuya noción no solamente es 
empírica, sino siempre cireunstanciada, y por esto 
limitada, no insta sobre el curso de las cosas hu- 
manas como un destino ó un hado ni como un 
mandato de ley. Y por esto nuestra doctrina no 
puedo representar toda la bistoría del humano gé- 
vero en una vista de perspectiva ó unitaria que 
ropita, mutatis mutandis, la filosofía histórica de 
designio como desde Sau Agustín á llegel se repre- 
senta, ó mejor, desde el profeta Daniel al señor 
De-Rousemont. 

Nuostra doctrina uo pretende ser la visión inte- 
lectual de un gran plan ó designio, pero sí es sola- 
mente an método de investigación y de concepción. 
No habló Marx porque sí de su descubrimiento 
como de un hilo conductor. Y por tal razón es pre- 
cisamente análoga al darwinismo, que es también 
un método, y no es uni puede ser una modernizada 
repetición de la construída y eoustructiva Natur- 
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El primero en apercibirse de que en la noción 
del progreso hay la indicación de algo circunstan- 
ciado y relativo fué el genial Saint-Simón, que 
opuso su pensamiento á la doctrina del siglo XVIII, 
en buena parte dominante en Condorcet. Á esta 
doctrina, que podría llamarse unitaria, igualitaria, 
formal, porque considera al género humano como 
desarrollándose sobre una línea procesal, Saint- 
Simón opuso el concepto de las facultades y de las 
actitudes, que se subrogan y se compensan, y por 
cato fué ideólogo. 

Otra cosa se necesitaba para penetrar las razo- 
nes efectivas de la relatividad del progreso. Se 
necesitaba ante todo renunciar á aquellos prejui- 
cios implícitos en la creencia de que los obstáculos 
á la uniformidad del devenir humano descansan 
exclusivamente sobre causas naturales é inmedia- 
tas. Estos impedimentos naturales ó son bastante 
problemáticos, como en el caso de las razas, que 
ninguna tiene en sí el ingénito privilegio de la his- 
toria, ó son, como en el caso de las diferencias 
geográficas, insuficientes para explicar el desarro- 
llo de condiciones histórico-sociales del todo defor- 
mes sobre un mismo terreno topográfico. Y como 
el movimiento histórico nace precisamente cuando 
los impedimentos naturales fueron ya en gran parte 
ó superados ó notablemente circunscritos por medio 
de la creación de un terreno artificial, sobre el cual 
los hombres pueden ulteriormente irse desarrollan- 
do, resulta de esto claro que los consecutivos impe- 
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dimentos á la uniformidad del progreso han de bus- 
carse en las condiciones propias é intrínsecas de la 
misma estructura social. 

Esta estructura ha sido hasta ahora en forma 
de organización política, cuyo fin es mantener en 
equilibrio las desigualdades económicas, lo que da 
por resultado que esta organización, como ya dije 
varias veces, sea continuamente inestable, De aquí 
que si hay historia recordada cs historia de la 80- 
ciedad que ó tiende á formar el listado ó lo ha for- 
mado ya. Y el Estado es la lucha en el interior, 
tanto si es viva y actúa, como si está por algún 
tiempo aletargada. Y el Estado es también la lucha 
en el exterior, ó para sujetar otros pueblos, ó para 
colonizar otros países, ó para exportar los produc- 
tos á otros mercados, ó para descargar el exceso 
de población, ete. Y el Estado es una lucha tal en 
el interior y exterior, porque es, ante todo, el ór- 
gano y cl instrumento de una parte más ó menos 
grande de la sociedad contra todo el resto de la 
misma sociedad, en cuanto que ésta se afianza 
esencialmente en el señorio económico de los hom- 
bres sobre los hombres, en modos más ó menos di- 
rectos y explicitos, según que el diverso grado de 
desarrollo de la producción y de sus medios natura- 
les y de sus instrumentos artificiales exija ó la es- 
clavitud inmediata, ó la servidumbre de la gleba, 
ó el libre salariudo. Esta sociedad de las antitesis, 
regida por el Estado, es siempre, por diferentes 
que sean sus formas y modos, la oposición de la 
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ciudad y del campo, del artesano y del campesino, 
del proletario y del patrono, del capitalista y del 
trabajador, y asi hasta lo infinito, y va siempre á 
parar en una jerarquía, tanto si es el privilegio fijo 
de la Edad Media, como si con las disimuladas for- 
mas del derecho presunto igual para todos se reye- 
la en la acción automática de la competencia eco- 
nómica del presente. 

A esta jerarquía económica corresponde de mo- 
do vario ci los diferentes países, tiempos y lugares, 
una, estoy por decir, jerarquía de los ánimos, de 
los intelectos, de los espiritus. Esto equivale á de- 
cir que la cultura, en la cual precisamente los 
idcalistas sitúan la suma del progreso, estuvo y 
está por necesidad de hecho bastante desigual- 
mente distribuida, La mayor parte de los hombres, 
por la cualidad de sus cenpaciones, son así como 
individuos desintegrados, incapaces de un desarro- 
llo completo y normal. Á la económica de las cla- 
ses y á la jerarquia de las situaciones, correspon- 
de la psicología de las clases. La relatividad del 
progreso es, pues, para nosotros, la consecuencia 
incvitable de las antítesis de clase. En estas antí- 
tesis están los impedimentos que explican la posi- 
bilidad del relativo regreso, hasta la degeneración 
y disolución de una entera unidad. Las máquinas, 
que significan cl triunfo de la ciencia, se convier- 
ten, por las condiciones antitóticas de la compagi- 
nación social, en instrumentos para proletarizar 
millones y millones de libres artesanos y campesi- 
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nos. Los progresos de la técnica, que enriquecen 
de comodidades las poblaciones, hacen que sea más 

misera y abyecta la condición de los campesinos, 

y en las mismas ciudades se vuclve más humilde 

la condición de los humildes. Todos los progresos 

del saber sirvieron hasta ahora paru diferenciar el 

grupo de los adoctrinados y para distanciar cada 

vez más las masas de la cultura, estas masas que, 

consagradas al incesante trabajo de todos los días, 

alimentan con él á la entera sociedad. 

El progreso lué y es aún parcial y unilateral. 
Las minorías que salen beneficiadas sostienen que 
esto cs el progreso humano, y los soberbiosos evo- 
lucionistas llaman á esto naturaleza humana que 
se desarrolla. Todo este progreso parcial, que hasta 
el presente se ha desarrollado en la presión de los 
hombres sobre los hombres, tiene su fundamento 
en las condiciones de oposición por la cual las an- 
títesis económicas han engendrado todas las anti- 
tesis sociales, y de la relativa libertad de algunos 
ha nacido la servidumbre de muchisimos, y el de- 
recho ha sido cl protector de la injusticia. Visto 
así el progreso y enseñado en su clara noción, 109 
parece como el compendio moral é intelectual de- 
todas las humanas miserias y de todas las materia- 
les desigualdades. 

Para descubrir en sus entrañas la inevitable 
relatividad, precisaba que el comunismo, surgido 
al principio como movimiento instintivo en el áni- 
mo de los oprimidos, se convirtiese en ciencia y 
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politica, Y se necesitaba después que nuestra doc- 
trina diese la medida del valor de toda la historia 
pasada, descubriendo en cualquier forma de or- 
ganización social, fuese de origen y de ajuste anti- 
tético como han sido todas hasta el presente, la 
ingénita incapacidad para producir las condicio- 
nes de un progreso humano universal y uniforme; 
es decir, descubriendo los impedimentos que hacen 
que el beneficio se convierta en maleficio. 


vI 


Nosotros no podemos sustraernos á una pregun- 
ta: ¿dónde se originó la creencia en los factores 
históricos? Esta expresión corre muy á menudo en 
boca y eruza por la mente de muchos eruditos, 
hombres de ciencia y filósofos, y de aquellos expo- 
sitores que ó razonando ó combinando se apartan 
algún tanto de la mera narración, y de tal opinión 
se aprovechan, como de exprofeso para orientarse 
en la ingente masa de los hechos humanos, que, 
al primer vistazo y en la inmediata consideración, 
aparecen bastante confusos é irreductibles, Esta 
creencia, esta opinión corriente, se ha vuelto en los 
historiadores razonadores, ó en los historiadores 
racionalistas, una semidoctrina, que recientemente 
fué adoptada varias veces como argumento deci- 
sivo contra la teoría unitaria de la concepción 
materialista. Autes está tan arraigada la creencia 
y está tan difundida la opinión de que no puede en- 
tenderse la historia sino como un encuentro é inci- 
dencia de diversos factores, que muchos de aque- 
llos que hablan de materialismo social, sea en favor 
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ó en contra, ereen salir de cualquier apuro cuando 
afirman que toda esta doctrina consiste en último 
término en atribuir la superioridad ó la acción de- 
cisiva al factor económico, 

Ciertamente que es importante darse cuenta de 
cómo se originó esta creencia, opinión ó semidoc- 
trina, porque la veraz y efectiva critica consiste 
principalmente en conocer y comprender los moti- 
vos de esto que llamamos error. No basta con re- 
chazar una opinión, con afirmar rotundamente que 
es errónea. ll error doctrinal ha nacido siempre 
de algún lado mal entendido de una experiencia 
incompleta ó de alguna imperfección. No basta 
con rechazar el error: es necesario vencerle y su- 
perarlo, explicándolo. 


Todo histórico que comienza narrando efectúa, 
por asi llamarlo, un acto de abstracción. Ante todo 
ejecuta un corte en una serie continuativa de su- 
cesos, y luego prescinde de muchas y diversas pre- 
suposiciones y precedentes, rompiendo y descon- 
poniendo una intrincada tela. Para comenzar es 
necesario que fije un punto, una linea, un término, 
á elección suya, y diga por ejemplo: «Queremos na- 
rrar cómo se inició la guerra entre gricyos y per- 
sas; veamos cómo Luis XVI fué á parar á la re- 
solución de convocar los Estados Generales.» El 
narrador se encuentra, en suma, ante un complejo 
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de hechos sucedidos y de hechos que están para 
gucederse, los cuales, en su conjunto, aparecen 
como una configuración. En semejante gesto suyo 
se origina el modo de ser y el origen de cualquier 
narración, porque para urdirla precisa recoger el 
movimiento de cosas que ya han sido para luego 
ver cómo continúan en lo sucesivo. 

Y aun en aquel complejo es necesario introdu- 
cir un cierto sentimiento de análisis, resolviéndolo 
en varios grupos, en varios aspectos de hechos ó 
en elementos concurrentes que á cierto punto pa- 
recen como categorías por sí presentes. Véase: qué 
es el Estado en una cierta forma y con ciertos 
poderes; qué son las leyes que determinan, por 
mandato y por prohibición, ciertas relaciones, y 
qué son los usos y costumbres que revelan tenden- 
cias, necesidades y modos de pensar, de creer, de 
fantasear; y en el conjunto se ve á una multitud de 
hombres convivientes y colaboradores, con divi- 
siones de oficios y de ocupaciones; y después se 
observan los pensamientos, las ideas, las inclina- 
ciones, las pasiones, los deseos, las aspiraciones 
que de este multicolor modo de coexistencia y de 
sus conflictos se desprenden y desarrollan en de- 
terminadas maneras, Sobreviene un cambio, y éste 
se revela en uno de los lados 6 aspectos del comple- 
jo empírico, ó en todos en mayor ó menor espacio 
de tiempo: por ejemplo, el Estado ensancha sus con- 
fines externos, ó altera sus límites internos hacia 
la sociedad, creciendo ó disminuyendo de poderes 
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y de atribuciones, ó cambiando de forma en cl ejer» 
cicio de aquéllos y de éstas; ó bien el derecho cam- 
bia sus disposiciones, ó se expresa y afirma por nue- 
vog órganos; ó bien, por último, detrás del cambio 
de los hábitos externos y diarios se revela un cam- 
bio en los sentimientos, cn los pensamientos, en las 
inclinaciones de los hombres yariadamente distri- 
buidos en diversas clases sociales, las cuales se mez- 
clan, se alternan, cambian de lugar, se fusionan ó 
se renuevan. Para comprender todo esto, en cuanto 
por el modo como aparece á primera vista y se di- 
buja 4 la ordinaria atención, bastan las comunes 
dotes de la inteligencia normal, quiero decir, de 
aquella que no está subsidiada ni corregida ó com- 
pletada por la ciencia propiamente dicha. Encerrar 
dentro de precisos confines un conjunto de seme- 
jantes mutaciones, he aqui el objeto verdadero y 
propio de la narración, que resultará tanto más 
perspicaz, eficaz y plasmada cuanto más monográ- 
fica, por ejemplo: Tucídides en la Guerra del Pelo- 
poneso. 

La sociedad en cierto modo ya formada, la so- 
ciedad llegada ya á un cierto grado de desarrollo, 
la sociedad ya tan complicada que esconde el fondo 
económico que apuntala el resto, no se ha reve- 
lado á los puros narradores sino en aquellos ápices 
visibles, en aquellos resultados más aparentes, en 
aquellos síntomas más significativos, como son las 
formas politicas, las disposiciones de ley y las pa- 
siones de parte. El narrador, además de carecer de 
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una doctrina teórica sobre las fuentes verdaderas 
del movimiento histórico, por el mismo gesto que 
asume ante las cosas que aferra en las apariencias 
de su porvenir, no puede reducir éste 4 unidad 
sino en el aspecto de la sola intuición inmediata, y 
si es artista, csta intuición se le colorea en su áni- 
mo y se muda en acción dramática. Llenará su 
cometido si consigue encuadrar cierto número de 
hechos y de sucesos dentro de términos y confines 
sobre los cuales la mirada pueda moverse como 
sobre una clara perspectiva, al modo que el geó- 
erafo puramente descriptivo ha llenado el suyo si 
encierra en vivo y perspicaz dibujo la competencia 
de las causas fisicas que determinan el intuitivo 
aspecto, pongamos por ejemplo, del golfo de Ná- 
poles, sin remontarse á su génesis. 

En esta necesidad de la configuración narrativa 
está la ocasión primera, intuitiva, palpable, y diré 
casi estética y artistica, de todas aquellas abstrac- 
ciones y goneralizaciones que al fin yan á parar 4 
la semidoctrina de los llamados factores. 

¿Quiénes son los dos hombres insignes, los Gra- 
cos, que quisieron detener el proceso de apropia- 
ción del ager publicus ó impedir la aglomeración 
del latifundio, con el cual disminuye ó cesa del 
todo de existir la clase de los pequeños propieta- 
rios, ó sea de los hombres libres que son funda- 
mento y condición de la vida democrática de la 
ciudad antigua? ¿Cuáles fueron las causas de su 
fracaso? Su propósito es claro: su ánimo, su origen, 
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su carácter, su heroismo, lo dicen de sobra. Contra 
ellos están otros hombres, otros interests y con 
otros ánimos. La contienda no se dibuja en un prin- 
cipio á la mente sino como lucha de propósitos y 
de pasiones, la cual se desarrolla y llega 4 término 
con aquellos medios que consienten las formas po- 
líticas del Estado y el uso ó el abuso de los pode- 
ros públicos. He ahi el ambiente: la ciudad domi- 
nadora en diversos modos, sobre otras ciudades ú 
sobre territorios desprovistos de todo carácter de 
autonomía; y dentro de aquella ciudad una adelan- 
tada diferenciación de ricos y de pobres; y en- 
frente de la compañía no numerosa de los opreso- 
res y de los prepotentes la inmensa masa de los 
proletarios, que están por perder ó han perdido ya 
la conciencia y la fuerza política de una plebe de 
ciudadanos, la masa que por esto se deja engañar 
y corromper y á breve plazo acabará pudriéndoso, 
servil accesorio de los explotadores de mayor grado, 
Esta es la materia del narrador, al cual no le es 
dable darse cuenta del hecho sino en las condicio- 
nes inmediatas del mismo hecho. La unidad intui- 
tiva es el escenario sobre el cual se desarrollan los 
casos, y para que el relato tenga relieve, enlace y 
perspectiva, precisan puntos de orientación y me- 
dios de reducción. 

En esto consiste el primer origen de aquellas 
abstracciones, por las que los varios lados de una 
determinada complejidad social van poco á poco 
separándose de su cualidad de simples aspectos de 
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un conjunto, y generalizados, conducen luego á la 
doctrina de los presuntos factores. 


“stos factores, en otros términos, se originan 
en la meute por medio de la abstracción y de la 
generalización de los aspectos inmediatos del mo- 
vimiento aparente, y andan á la par con todos los 
demás conceplos empiricos que, una vez han salido 
de cualquier otro campo del saber, se mantienen 
en la mente hasta que quedan reducidos y elimi- 
nados por una nueva experiencia ó se encuentran 
reabsorbidos por una concepción más general, sea 
gonésica, evolutiva ó dialéctica. 

No era necesario que en el análisis empírico y 
en el estudio inmediato de las catisas y de los efec- 
tos de ciertos determinados fenómenos, por ejem- 
plo, de los caloriferos, la mente se detuviera en pri- 
mer lugar en la presunción y en la persuasión de 
poder y deberlos atribuir á un sujeto, que, si nunca 
pareció á ningún fisico un verdadero ente substan- 
cial, pareció ciertamente una fuerza determinada 
y especifica, que sería el calor, Y he aquí que á 
cierto punto, debido á nuevas combinaciones de 
experimentos, este excogitado calor se resuelve, en 
condiciones dadas, en una cierta cantidad de mo- 
vimiento. Y el pensamiento está ahora en camino 
de resolver buen número de excogitados factores 
físicos en el flujo de una universal Energética, en la 
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cual la hipótesis de los átomos, por cuanto ésta cs 
necesaria y utilizablo, pierde todo residuo de so- 
brevivida metafísica. 

¿No era acaso inevitable, como primer estadio 
del conocimiento respecto al problema de la vida, 
retardarse mucho tiempo en el estudio de los órga- 
nos y reducirlos luego á sistemas? Sin esta anato- 
mia, que al final parece demasiado material y 
grosera, ningún progreso de estudios habría sido 
posible, y entretanto, sobre la desconocida génesis 
y coordinación de semejante multiplicidad anali- 
tica, revoloteaban inciertos y vagos los conceptos 
genéricos de vida, de alma y similares. En estas 
creaciones mentales se buscó por expediente de 
excogitación, y durante mucho tiempo, aquella 
unidad biológica que al fin ha encontrado su com- 
paración intuitiva en el principio de la célula y en 
gu proceso de inmanente multiplicación. 

Más dificil fué ciertamente el camino que tuvo 
que recorrer el pensamiento para reducir á evi- 
dencia de génesis todos los datos de la vida pai- 
quica, desde los simplicisimos de las sensaciones 
elementales hasta los productos muy derivados y 
complejos. No tan gólo por razones de dificultad 
teórica, sino por otros prejuicios populares, la uni- 
dad y continuidad incesante de los fenómenos psi- 
quicos apareció, hasta Herbart, como dividida y 
rota en muchos factores, ó sea en las llamadas fa- 
cultades del alma. 

Por las mismas dificultades ha pasado la inter- 
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pretación de los procesos histórico-sociales, y hasta 
ésta ha tenido que detenerse también en la vista 
provisional de los factores. Y por esto nos cs ahora 
cosa fácil entrelazar la primera ocasión de seme- 
jante opinión con la necesidad que tienen los his- 
tóricos narradores de encontrar, en el acto que 
narran con más ó menos capacidad artistica y 
con diverso modo de enseñar, puntos de orienta- 
ción inmediata, tales como puede ofrecérselos el 
estudio del movimiento aparente de las cosas hu- 
DIAanas. 


Pero en aquel movimiento aparente hay tam- 
bién indicaciones que nos restituyen á Otro. Aque- 
llos factores concurrentes que la abstracción exco- 
gita y después nos permite aislarlos, nunca se vió 
que obraran cada uno por sí, porque antes operan 
por modo de eficacia que da lugar al concepto de 
la acción reciproca. Por añadidura, aquellos lacto- 
res también tuvieron su momento de nacimiento y 
llegaron después á tener aquella fisonomía que re- 
velan en la particular narración. Se sabia que un 
dado Estado nació en tal 6 cual momento. De cual- 
quier derecho Ó se conservaba la memoria ó se 
conjeturaba que entró en vigor en tales ó cuales 
circunstancias. De muchas costumbres se conser- 
vaba el recuerdo de que se introdujeron un día, y 
la más simple comparación de los hechos asegura- 
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dos, con respecto á diversos tiempos y lugares, 
hacía ver de qué modo la sociedad en su conjunto, 
en cuanto es suma de diversas clases, revistió y 
reviste continuamente formas diversas, 

Tanto la acción recíproca de los diferentes fac- 
tores, sin la cual ni es posible el más simple relato, 
como las noticias más ó menos seguras sobre los 
origenes y las variaciones de log mismos factores, 
solicitaban la investigación y el pensamiento mu- 
cho más de lo que la solicitaban la narración con- 
figurativa de aquellos grandes historiadores que 
son verdaderos y propios artistas. Y de hecho, los 
problemas que resultan espontáneos de los datos 
de la historia, cuando fucron combinados con otros 
elementos teóricos, dieron lugar á las diversas dis- 
ciplinas llamadas prácticas, que con rapidez varia 
de movimiento y con éxito vario, se desarrollaron 
desde los tiempos antiguos hasta los modernos, 
desde la ética á la filosofia del derecho, desde la 
política á la sociología, desde la jurisprudencia á 
la economía. 

Y he aquí que con el nacimiento y formación 
de tantas disciplinas, se multiplicaron, por la mis- 
ma inevitable división del trabajo, fuera de medida 
los puntos de vista. Cierto es que en el primero é 
inmediato análisis de los multilormes aspectos cm- 
píricos del complejo social, precisaba un largo tra- 
bajo de parcial abstracción, hijo de la inevitable 
consecuencia del ver unilateral. Esto ha sucedide, 
de modo más agudo y más visible que en cual- 
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quier otro campo, en el de la jurisprudencia y en 
sus varias generalizaciones hasta la filosofía del 
derecho. Por virtud de semejantes abstracciones, 
que son inevitables eu el análisis parcial y empi- 
rico, y por efecto de la división del trabajo, los 
diversos lados y las diversas manifestaciones del 
complejo social fueron de tanto en tanto fijados é 
inmovilizados en conceptos generales y en catego- 
rías. Las obras, los efectos, las emanaciones, los 
eflujos de la actividad humana—derecho, tormas 
económicas, principios de conducta, etc.—queda- 
ron como traducidos y convertidos en leyes, en im- 
perativos y en principios que estuviesen por en- 
cima del mismo hombre. Y de tanto en tanto se 
ha tenido que descubrir después esta simple ver- 
dad: que el sólo hecho permanente y seguro, ó sea 
el único dato del cual parte ó á él se refiere cual- 
quiera disciplina práctica, es este: los hombres 
congregados en una determinada forma social, por 
medio de determinados vínculos. Las varias disci- 
plinas analiticas que ilustran los hechos que se 
desarrollan en la historia, han acabado por traer 
finalmente la necesidad de una común y general 
ciencia social, que haga posible la unificación de 
los procesos históricos. Y de tal unificación, la doc- 
trina materialista señala precisamente el último 
término, y mejor, el ápice. 
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Pero no fué, como no será nunca, tiempo per- 
dido el empleado en el análisis preliminar y late- 
ral de los hechos complejos. Á la metódica división 
del trabajo, debemos la erudición precisa, ó sea la 
masa de conocimientos declarados, cribados, siste- 
matizados, sin los cuales toda historia social vaga- 
ria siempre por lo puramente abstracto, formal y 
terminológico. El estudio, aparte de los presuntos 
factores históricos sociales, ha ayudado, como ayu- 
da cualquier otro estudio empírico que se atenga 
al movimiento aparente de las cosas, á refinar los 
instrumentos de la observación y á encontrar en 
los mismos hechos, que artificialmente fueron se- 
parados del conjunto, los adentellados que les unen 
al complejo social. Las diversas disciplinas mante- 
nidas aisladas 6 independientes por medio de la 
presuposición de los factores concurrentes en la 
formación histórica, por el grado de desarrollo,á 
que han llegado, por el material que han recogido 
y por los métodos que han producido, ahors nos 
son todos indispensables cuando queremos recons- 
truir una parte cualquiera de los tiempos pasados. 
¿Qué sería de nuestra ciencia histórica, sin la uni- 
lateralidad de la filología, que es el subsidio instru- 
mental de toda investigación. Y ¿dónde se habría 
dado con el hilo del ovillo de una historia de las 
instituciones jurídicas, que á tantas otras cosas y 
combinaciones nos lleva, sin la obstinada fe de los 
romanistas en la excelencia universal del derecho 
romano, que ha engendrado, con la jurispruden- 
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cia generalizada y con la filosofia del derecho, 
tantos problemas en que germina por último la 
sociologia? 


Asi es que los factores históricos que corren por 
la mente y por los escritos de muchos, indican al- 
guna cosa que es mucho menos de la verdad, pero 
que es mucho más que el simple error, en el senti- 
do grosero de deslumbramiento, de ilusión y de 
equivocación. Son el producto necesario de un co- 
nocimiento que está en camino de desarrollarse y 
de formarse. Nacen de la necesidad de orientarse 
ante el espectáculo confuso que presentan las Co- 
sas humanas á quien quiere narrarlas, y sirven 
después, por asi decirlo, de título, de categoria, de 
indice á aquella inevitable división del trabajo, 
con la que hasta ahora teóricamente se elabora la 
materia histórico-social. En este campo de conoci- 
miento, asi como en el de las ciencias naturales, la 
unidad de principio real y la unidad de tratamien- 
to formal no se encuentran nunca al principio, 
sino al final de largo camino; de modo que hasta 
sobre este particular, nos parece exacta la analo- 
gía establecida por Engels entre cl descubrimiento 
del materialismo histórico y el de la conservación 
de la energía. 
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La provisoria orientación, según el común es- 
quema de esto que llaman factores, puede en cier- 
tas cireunstancias ser necesaria también á nosotros 
que profesamos un principio del todo unitario de 
la interpretación histórica. Quiero decir cuando 
queremos, no simplemente teorizar, sino cuando 
queremos con nuestra propia investigación ilustrar 
un determinado período de la historia, Como en este 
caso nos incumbe la obligación de la minuciosa 
y directa investigación, nos es también forzoso 
atenernos primero á los grupos de hechos que pa- 
recen ó prominentes, ó independientes, ó destaca- 
dos, en los aspectos de la inmediata experiencia. 
Porque no estamos verdaderamente en el caso de 
ereer que el principio unitario de máxima eviden- 
cia y transparencia á que hemos llegado en la con- 
cepción general de la historia, pueda, á modo de 
talismán, valer de continuo y á primera vista, 
como de medio infalible para resolver en elemen- 
tos simples el cruel aparato y el complicado engra- 
naje de la sociedad. La estructura económica que 
está en el fondo, y que determina todo lo demás, no 
es un simple mecavismo del cual salten afuera, á 
guisa de inmediatos efectos automáticos y maqui- 
nales, las instituciones, leyes, costumbres, pensa- 
mientos, sentimientos é ideologías. De aquel fondo 
á todo lo demás, el proceso de derivación y de me- 
diación es bastante complicado, 4 menudo sutil y 
tortuoso, no siempre descifrable. 

La organización social es, como ya sabemos, 
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continuamente inestable, si bien esto no aparezca 
evidente á todos sino cuando la inestabilidad entra 
en aquel periodo agudo que llamamos revolución. 
Esta inestabilidad, con las continuas luchas en el 
seno de la misma sociedad organizada, excluye la 
posibilidad de que los hombres entren en una con- 
dición de continuado consentimiento ó acomoda- 
miento que podria dar lugar á que volvieran al 
vivir animal. En las antitesis está la causa preci- 
pua del progreso (Marx). Pero también es verdad, 
empero, que en esta organización inestable, en la 
cual se da la forma inevitable del dominio y de la 
sujeción, la inteligencia se ha desarrollado siem- 
pre, no sólo con desigualdad, sino bastante im- 
perfecta, incongrua y parcialmente. Iubo y hay 
todavia en la sociedad como una jerarquía del 
intelecto, y después de los sentimientos y de las 
ideaciones. Suponer que los hombres, siempre y 
en todos los casos, hayan tenido una conciencia 
aproximadamente clara de la propia situación y 
de aquello que más les conviniero racionalmente 
hacer, es suponer lo inverosímil, mejor dicho, lo 
insubsistento. 

Las formas de derecho, las acciones politicas y 
las tentativas de ordenación social, fueron, y son 
todavía, á veces cosas adivinadas, á veces equi- 
vocadas, es decir, desproporcionadas y fuera del 
caso. La historia está llena de errores, lo cual 
quiere decir que si todo fué necesario, dada la re- 
lativa inteligencia de aquellos que tuvieron que 
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resolver una dificultad ó encontrar una solución á 
un problema dado, ete., si todo tuvo su razón su- 
ficiente, no todo fué razonable, según el sentido 
que dan á esta palabra los optimistas que racioci- 
nan. Á la larga las causas que determinan las 
mutaciones, ó sea las cambiadas condiciones eco- 
nómicas, acabarán y acaban por hacer encontrar, 
aunque sea por caminos bastante tortuosos, las 
convenientes formas de derecho, los órdenes polí- 
ticos adaptados y las maneras más ó menos conve- 
nientes del ajuste social. Pero no es de creer que 
la instintiva sabiduría del animal razonable se 
manifestase ó se manifieste sic et simplicites, en la 
plena y clara inteligencia de cualquier situación, 
y que á nosotros no nos toca ahora sino rehacer 
simplicisticamente el camino deductivo de la si- 
tuación económica de todo el resto. La ignoran- 
cia—que á su vez también puede ser explicada— 
es no pequeña causa del modo como la historia ha 
procedido; y á la ignorancia cs necesario agregar 
la bestialidad, nunca enteramente vencida, y todas 
las pasiones y las malicias y las variadas formas 
de corrupción que fueron y son el aporte necesario 
de uba sociedad de tal modo organizada, que el do- 
minio del hombre sobre el hombre es inevitable y 
de semejante dominio fueron y son inseparables la 
mentira, la hipocresía, la prepotencia y la vileza. 
Nosotros podemos, sin ser utopistas, pero solamen- 
te en cuanto somos comunistas críticos, prever, 
como de hecho prevemos, el advenimiento de una 
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sociedad que, desarrollándose del presente, y me- 
jor de sus contrastes, por las leyes inmanentes de 
la futura formación histórica, va á parar á una 
asociación sin antítesis de clase: lo que lleva con- 
sigo que la reglamentada producción eliminaría lo 
aleatorio de la vida que en la historia se revela 
hasta ahora como multiforme entrelazamiento de 
accidentes y de incidencias. Pero esto es el porve- 
mir, y no es ni el presente ni el pasado. Si en 
cambio nos proponemos penetrar en los pasados 
sucesos históricos, destajando, como destajalmos, 
el variar de las formas de la estructura económica 
que está debajo, hasta el dato más simple del va- 
riar de los instrumentos, debemos tener la piena 
conciencia de la dificultad del problema que nos 
proponemos, porque aquí uo se trata ya de abrir 
los ojos y de ver, sino de un esfuerzo máximo del 
pensamiento que va recto á vencer el multiforme 
espectáculo de la experiencia inmediata para re- 
ducir sus elementos 4 una serie genésica. Y por 
esto decia que en la investigación particular nos- 
otros también debemos coger los movimientos de 
aquellos grupos de hechos aparentemente aislados 
y de aquel multicolor entrelazamiento, del estudio 
empírico, en suma, del cual ha nacido la creencia 
en los factores que después se ha transformado en 
una semidoctrina. 

Y no vale oponer á estas dificultades de hecho 
la presunción algún tanto metafísica, á menudo 
equivoca y enteramente de un valor puramente 
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analógico, del llamado organismo social. Hasta para 
esta suposición, que en poco tiempo se ha vuelto 
también mera y vulgar fraseología, se necesitaba 
asimismo que pasase cl pensamiento. J'orque esta 
suposición sombrea la comprensión del movimien- 
to histórico, como si naciese de las leyes inmanen- 
tes de la misma sociedad, y excluye con esto lo 
arbitrario, lo trascendente y lo irracional. Pero 
más allá de esto la metáfora no se aguanta, y la 
investigación especificada, crítica y circunstan- 
ciada de los hechos históricos, es la única fuente 
de aquel saber concreto y positivo necesario al 
desarrollo completo del materialismo económico. 


Las ideas no caen del cielo, ni recibimos el bien 
de Dios mientras dormimos. 

La mutación en los modos de pensar que al úl- 
timo ha producido la doctrina histórica, de la cual 
aqui se hace el examen y la exposición preliminar, 
ha venido desarrollándose, al principio con lenti- 
tud y después con creciente rapidez, precisamente 
en este periodo del devenir humano en el cual se 
confirmaron las grandes revoluciones politico-eco- 
nómicas, ó sea en esta época que mirada en sus 
formas políticas llámase liberal, pero que mirada 
en su foudo, por efecto del dominio del capital 
sobre la masa proletaria, es la época de la produc- 
ción anárquica. La mutación en las ideas, hasta la 
creación de nuevos métodos de concepción, ha ve- 
nido reflejando paso á paso la experiencia de una 
nueva vida. Así como ésta, cn las revoluciones de 
estos dos últimos siglos, se ha ido poco á poco des- 
pojando de las envolturas míticas, misticas y reli- 
giosas á medida que ha ido adquiriendo la concien- 
cia práctica y precisa de sus condiciones inmediatas 
y directas, así también el pensamiento, que resu- 
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me y teoriza csta vida, se ha despojado á su vez 
de las presuposiciones teológicas y metalísicas, 
para encerrarse al fin cn esta prosaica exigencia: 
en la interpretación de la historia es necesario 
restringirse á la coordinación objetiva de las con- 
diciones determinantes y de los efectos determina- 
dos. La concepción materialística señala cl colmo 
de esta nueva dirección en el descubrimiento de 
las leyes histórico-sociales, en cuanto no es un 
caso particular de una genérica sociología 6 de 
una genérica filosofia del Estado, sino el resolven- 
te de todas las dudas y de todas las incertidumbres 
que acompañan las demás formas de filosofar sobre 
las cosas humanas, y principio de la interpretación 
integral de éstas. 

Es, por consiguiente, cosa fácil, especialmente, 
como han hecho algunos vulgares criticastros, ir 
descubriendo los precursores de Marx y de Engels, 
que por primera vez precisaron los fundamentos 
de esta doctrina. Jamás se le ocurrió á ninguno de 
sus secuaces, ni siquiera á los de la observación 
más estrecha, hacer pasar á aquellos dos pensa- 
dores por fabricantes de milagros, Antes bien, 
si hay que andar buscando las premisas de la crea- 
ción doctrinal de Marx y de Engels, no bastará 
con detenerse en aquellos que llámanse precurso- 
res del socialismo hasta Suint-Simón y más allá, 
ni en los filósofos, y especialmente en Hegel, ni en 
las economistas que declararon la anatomia de la 
sociedad que produce las mercancías; tendriamos 
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que remoutarnos á toda la formación de la socie- 
dad moderna y declarar por último triunfalmente 
que la teoria es un plagio de las cosas que explica. 

Porque, á decir verdad, los precursores efecti- 
vos de la nueva doctrina fueron los hechos de la 
historia moderna, que se ha vuelto perspicaz y re- 
veladora de sí misma desde que se operó en Ingla- 
terra la gran revolución industrial de á fines del 
siglo pasado, y desde que en Francia se produjo 
aquella grau laceración social que todos conoce- 
mos, cuyas cosas, mutatis mutandis, se han ido 
después reproduciendo, con diversas combinacio- 
nes y formas más benignas, en todo el mundo ci- 
vilizado. ¿Y qué otra cosa es el pensamiento en el 
tondo, sino el consciente y sistemático complemen- 
to de la experiencia? ¿y qué es ésta, sino el reflejo 
y la elaboración mental de las cosas y de los pro- 
cesos que nacen y se desarrollan ó fuera de nues- 
tra voluntad ó por obra de nuestra actividad? ¿y 
qué otra cosa es el genio, sino la individuada 
y consiguiente y aguzada forma de aquel pensa- 
miento que por sugestión de la experiencia surge 
en muchos hombres de la misma ápoca, pero que 
en la mayor parte de ellos permanece fragmenta- 
rio, incompleto, incierto, oscilante y parcial? 


Las ideas no caen del cielo, antes bien, como 
cualquier otro producto de la actividad huma- 
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na, se forman en dadas circunstancias, en tal 
precisa madurez de los tiempos, por la acción de 
determinadas necesidades y por las reiteradas ten- 
tativas de dar satisfacción á éstas, y con el des- 
cubrimiento de tales y cuales medios de prueba, 
que son como los instrumentos de su producción y 
elaboración. Las ideas suponen también un terreno 
de condiciones sociales y tienen su técnica, y el 
pensamiento es también una forma del trabajo. 
Apartar aquéllas y éste, ó sea las ideas y el pen- 
samiento, de las condiciones y del ámbito de su 
propio nacimiento y desarrollo, es desfigurar su 
naturaleza y significado. , 

El tema de mi primer ensayo consistió en ense- 
fiar cómo la concepción materialistica de la histo- 
ria nació precisamente cu dadas condiciones, es 
decir, no como personal y discutible opinión de 
dos escritores, sino como una nueva conquista del 
pensamiento por la inevitable sugestión de un nue- 
vo mundo que ya se está engendrando, ó sea la 
revolución proletaria. Lo que es como decir que 
una nueva situación histórica se ha completado 
con un congruo instrumento mental. 

Imaginar ahora que esta producción intelectual 
podía confirmarse en cualquier tiempo y lugar, es 
como dar el absurdo por regla de las propias inves- 
tigaciones. Transferir las ideas, 4 capricho, del 
terreno y de las condiciones históricas en que na- 
cieron á cualquier otro terreno, es como si tomá.- 
ramos por base del raciocinio el simple irracional. 
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¿Por qué no imaginar al mismo tiempo que la 
ciudad antigua, en la cual nacieron el arte y la 
ciencia griega y ol derecho romano, continuando 
siendo, no obstante, ciudad antigua de democracia 
con los esclavos, podía adquirir y desarrollar todas 
las condiciones de la técnica moderna? ¿Por qué 
no creer que la corporación artesana mediocval, 
continuando siendo tal cual era en su cuadro fijo, 
podía encaminarse á la conquista del mercado 
mundial, ni las condiciones de la competencia des- 
confinada, que comenzaron precisamente cuando 
se principió 4 negarla? ¿Por qué no conjeturar un 
Feudo que continuando siendo feudo fuese fábrica 
de producción exclusiva de mercancias? ¿Por qué 
no habría debido escribir Miguel de Lando el Ma- 
nifiesto de los Comunistas? ¿Por qué no pensar que 
los descubrimientos de la ciencia moderna podian 
saliv del cerebro de los hombres de otro lugar y 
tiempo, es decir, antes que determinadas condi- 
ciones hiciesen nacer determinadas necesidades 
y á la satisiacción de éstas se debiese proveer con 
una reiterada y acumulada experiencia? 

Nuestra doctrina supone el desarrollo amplio, 
claro, consciente, de la técuica moderna, y con 
ésta la sociedad que produce las mercancias con 
los antsgonismos de la competencia; la sociedad 
que supone como condición inicial suya y como 
mcdio indispensable para perpetuarse la acumu- 
lación capitalística en forma de propiedad priva- 
da; la sociedad que produce y reproduce de conti- 
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nuo los proletarios, y que Pare mantenerse tiens 
necesidad de revolucionar incesantemente sus jne- 
truwentos, iucluso el Estado y los engranajes juri- 
dicos de éste, Esta suciedad, que por la misma ley 
de eu movimiento ha puesto al descubierto bu pro- 
pia anatomia, produce de rechazo la eoncepción 
materialística, Así como hs producido con el asocia- 
ligemo su negación positiva, igualmente la engen: 
drado con la nueva doctrina histórica eu negación 
ideal. Si la historia es el producto, no arbitrario, 
pero sl necesario y normal, de los hombres en 
cuanto pe desarrollan, y se desarrollan ey cuaán- 
to socialmente experimentan, y experimentan en 
cuanto perfeccionan y refidao el trabajo y úcumu- 
lan y guardan log productos y resultados de ónte, 
la fage de desarrollo en que ahora vivimos no 
puede ser la última y definitiva, y los contrastes 
intimos é inherentes de esta [aso gon fuerzas pro- 
ductivas de nuevas condicionas. Y he aquí como 
el periodo de las grandes revoluciones econólnicaz 
y políticas de estos dos últimos siglos ha madurado 
en las mentes estos dos conceptos: la inmanencia 
y constancia de! proceso en los hechos históricos, 
y la doctrina materíalistica, que en ol fondo 08 la, 
teoria objetivo de las revoluciones sociales. 


> 
se 


No hay duda de que remontarse á través de los 
ñiglos y rehacer estudiadamente con el ponsamisn- 
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to el desarrollo de las ideas sociales contenidaa ou 
los documentos de los escritorea, es cosa muy lus- 
tructiva y ayuda, sobre todo, para Aumentar en 
nosotros el conocimiento critico de nueatrog con- 
ceptos tanto como de nuestros procedimientos. Este 
retorno de las mentes Á Bus premisas bistóricas, 
cuando no nos lleya á extraviarnos en el empirismo 
de una descoofluada erudición, ó no nos lleva á la 
tentación de establocer apresuradamente vanas 
analogías, ayuda sin duda á dar flexibilidad y ef- 
cacia de persuasión Áá las formas de nuestra acti- 
vidud cientifica. En el conjunto de nuestras cien- 
cias pe deriva ahora, por vias de hecho y por 
aproximada continuidad de tradición, lo óptimo de 
cuanto se descubrió, excogitó y probó, no tan sólo 
en los tiempos modernos, sino en los de la autigus 
Grecia, con la cual precisamente comienza de mo- 
do definitivo para todo el género humauo el den- 
arrollo ordenado del pensamiento cousciente, ra- 
flexivo y metódico. No podría darse un solo paso 
en la investigación cientifica sia el uso de los me- 
díos que hace tiempo están á nuestra disposición, 
como gon la lógica y las matemáticas. Do pensar 
contrariamente equivaldria á decir que cada gene- 
ración dobe comenzar de nuovo seus trabajos, bam- 
boleando. 

Pero ni á los autores antiguos, en sus augustas 
repúblicas do ciudad, ni á los escritores del Rena- 
cimiento, inseguros siempre entre un imaginado 
rotorno á lo antiguo y la necosidad do atorrar in- 
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telectualmente el nuevo mundo que estaba en ges- 
tación, les fué dado llegar al análisis preciso de 
loa timos elementos de los cuales resulta la 5o- 
ciedad, que el genio inguperado de Aristóteles no 
vió y no comprendió al otro lado de los coufines en 
que ae explica la vida dol hombre ciudadano. 

La investigación sobre le estructura social, 
considerada en 4U8 modos de origen y de proceso, 
se hizo viva y aguda y asumió aspecíoa multifor- 
mes ey los siglos XVII y XVYUOT, cuando se formó 
la Economía, y junto con ésta, con los diversos 
nombres de derseho de naturaleza, de ensayos 
sobra el espíritu de las leyes y de contrato social, 
se abrió camíno la teutativa de resolver eu cau- 
sas, on factores, en datos lógicos y psicológicos, 
el multiforme y mo siempre claro especticulo de 
una vida en la que se preparaba la Revolución 
más grande que as conozca. Hstas doctrinas, sen 
cual fuoro la intcución subjetiva y el 4nimo de 
los autores—como en el caso antitético del enn- 
servador Hobbes y del proletario Rousseau —, fue- 
ron todas revolucionarias on Ja substancia y en 
los efectos. Lon el fondo de todas se encuontra 
siempre como estimulo y como motivo las nece- 
sidadca materialos y morales de la edad nueva, 
que por las condiciones históricas eran las de 
la burguesia; y por esto conveula combatir, en 
nembra de la libertad, la tradición, la Iglesia, el 
privilegio, las clascs fijas, ó sea los órdenea, y por 
consecuencia, el Estado que de éstos parecia ser 
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era autor, y deapués los privilegios del comertio, 
do las artes, del trabajo y de la ciencia. De ahi 
que se mirara al hombre en abstracto, ó sea á los 
particulares individuos emancipados y libertados, 
por virtud do abutracción lógica, de sus vinculos 
históricos y de necesaria dependencia social; y en 
la mente de muchos el concepto de la sociedad se 
radujo á átomos, y á los más pareció uatural creer 
que la sociedad no era más que una suma de indi- 
viduos. Las categorías abstractas de la peicología 
individual se encontraron de este modo situadas 
delante ó en la cumbre de la explicación de todos 
los hechos humanos; y he aquí como en todos estos 
sistemas y excogitaciones no se habia sino del 
miedo, del amor propio, del egoismo, de la obedien- 
cia voluntaria, de la tendencia á la felicidad, de la 
originaria bondad del hombre, de la libertad de 
contratar, y luego de la conciencia moral, y del 
instinto ó del sentido moral de otras tantas cosas 
abstractas y genéricas, como si fuesen suficiontes 
para explicar la concreta historia existente y para 
eroar otra de nuoya y sana planta. 

En el momento en que toda la sociedad entraba 
en una crisis eatrepitosa, el horror á lo antiguo, 
añejo y tradicional, organizado hacía viglos, y el 
presentimiento de una renovación de toda la exis- 
tencia humana, engendraron al fin una tota) oba- 
curidad en las idoas de necesidad histórica y de 
necesidad social, ó zea en aquellas ideas que, 
apuntadas aponas por los filósofos antiguos, y tan 
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desarTolladas on nuestro siglo, no tuvieron en aquel 
periodo revolucionario sino raros representantes, 
como Vico, Montesquieu y en parte Quesnay. En 
esta situación histórica, que da nacimiento Á una 
Utoratura aguda, ágil, subversiva, penetrante y 
popularisima, está la razón de lo que Luis Blano, 
con cierto énfasis, llamó iudividualismo, con cuya 
palabra, otros después de él han ereído dar expre- 
sión 4 un hecho permaneute de la naturaleza hu- 
mana, que pueda sobre todo servir como de argu- 
mento decisivo contra el socialismo, 

¡Singular espectáculo; mejor dicho, contraste 
singular! El capital, formado como fuese, tendía 4 
vencer cualquier otra precedente forma do produr- 
ción, rompiendo sus vinculos y sus impedimentos; 
es decir, tendía á ser el señor directo ó indirecto 
de la sociedad, como de hecho lo es en gran parte 
del mundo, de lo cual se ha seguido que, además 
de todos los modos de moderna miseria y de nueva 
jerarquía en que ahora nos debatimos, adviniese 
la más estridente antítesis de toda la historia, 6 een 
la presento entre la anarquía de la producción en 
el complejo de la sociedad y el férreo despotismo 
del modo de producir ou las particulares oficinan, 
fábricas y tallcros. ¡Y los pensadoroa y filósofos, 
lou economiatas y los divulgadores de ideas del 
siglo XVII, no velan alno líbertad é igualdad! 
Todos razonaban del mismo modo, todos partían 
de las mismas premisas, tanto el llegaban á la con- 
clusión de que la libertad dobía obtenerse de un 
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gobierno de pura administración, como si eran di- 
rectamente democráticos 6 hasta comunistas. El 
reino de la próxima telicidad estaba ante los ojos 
de todos, su advenimiento mo ora dudoso, con tal 
que ee suprimieran los vinculos y log impedimontos 
qe al hombre, bueno por naturaleza, habían im- 
puesto la forzada ignorancia y el despotismo de la 
Iglesia y del Estado. Estos impedimentos no pare- 
cian condiciones y términos en los cuales los hom- 
bres se hubiesen encontrado por las leyes de sa 
desarrollo y por los entrelazamientos inevitables 
del movimiento antagónico, y por esto, incierto y 
dobladizo de la historia, como al fin nos parece á 
nosotros, por el prevalecer dol historicismo objoti- 
vo, antes parecían simples obstáculos, de los cua- 
lea iba á ibertarnos el uso recto de la razón. Ein este 
idealismo, que llegó á bu ápico en algunos héroes 
de la gran Revolución, germiuó una fe desmedida 
eu el seguro progreso de todo ol gónero humano. 
Por primera yez, el concepto de humanidad apare- 
ció en toda su extensión y rin mezcolanza de ideas 
y de presuposicionos religiosas. Los más resueltos 
entre estos idealistas fueron precisamente los ma- 
terlalistas extremos, como aquellos que, negando 
todo objeto 4 la fantasía religiosa, asignaban á la 
necosidad de felicidad esta tierra como seguro do- 
minfo, con tal que la razón abriese el camino. 
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Nunca fueron las idegs tan bárbaramente mal- 
tratadas por las prosaicas cosas, como sucedió en- 
tre últimos del pasado siglo y el principio de ente. 
Bastante dura fué la lección de los hechos, á la 
caal siguieron las más tristes desilusiones y des- 
pués una radical reacción en los espíritus, Los he- 
chos, en una palabra, salieron contrarios á todo lo 
que se esperaba, lo cual, sí al principio produjo 
cansancio y desilusionea, no pudo menos de enti- 
mular el deseo y la uecesidad de nuevas [nveati- 
gaciones. Sabido es como Saint-Simón y Fourler, 
en los cuales á principios del siglo ee confirma, en 
las formas unilaterales de la genialidad prematu- 
ra, la reacción contra los resultados inmediatos de 
la gran revolución político económica, se levanta- 
run resueltamente, el primero contra los juristaB y 
el segundo contra los economistas. 

De hecho, romovidos los obstáculos que se opo- 
oíao á la libertad, que fueron propios de otro tiem- 
po, alzáronse otros nuevos y Á menudo más graves 
y más dolorosos, y como la felicidad igual para 
todos no 5e confirmó, asi la sociedad quedó slendo 
en eu forma antigua, tal como antes, una organi- 
zación de las desigualdades. La sociedad debo 
ser, pues, alguna cosa de por sí, un cierto qué natu- 
ral, un semoviente complejo de relaciones y de con- 
diciones que desafíe log buenos propósitos subjeti- 
vos de los individuales componentes Suyo8, y pase 
por encima de las ilosiones y de los designios de 
los idealistas. Ésta sigue, pues, su propia andadu- 


A 


DAL MATERIALISMO HISTÓRICO 3a 


ra, de la que será lícito extraer leyes de proceso y 
de desarrollo, paro á la cual no podrán imponérse- 
las. Y con esta conversión de las mentos, el si- 
glo XIX es anunció con la vocación de deber ger el 
siglo de la ciencia histórica y de la sociología. 

Da hecho el pensamiento ha invadido y pene- 
trado todos los campos de la actividad humana con 
el principio del desarrollo. En esto siglo se descu- 
brló la gramática histórica y se dió con ia clava 
para explorar la gónesis de los mitos. En este siglo 
so dió con las huellas embriogénicas de la prehis- 
toria y por primera vez 8s pusieron en serie de pro- 
ce80 las formas politicas y jurídicas. El siglo XIX 
$9 anunció como siglo de la sociología en la par- 
sona de Saint-Simón, en el cual, como sucede con 
todos los autodidácticos y precursores generales, 
so encuentran confusos juntamente los gérmenes 
de muchas tendencias contradictorias. Por esto la. 
concepción materialistica es un reaultado, paro 88 
aquel resultado que ea perfección de todo un pro- 
ceso de formación, y como resultado y perfección 
es también la simplificación de toda la ciencia his- 
tórica y de toda la sociología, porque nos lleva de 
los derivados y de las condiciones complejas 4 Jan 
funsiones elementales. Y esto ha aucedido gracias 
á la directa sugestión de una nucva y estrepitosa 
experiencia, 
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Las leyes de la economía, tal como por el son y 
por 8í se explican, habían triunfado de todas las 
ilusiones y se mostraron directoras de la vida so- 
cial. La gran revolución industrial que primero 89 
efectuó en Inglaterra á la luz del sol, ó mejor, en el 
aiglo de las luces, daba A entendor que las clases 
Bociales, 81 no gon naturales, tampoco son Una con- 
secuencia del acaso ó del arbitrio, antes blen, nacen 
histórica y socialmente dentro y on torno de una 
determinada forma de producción. Y A decir ver- 
dad, ¿quién no vió eurgir, bajo sus ojos, Á log nue- 
vos proletaríos, de la ruina económica de tantas 
clases de pequeños propietarios, de pequeños carm- 
pesinos y Artesanos, y quién no se hallaba 61 grado 
de descubrir el método de semejante nueva crea- 
ción de un nuevo estado social 4 que iban á quedar 
reducidos por fuerza tantos hombres? ¿Quién no se 
hallaba en grado de descubrir que el dinero, vuel- 
to capital, iba en breves años á hacer el gran 
Befior, por la atracción que ejerce sobre el trabajo 
de los hombres libres, en los cuales la necesidad 
de entregarse libremente á merced estada prepa- 
rada con tantos cuidadosos métodos de derecho y 
por medio de una violenta ó indirecta expropiación? 
¿Quién no vió surgir las nuevas ciudades en torno 
de las fábricas y atarse á su perimetro do desola- 
dora miseria, que no era ya un caso de particular 
desventura, sino la condición y la fuonte de la ri- 
queza? Y en aquella miseria de nuevo sstilo aparo- 
cian numerosos las mujeres y los niños, por prime- 
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ra vez salidos de una ignorada existencia, para 
figurar en el escenario de la historia como una 8i- 
niestra ilustración de la sociedad de los iguales. 
¿Y quién no sentís—exietieso ó no la sedicente teo- 
ría del reverendo Malthus —que el número de 
convivientes que puede contener este modo de or- 
ganización económica, si Á veces es insuficiente á 
quien por el éxito favorable de la producción tiene 
necesidad de brazos, otras yeces es exuberante y 
por esto nu ocupable y pavoroso? Hacfase, además, 
evidente que la rápida y vicienta transformación 
económica realizada eatrepitosamente en Inglate- 
rrá, tuvo éxito porque en dicho país se pudo crear, 
frente 4 Europa, un mionepolio hasta entonces 
Dunca visto, y para apuntalar este monopolio hubo 
necesidad de una politica sin escrúpulos, que per- 
mitía Á todos traducir en prosa el mito ideológico 
del Estado, que tenía que ser tutor y pedagogo del 
pueblo. 

En la visión inmediata de tales consecuencias 
de la nueva vida se originó el pesimismo, más ú 
menca romántico, del laudatores temporis acti, 
desde De Maístre á Carlyle. La sátira del libera- 
lismo invade las mentes y la literatura Á priocipios 
de este siglo. Comienza aquella crítica de la socie- 
dad en la cual está el principio de toda la sociolo- 
gía. So necesita ante todo vencer la idcología que se 
había acumulado y expresedo en las doctrinas del 
derecho natural y del contrato social, Habia que 
situarso frente á los hechos que las rápidas vícisi- 
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tudes de un proceso tan intensivo impontan á la 
atención en formas tan nuevas y PaYOroBan. 

Ho aquí á Owen, el sin rival bajo muchos as- 
pectos; pero especialmente porque fué tan clarivi- 
dente en las causas de la nueva miseria, fué ingenuo 
en la luvestigación de los modos de vencerlas. Pre- 
cisaba llegar á la critica objetiva de la Economia, 
que con Sismondi aparoció por primera vez en 
formas unllaterales y roaccionarias. En aquel pa- 
riodo de tiempo ea que go mudaban las condicio- 
nes de una nueva ciencia histórica, nacen y atraen 
sobre si la atención tantas diversas formas de sgo- 
ciallamo utópico, uvilateral ó extravagante, que 
no llegaron nunca basta los proletarios, Ó porque 
éatog no tenian ninguna conciencia política, Ó por- 
que, teniéndola, se movían é saltos, como en Jas 
conspiraciones y motines franceses de 1880-48, ó 
daban vueltas sobre el terreno práctico de las re- 
Jormas inmediatas, como ses el cazo de los cartis- 
tas. Y no obstante, todo este socialismo, por utó- 
pico, fantástico é ideológico que fuese, era una 
crítica inmediata y A menudo genial de la Econo- 
mía; una critica unilateral, en suma, á la que 
solamente faltaba el complemento cientifico de una 
general concepción histórica. 

Todas estas formas de crítica parcial, unilate- 
ral é incompleta, fueron á parar efectivamente al 
socialismo cientifico. Éste no es ya la eritlca sub- 
jotiva aplicada á las cosas, sino el descubrimiento 
de la autocrítica que eatá en las mismas cosas. La 
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critica verdadera de la aociodad es la misma socie- 
dad, que por las condiciones antitéfican de loa 
contrartes en que e basa, engsndra por al en aj 
miéma la contradicción, y ésta vence después por 
tranpaso en una nueva forma, El resolvente de las 
presentes antítesis ea el proletariado, tanto si ento 
lo aabsn como lo ignoran los mismog proletarios 
Asi como en óetos su miserja se ha convertido en 
condición evidente de la sociedad presente, igual- 
mente en éstos y en au miseria está la razón de 
ser de la nueva razón social. Eu este traspaso de 
la critica del pensamiento subjetivo, que examina 
desde fuera las cosas 4 imagina poder corregirlas, 
á la inteligencia de la autocrática que la sociedad 
ejerceo sobre af misma en la inmauencia de su pro- 
pio proceso, consiste solamónto la dialéctica de la 
historia que Marx y Engels, solamente en cuanto 
eran materlalistas, sacaron del idoalismo de Hegel. 
Y en fin de cuentas, poco importa si de tales res- 
pusstas' y complicadas formas del pensamiento no 
se B4bca der cuenta nilos literatos, que no conocan 
otra miguificación de la palabra dialéctica que la 
del artificio sofistico, ni los doctos y los eruditos, 
que no son nunca aptos para aobrepujar el conoci- 
miento emplricamente disgregado de los simples 
particulares. 


Pero la gran revolución económica que ha ofre - 
cido los materialean de que cstá compuesta la mo- 
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ciedad moderna, en la cual ha llegado al fia á su 
caai corupleto desarrollo el imporio del capitalismo, 
no habría gido de tan rápida y sugestiva enseñanza 
gi no hubiese ido ilustrada por el movimiento ver- 
tigiuoso y catastrófico de la Royolución francesa, 
Ésta puso en evidencia, como en una trágica re- 
presentación, todas las fuerzas autagonisticas de 
la sociedad moderna, porque ésta se abrió pago por 
entre lss ruinas y seflaló en breve espacio de tien- 
po precipitadamente les fases de su nacimiento y 
de su ajuato, 

La revolución nació de los obstáculos que la 
burguesía tuyo que vencer con la violencia, dos- 
pués de que se bizo evidente que la transición de 
la vieja á la nueva forma de la producción —ó4 de 
la propiedad, como dicen, por nesesidad del argot 
profesional, los juristas—no podía realizarse por 
los caminos más tranquilos de las sucesivas y gra- 
duales reformas. Y por asto fué subleyación y mez- 
colanza de todas las viejas clases del antiguo ré- 
gimen, y rápida y vertiginosa formación á un 
tiempo de nuevas clases en el brevisimo pero siu- 
gularmente intensivo períado de diez años tan sólo, 
que psrangonados con la ordinaria historia de otros 
paises, parecen siglos. En esta compresión de vici- 
situdes de siglos en tan breve número de afios, 80 
ejemplificaron los momentos y los aspectos más 
característicos de la sociedad nueva, ó moderna, 
con tanta mayor evidencia cuanto que la belico- 
Ba burguesla había ya creado á sí misma medios 
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y órganos intelectuales de posesr en la teoría de 
la propia obra la conciencia reflexiva de gu movi- 
miento, 

La violenta expropiación de una no pequeña 
parte de la vieja propiedad, es decir, de aquella 
que estaba inmovilizada en el feudo, en los regios 
y principescos dominios y en la mauomuerta, con 
los derechos reales y personales que derivabau por 
mil caminos, puso á disposición del Katado, con- 
vertido por necesidad de las cosas en un terrible y 
omnipotente gobierno de excepción, UNA MABA £X- 
traordinaria de medios ecouómicos, y éstos por un 
lado dieron lugar á la singular hacienda de los 
asignados, que acabaron auulándose á el mismos, 
y par otro lado dieron lugar á la formación de los 
nuevos propietarios, deudores de las chances del 
agiotaja, y á las contingencias de la intriga y de la 
especulación de gu fortuna. ¿Y quién habría nun- 
ca osado jurar después sobre la cabeza de la sacra 
y atávica institución de la propiedad, desdo que 
el título reciente y asegurado de ésta so apoyaba 
tan evidente sobre la noticia de laa afortanadas 
contingencias? Si alguna vez pasó por la cabeza 
do tantos molestos filósolos, comenzando por loa 
aofistas, que el derecho fuese una útil y cómoda 
hechura del hombre, esta proposición de malyistos 
herejes podía parecer en lo sucesivo verdad simple 
6 intuitiva hasta á los últimos desharrapados de 
los arrabales de Paris. ¿No habían estos proletarioa 
dado el impulso, con todo el resto del pusblo ma- 


—y 


26 ANTONIO LAMRIDLA 


nudo, 4 la Revolución en general con los motines 
anticipados de Abril del 89, y no se encontraron 
cemo arrojados nuevamente de la escena de la hin- 
toria después del fracaso do la rebelión del Prairial 
del 95? ¿No habían llevado sobre gue espaldas Á 
todos los fogosos oradores de la libertad y de la 
igualdad? ¿No habian tenido en rue manos la Com- 
mune parisién, que durante algún tiempo fué el 
órgano impulsivo de la Asamblea y de toda la 
Francia, y no acababan Al final en la amarga des- 
ilusión de immberse creado con sua propias manos 
los nuevos amos. En la conciencia fulmínea de 
desilusión tal está el impulso psicológico, rápido 6 
inmediato, de la conspiración de Babeul, la cual, 
precisamente por esto, es un gran hecho bistórico 
que lleva en si todos los elementos de la tragedia 
objetiva. 

La tierra, que el feudo y la manomuerta habían 
como atado á yn cuerpo, á una familia, á un titulo, 
una vez libertada de sus vínculos 3e había vuelto 
mercancía para que fuese bese é instrumento de 
producción de mercancias, y se había vuelto de 
golpe mercancia tan flexible, dócil y adaptable 
de poder prestarse para poder circular en los alm- 
bolos de tanto papel-moneda, Y en torno de satos 
simbolos tan multiplicados sobre las cosas que de- 
blan represontar, que al último acabaron en nada, 
surgió gigante el negocio, como salió de todas par- 
tes, sobre las espaldas de la miseria de los más 
míseros, y entre todos los parajes obscuros de la 
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precipitada y sinuosa política, y desvergonzado so- 
bre todo en sacar partido do la guerra y de sus 
gloriogon éxitos. Por fin los rápidos progrebpa de 
una técnica acelerada por las urgentes circuna- 
tancias dieron materia y ocasión al prosperar de 
log negocios, 

Las leyes de la economía burguesa, que son las 
de la producción individual cn el campo antago- 
nistico de la competencia, robcláronse furjosas, 
con todos los medios de la violencia y de la inki- 
dia, contra el arbitrario idealistico de un gobierno 
revolucionario, el cual, fuerto con la certidumbre 
de salvar la patria, y más fuerte aún con la ilo- 
sión de fundar en eterno la libertad do los iguales, 
creyó fuese cosa posible suprimir el agio con la 
guillotina, la eliminación del negocio con la clan- 
sura de la Bolsa, y asegurar al pueblo menudo la 
existencia fijando el maximum de los precios de 
los géneros de primers necesidad. Las mercanelas, 
los precios y los negocios reivindicaron con la 
violencia la propia libertad contra aquellos quo 
querían leer ó imponer s$u moral. 

El Tormidor, fuesen las que fuesen las perso- 
nales intenciones de los termidorianmos, ó viles, 6 
miedosos, Ó ilusos, fué, tanto en las causan ocultas 
como ea sus ho remotos efectos, el triunfo de los 
negocios sobre el idealismo democrático. La Consti- 
tución del 98, que señala el extremo límite á que 
puede llogar el pensamiento democrático, no ss 
realizó nunca. La grave presión de las circunstan- 
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clas, la amenaza del extranjero, las varias formas 
de rebelión en el interior, desde la girondina á la 
vendeana, hicieron necesario un gobierno excepcio- 
nal, que fué el Terror, nacido del miedo, Á medida 
que iban cesando los peligros cesó la necesidad del 
Terror; pero la democracia se quebrantó aute los 
negocios con los cuales nacia la propiedad de los 
nuevos propietarios. La Constitución del año 111 
consagró el principio del moderantismo liberal, 
dal cual procedió todo el constitucionalismo del 
continente europeo, pera aute todo fué el camino 
pera llegar á la garantia de la nueva propiedad. 
Cambiar los propietarios salvando la propiedad, 
esto fué el movimiento, la palabra de orden, la 
bandora que desafió durante años, desde el 10 de 
Agosto del 92, tanto las mublovaciones violentas 
como los atrevidos desiguios de los que intentaron 
fundar la sociedad sobro la virtud, sobre la igual- 
dad, sobro la espartana abnegación. El Directorio 
fué el trámite á través del cual la Revolución legó 
á vegarso á sí misma como conato idealístico, y 
con el Directorio, que fué la corrupción confesada 
y profesada, el movimiento trocóse en realidad: 
¡cambiáronse, al, los propietarios, pero la propie- 
dad quedó á salvo] Y por último, precissba sacar 
de tantas ruinas un edificio estable, la verdadera 
fuerza, y ésta ke encontró on un singular aventu- 
rero de lnsuperada genialidad, al que sonrió la for- 
tuna, y el único que poseía la vírtud de poner la 
cerca de la conveniente moral 4 aquella fádula 
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gigantesca, porque en él no había ni sombras ni 
huellas de escrúpulos moralsa. 

Da todo se vió en aquella rapiña de eventoa. 
Los ciudadanos armados en dotensa de la patria, 
victoriosos al otro lado de los confines da la cir- 
cunstante Europa, trocáronee en soldadesca para 
oprimir las libertados patrias. Los campesinos, que 
eu un lmpeta de imperfosa sugestión produjeron 
en tierras de feudo la anerquía del 89, convertidos 
en soldados ó en pequeños propietarios 6 arrenda- 
tarios y después de haber sido los centinelas ayan- 
zados de la Revolución, recayeron en la silenciosa 
y touta quietud de su tradicional vida, que, cam- 
biada de caga y de movimiento, sirvió de segura 
base al llamado orden social. jos pequeños bur- 
guesos de la ciudad, y ya miombros de las corpo- 
raciones, fueron convirtiéndose, en el campo de la 
contienda económica, en libres dispensadores de 
la mano de obra. La libertad del comercio exigia 
que cada producto se volviese libremente comer: 
clable, y superaba, por consiguiente, el último 
obutáculo, obteniendo que el trabajo s9 convirtisao 
también en mercancía líbro. 

Todo cambió entonces. El Estado, que durante 
siglos fug para millones de ilusos una institución 
sagrada ó un divino mandato, dejando la cabeza 
de su soberano bajo la fría acción de un instru- 
mento técnico, quedó por cato desconsagrado y 
profanada, Él mismo se convertlw en un aparato 
tócolao que sastitaia la burosracia á la jerarquia. 
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Y puesto que no existian ya titulos antiguos que 
diesen razón al privilegio para ocupar un puesto 
en aquella burocracia, este nuevo Estado podía ser 
presa de quien la cogiera; se encontraba, en 8uma, 
sacado Á subasta, con tal que los afortunados am- 
biciosos fuesen sólida garantia de la propiedad y 
nuevos á viejos propietarios, El nuevo Estado, que 
tuvo necesidad del 18 Brumarío pare convertirse 
en una ordenada burocracia asentada sobre el mi- 
Jitarismo victorioso, este Estado que completaba la. 
Revolución en el momeuto que la negaba, no pudo 
menos de tener su texto, y lo tuvo en el Código cs- 
vil, que es el libro de oro de la sociedad que pro- 
duce y vende merzancias. No en vano la jurispru- 
dencia generalizada habia guardado y comentado 
durante siglos, on forma de disciplina cientifica, 
aquel derecho romano que fué, es y será la forma 
típica y clásica del derecho de cualquiera sociedad 
á las mercancias hasta que el comunismo no supri- 
ma la posibilidad de venderlas y comprarlas. | 
La burguesía, que por la incidencia de tantas 
singulares circunstancias hizo la estrepitosa Revo- 
lución con el concurso de tantas otras olmaes y B0- 
miclasca, desaparecidas después en corto tiempo 
casi todas de la escena política, apareció en los 
momentos más vivos como empujada por motlyas 
6 inspirada por una ideología que serian del todo 
disformes de los cfectos que sobrevivieron y pogi- 
tivamente se perpetuaron. Y esto hace que en el 
calor do las luchas la vertiginosa mutación del 
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bajo fondo económico aparezca como disimulada 
por los ideales, de lus cuales salen actos de maldad 
y de herojamo inaudito, y corrientes de ilusiones y 
duras pruebas 'de desengaños. Nunca como enton- 
£es se desencadenó de log hemanos pechos tan po- 
tente la te en ol ideal del progreso. Libertar al gé- 
pero humano de la suporatición, más bien de la 
religión, hacer de cada individuo un ciudadano y 
de cada particular un hombre público: vasto 01 prin- 
cipio, y despuós, sobre la linea de este programa, 
compandiar, en la breve acción de pocom años 
aquella evolución que á los más idealistas de aho- 
ra aparece como obra de muchos siglos venideros: 
esto el idealismo de entonces. ¿Por qué iba á re- 
puguarles la pedagogia de la guillotina? 

Semejante poesia, grandiosa ciertamente, ya 
que vo agradable, dejó detrás soyo una prosa bas- 
tante dura. Y fué la prosa de los propietarios que 
debian la propiedad ála fortuna; foé la prosa de 
la alta banca y de Jos proysedores enriquecidos, 
de los mariscales, de los prefectos, de lor periodis- 
tas, de los artistas y de los literatos mercenarios; 
tuéó la prosa de la corte del alrgular mortal cuyan 
cualidades de genio militar injertadas en la todojs 
bandidesca, habíanle ein duda conferido el derecho 
de burlarse de los ¿ideólogos que no admircañen el 
hecho nudo y crudo que an la vida puede sor, como 
fué para ól, la simple brutalidad del éxito. 

La grau Revolución apresuró el curso de la 
historia en buena parte de Europa. De ésta partió 
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todo lo que llamamos liberalismo y democracia 
moderna, salvo el caso de equivocada imitación 
de Inglaterra y hasta el establecimiento de la uni- 
dad de Italia, que fué y será tal vez el último acto 
de la burguesía revolucionaria. Aquella Revolución 
fué el ejemplo más vivo y más instructivo de cómo 
se transforma una sociedad y de cómo se desarro- 
llan las nuevas condiciones económicas, y desarro- 
llándose, coordinan en grupos y clases los miem- 
bros de la sociedad. Fué la prueba palpable de 
cómo se encuentra el derecho, cuando se necesita 
para expresión y defensa de determinadas relacio- 
nes, y de cómo se crea el estado y se disponen sus 
medios, las fuerzas y los órganos. Y se vió cómo 
las ideas germinan en el terreno de las necesidades 
sociales, y cómo los caracteres, las tendencias, los 
sentimientos y las voluntades, ó sea, en pocas pa- 
labras, las fuerzas morales, se producen y se des- 
arrollan en circunstanciadas condiciones, En una 
palabra, los datos de la ciencia social fueron, por 
asi decir, hermoseados por la misma sociedad; y no 
hay por qué maravillarse si la Revolución, que 
fué precedida ideológicamente por las formas más 
agudas de doctrinarismo racionalístico que se co- 
nozca, acabó por dejar detrás de sila necesidad 
intelectual de una ciencia listórica y sociológica 
antidocirinaria, como en buena parte ha resuelto 
nuestro siglo, que toca ya á su término. 
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Y aqui, por las cosas por mi dichas y por aque- 
llas generalmente sabidas y resabidas, sería inútil 
recordar de nuovo cómo á Owen se comparan 
Saint-Simón y Fourier, y repetir por qué caminos 
se ha originado el socialismo cientifico, Lo impor- 
tante está en dos puntos solos: que el materialismo 
histórico no podía nacer sino de la conciencia teó- 
rica del socialismo, y que éste puede ya explicar 
su propio origen, con sus propios principios, lo 
cual es prucba de su madurez. 

No estaba, pues, fuera de lugar la frasc con que 
comencé este capítulo: las ideas no caen del cielo. 


ANTONIO AUNOS 


ABOGADO 


vuI 


Por el camino que hasta aqui hemos recorrido 
debe parecer claro 4 todo el mundo cuál es el valor 
preciso y relativo de la llamada doctrina de los 
factores, y de qué modo se llega é eliminar objeti- 
vamente estos conceptos provisionales, que fueron y 
son elmple expresión de un pensamiento no madu- 
ro aún. 

Sin embargo, sobre esta doctrina es necesario 
hablar de nuevo áÁ fin de declarar mejor y más par- 
ticularmente de qué razones dependió y depende 
que dos de log llamados factores, ó een el Estado y 
el Derecho, hayan llegado á ser el principal Ú ex- 
clusivo sujeto de la historia. 

La historiografía, de hecho, ha puesto durante 
siglos en estas formas de la vida social lo esencial 
del dosarrollo humano, y auz no ha visto oste des- 
arrollo sino cn el modificarse de tales formas. La 
bistoria ha sido tratada durante siglos como diBbi- 
plina afecta al movimiento jurídico-político, al po- 
lítico principalmente. La inversión de la política á 
la sociedad es cosa reciente, y más reclento es to- 
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davía la resolución de la sociedad eu los elementos 
del materialismo económico. De otro modo: la 8o- 
ciología es de invención bastante reciente, y enpe- 
ro que el lector habrá comprendido por 8í mismo 
que empleo esta palabra, brevitatis causa, para 
indicar en general la ciencia de las funciones y 
de las variaciones sociales, y no para referirme al 
caño especifico del modo corno la tratan los positi- 
vistas, 

Por lo demás, es cosa resabida que hasta 4 prin- 
cípios de este siglo las noticias referentos Á los 
usos, á las costurubres y á las creencias, y hasta 
las referentes á las condiciones naturales, que ac- 
túan de subsuelo y de circuito en las formas 8o- 
ciales, aparecieron en las historias políticas como 
simples curiosidades, ó como accesorios y comple- 
mentos de la narración. 

Todo esto no puede ser accidental, y no lo es. 
Darse cuenta de la tardía aparición de la historia 
social tendrá un doble interés: primero porque una 
vez máa nuestra doctriua justifica por cateo camino 
au razón de ser, y luego porque se elíminan de modo 
definitivo los llamados factores. 


Exceptuando algunos momentos criticos en que 
las clasos sociales, por extrema incapacidad para 
mantenerse en una condición de relativo equilibrio 
por adaptación, entran en una más 6 menos pro- 
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longada crívis de anarquia, y haciendo excepción 
de aquellas singulares catástrofes hacia las cuales 
se precipita todo un mundo, como cuando la caida 
del imperio romano de Occidente, ó cusndo la di- 
solnción del Califato; dese que tenemos memoria 
de historia escrita, el Estado aparece, no sólo como 
el ápice y como el vértice de la soviedad, sino como 
el regidor de ésta. El primer paso que al ingenuo 
pensamiento ha dado en orden tal de considera- 
ciones, consiste en este enunciado: el regidor es el 
autor, 

Haciendo además abstracción de ciertos breves 
periodos de democracia ejercida con la viva con- 
ciencia de la soberanía popular, como rueedió en 
algunas ciudades griegas, y sefisladamente de Ate- 
nas, y en algunos comunes italianos, de Florencia 
sobre todo (que eran, no obstante, de hombres li- 
bres, dueñas de esclavos las primeras, y 108 80- 
gundos de cludadanos privilegiados que explotaban 
al forastero y la campiña), la sociedad regida por 
el Estado fué siempre de nua mayoría en manos de 
una minoría. De todo que la mayoría de los hom- 
bres ha aparecido en la historia como una masa 
regida, gobornada, guiada, explotada y maltrata- 
da, ó por lo menos, coma una multicolor conglo- 
meración de intereses que unos pocos individuos 
debían reglamentar, manteniendo en equilibrio lan 
divergencias, por presión ó por compensación. 

De aquí la necesidad de un arte de gobernar, y 
como este arte es lo primero que as evidencia á los 
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observadores de la vida colectiva, natural era que 
la política apareciese como autora del orden social 
y como el indice de la continuidad en la sucesión 
de las formas históricas. Quien dice politica, dico 
actividad, que hasta cierto punto nos conduce cón 
designio, es decir, hasta que los cálculos no chocan 
con ignoradas ó inesperadas resistencias. Conver- 
tido el Estado, por lo que sugoria la imperfecta ex- 
psariencia, en autor de la sociedad, y la politica en 
autora del orden socíal, era consiguiente que los 
históricos narradores ó razonadorea estuyiesen in- 
clinados á reponer lo esencial de la historia en el 
sucederse de las formas, de las instituciones y de 
las ideas políticas. 

No importaba al común raciocinio saber dónde 
se había originado el Estado y en dónde se sneon- 
traba el fundamento de su perpetuación. Es sabido 
que los problemas de índole genésica surgen bas- 
tante tarde. Existe el Eatado y encuentra 8u razón, 
en au actual necesidad: y ten verdad es esto, que 
la fantasía no ha podido adaptarse á la idea de su 
desaparición, y ha prolongado su existencia conje- 
tural hasta los primeros origenea del género huma- 
no. Dioses ó semidioses y héroes fubron sus insti- 
tutores, por lo menos en la mitología; como en la 
teología mediooval, el Papa actúa de fuente prima, 
y por esto divina y perpetua, de toda autoridad. En 
nuestros tiempos actuales aun hay viajeros inex- 
pertos y misioneros idiotas que en todas partes en- 
cuentran el Estado, allí donde, como entre los bár- 
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baros y loa salvajes, no es más que la gens, ó la 
tribu de las gens, 0 la alianza de las gens. 


Dos cosas han ocurrido que han permitido ven- 
cer tales prejuicios del raciocinio, En primer lu- 
gar, fué necesario que ae reconociess que lus fun- 
ciones del Estado nacen, crecen, disminuyen, 8e 
alteran y se sucedan con el variar de ciertas condi- 
ciones sociales. En segundo lugar, se ha compren- 
dido que el Estado existe y se aguanta en cuanto 
destinado A defender ciertos determinados interogen 
de una parte do la sociedad, contra todo el resto 

" de la misma sociedad, la cual, en su conjunto, debo 
costar formada de tal mudo, que la resistencia do 
los sujetos, de los maltratedos, de los explotados, Ó 
ge pierda en sua múltiples engranajes ó encuentre 
una compensación en los parciales, merced A mí- 
seras ventajas de los mismos opresores. Ll milagro- 
BO y Admirado arte político ge resuelva por esto on 
un enunciado bastante simple; aplicar una fuerza 
ó un sistema de fuorzas á un conjunto de resis- 
tencias. 

El primero y más difícil paso se ha dado cuando 
se logra resolver el Estado en las condiciones 8o- 
olales de donde se origina, Pero estas mismas con- 
diciones sociales se han precisado después con la 
teoria de las clasea, cuya góncels está en la mano- 
ra de las varías composiciones, dada la diatribu- 
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ción del trabajo, ó bien dadas lma relaciones que 
coordinan y vinculan los hombres en una detarmi- 
nada forma de producción. 

Á este punto, el concepto del Estado ha cesado 
de representar la causa directa del movimiento 
histórico, en cuanto presunto autor de la aociedad, 
porque se ha visto que en cada formación y varia- 
ción suya no es más que la ordenación positiva y 
forzada de un determinado dominio de ulase ó de 
un determinado de diversas clases. Y después, por 
ulterior consecuencia de tales premisas, se ha lle- 
gado por último á reconocer que la política, en 
cuanto arte de obrar con designio, es una parte 
bastante pequeña del movimieuto general de la 
historia, y es una parte no grande de la formación 
y del dosarrollo del mismo Estado, en el cual mu- 
chas cosas, ó sea muchas relaciones, nacen y se 
desarrollan por necesario ajusto, por tácito con- 
sentimiento, por sufrida ó tolerada violencia, por 
intuitivo expedients. El reino de lo descouvocido, 
en el sentido de lo que no es querido Á propósito, ó 
por elección ó desiguio, s1no que se determina y ee 
hace por sucesión de hábitos, de costumbres, de 
asomodamientos, etc., se ha ensanchado bastante 
en el campo de loa conocimientos que forman ob- 
jeto do la ciencia histórica, y la política, que era 
regla de explicación, se ha convertido en cosa á 
explicar. 
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Se ha hecho, puea, ovidente por qué razones la 
historia se presentaba con exclusivo ropaje poll- 
tico, 

Pero no por esto el Estado cs una simple ex- 
creencia, ó un puro accesorio del cuerpo social ó 
de la libre asociación, como ha parecido á muchos 
utopistas y ultraliberales anarquizantes. Si hasta 
ahora la sociedad ha ido á parar hacia el lstado, 
es porque ha tenido necesidad de este complemen- 
to de fuerza y de autoridad tales, por ser precisa- 
mente sociedad de desiguiles por efecto do las di- 
ferenciaciones económicas. El Estado, no cabe 
duda que es una cosa real, como sistema de fuer- 
zas que mantienen el equilibrio, ó lo imponen con 
la violencia y con la represión. Y para existir 
como tal sistema de fuerza, ha tenido que conver- 
tirse en una potencia económica, que descanse 
ésta en la razzia, en la presa, en la imposición de 
guerra, ó que consista en la directa propiedad de- 
manial, ó se forme gradualmente, como en el mé- 
todo moderno de la pública hacienda, que asume 
las simuladas formas constitucionales de una pre- 
tendida autotasación. En esta polencia económica, 
tan grande en los Estados modernos, consiste el 
fundamento de su eapacidad para obrar. De ésta 
deriva que, por medio de una nueva división del 
trabajo, en torno de las funciones del mismo Esta» 
do, se vayan formando órdenes especiales, ó sea 
clases particularisimas, sin excluir la de los pará- 
Bitos. 
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El Estado, que es y debe ser potencia económi- 
ca, Á fin de que para defender á las clases directo- 
ras tenga medios de represión, de gobierno, de 
administración y de guerrear, crea, directa ó indi- 
rectamente, un conjunto de nuevos y particulares 
intereses, los cuales reaccionan necesariamente 
sobre la aociedad. De modo que el Estado, en el 
momento que surge y se mantjsne como garante 
de laa antitesis sociale3, que Bon consecuencia de 
laa diferenciacioues económicas, forma en torno 
suyo un circulo de interesados directamente en gu 
existencia, 

De esto derivan dos consecuencins. Como la 
sociedad no es un todo homogéneo, antes bien, es un 
cuerpo de particularizadas articulaciones, un wul- 
tiforme complejo de intereses antitóticos, encede á 
veces que los regidores del Estado tiendon á ajs- 
larse, y en tal aislamiento ee oponen Á toda la en- 
tera sociedad. Y después, en segundo lugar, sucede 
que órganos y funciones creadas al principio á 
beneficio de todos, degeneraa en abusos de cama- 
rilla, de conventículos y de camorra. De aqui las 
aristocracias y las jerarquías nacidas del uso de 
log poderes políticos y de aquí las dinastias, cuyas 
formaciones, vistas á la luz de Ja simple lógica, 
parecen del todo irracionales. 

Desde que existe historia segura, el Estado ha 
erecido ó disminuido de poderes, pero no ha des- 
aparecido nunca; porque nunca desaparecieron en 
la sociedad de los desiguales por económica dife- 
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renciación, las razones para mantener y defendor 
'con la fuerza 6 ls conquista ó la esclavitud, 6 loa 
monopolios, ó el predominio de una forma de pro- 
ducción, mediante la señoría del hombre sobre los 
hombres. Por esto después el Estado se ha convyar- 
tido en la arena de una incesante guerra oivil 
contínua, aunque no Aparezca con las forman es- 
trapitosas de los Mario y de los Sila, da las jor- 
nadas de Junio y de la Secesión americana, Dentro 
del Estado ha florecido siempre la corrupción del 
hombre por medio del hombre, porque si no hay 
forma de dominio que no encuentre resistencia, 
tampoco hay resistencia que por las urgentes ne- 
cesidades do la vida no pueda degenerar en resig- 
mado acomodamiento. 

Por talea razones, las vicisitudes históricas, vis- 
tag con la enperficielidad de la monótona narra- 
ción ordíinaeria, parecen como la repetición muy 
poco variada de un mismo tipo, como una especie 
de retornelo ó de configuración de caleidoscopio. 
No es de extrañar que el conceptoalista Herbert y 
el malicioso pesimista Schopenhauer llegaran 4 la 
conclusión de que no hay bistoria como á verda- 
dero proceso, lo vual en lenguaje vulgar viene Á 
decir que la historia es una canción fastidiosa. 

Reducida la historia política 4 su quintacsen- 
cia, el Estado ge presenta clara y totalmente pro- 
saáico, sin huellas de teológica transhumanación ni 
de aquella metafísica transubstanciación que tan 
en boga estuvo entre ciertos filósofos alemanes: 
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por ejemplo, el Estado qus es la dea, el Estado 
Idea que tiene su explicación en la historia, el Es- 
tado que es la plena actuación de la peraonalidad, 
y ofras tantas paparruchas similares, El Estado ca 
una real ordenación de fuerzas para garantizar y 
perpetuar un método de conyivencia, cuyo funda- 
mento 68 Ó una forma de producción económica, 
ó un acuerdo y una transacción entre diversas Tor- 
mas. Más breye: el Estado supons ó un sistema de 
propiedad ó un acuerdo entre varios sistemas de 
propiedad. En esto está el fundamento da 8u arte, 
para cuyo ejercicio es necesario que el mismo Es- 
tado se convierta en una potencia económica y 
tenga también los medios y los modos de hacer 
pasar la propiedad de unas manos á otras. Cuando, 
por efecto de una renovación aguda y violenta de 
las formas de la producción, es necesario proyeer 
á un imprevisto y extraordinario cambio de Ingar 
de las relaciones de la propisdad (por ejemplo, abo- 
lición de la manomuerta y del feudo, abolición de 
los monopolios comerciales), entonces la vieja 
forma politica es insuficiente y la revolución se 
hace necesaria para crear el nueyo órgano que 
alecíús la transformación económica. 


Ahora bien; haciendo abstracción do los tiam- 
pos antiquisimos, desconocidos de nosotros, toda la 
historia se ha desenvuelto en los contactos y en 
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los contrastes de varias tribus, comunidades, y 
despuén de varias naciones y de varios Estados, 88 
decir, las razones de las antítesis internas en el 
circulo do cada socledad, se han ido siempre com- 
plicando con las del exterior. Estas doa razones de 
contraste se condicionan recíprocamente, pero en 
modos slempre variados. Á menudo es la necesidad 
interior lo que empuja á una comunidad ó un Ea- 
tado á entrar eu externas colisiones; otras veces 
son estss colisiones las que alteran las relaciones 
interioros. 

La causa motriz precipua de las varias relacio- 
nes entre las diversas comunidades fué desde los 
origenes, como es aún actualmente, el comercio en 
el lato sentido de la palabra, ó sea el cambio, sea 
que se tratase de ceder, como en una tribu pobre, 
el terreuo exubsrante á cambio de otras comas, 
BoA que as trate, como hoy, de la gran producción 
en masa, que ss ba formedo con el exclusivo obje- 
to de vender, para sacar del dinero el dinero Au- 
mentado en tanto ó cuanto. Esta euorme masa do 
sucesos externos é internos que se acumulan y 
sobrepujan uno sobre otro en la ordinaria crono- 
historia, turban tanto 4 los historiadores exposito- 
reg y compendiadores, que casi ge extrayian on 
las infinitas tentativas de artificiales agrupamien- 
tos cronológicos y perspectivos. El que por el con- 
trario siga el desarrollo interno de los varios tipos 
sociales en cuanto Á su estructura económica, y 
considere las vicisitudes políticas eomo particulares 
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resultados de las fuerzas actuantes en la sociedad, 
acaba al fi venciendo la confusión de la múltiple 
6 incierta impresión empirica, y on el lugar de la 
linea cronológica, del sincronismo y de la perepec- 
tiva, sitúa la serie concreta de un proceso real. 


Ante este gónero de realisticas consideracionss 
caon todas las ideologías fundamentales en la mi- 
sión ética del Estado 6 basadas en onalquíer otra 
frase semejante. El Estado, por así decirlo, queda 
en gu lugar y como eucuadrado en los contornos 
de devenir social, en cuanto forma que es efecto de 
otras condiciones, y que Á 8u vez, ya que existe, 
reacciona natoralmente obre el resto, 

Y aquí apunta otra cuestión. 

¿Se superará alguna vez esta forma? Ú sea; 
¿puede haber una sociedad sin Estado? Ó bien: 
¿puede existir una socledad ain alases? Y sl agrada 
explicarso mejor: ¿podrá elgana vez existir una 
forma de producción comunista, con tal división 
de trabajo que no pueda dar lugar al desarrollo de 
las dosigunidades, de las cuales se genera el domi- 
nio del hombre sobre el hombro? 

En la respuesta afirmativa á teles preguntas 
consiste la uma del socialismo científico, en cuanto 
éste enuncia el adveniwiento de la producción co- 
munista, no como postulado de crítica ni como 
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meta de una voluntaria elección, elno como el re- 
sultado del inmanente procoso de la historia. 
Como es ya gabido, la premisa de tal provisión 
está en las mismas condiciones de la presente pro- 
ducción capitalista. Ésta socializa de continuo el 
modo de produoir, envuelve cada vez más el tra- 
bajo vivo y reglamentado Á las condiciones objotl- 
vas de la técnica, concentra cada día más la pro- 
piedad do log medios de producción en manos de 
unos pocos, que como accionistas y negociadores 
de acciones Bo encuentran cada vez más ausentes 
del trabajo inmediato cuya dirección pasa á la in- 
teligencia, Con el crecer de la conciencia de tal 
situación en los proletarios, cuyas oneefanzas de 
la solidaridad arrancan de las mismas condiciones 
de su regímentación, y con el decrecer de la capa- 
cidad en los detentadores del capital para conser- 
var la privada dirección del trabajo productivo, se 
llegará 4 un punto en que, de uuo ó do otro modo, 
con la eliminación de toda forma de renta, interés 
y beneficio privado, la producción pasará á la aso- 
ciación colectiva, es decir, será comunista. De este 
modo cesarán todas las desigualdades que no sean 
las naturales del sexo, de le edad, del tempora- 
menfo y de la capacidad; ses decir, cosarán todas 
las desigualdudes que se refieren é las clases eco- 
nómicas, antes más bien gon por éstas engendra- 
das, y desaparecidas las clases, desaparecerá la 
posibilidad del Estado como dominio del hombre 
sobre el hombre, El gobierno técnico y pedagógico 
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de la inteligencia sería el único orden de la ño- 
ciedad. 

Por este camino, 0l socialismo científico, por lo 
menos idealmente, ha superado al Fatado, y supe- 
rándolo lo há comprondido á fondo, tanto en 8u 
modo de origen eomo eu las razones de su natural 
aparición. Y lo ha entendido precisamente porque 
no 50 le levanta en contra en modo unilateral y 
subjetivo, como hicieron an otrog tiompos cínicos, 
estolcog y epicúreos de toda clase, después los 
sectarios religiosos, Conabitas visionarlos y utopis- 
tas de conventiculo, y por último los anarquistas 
de toda clase y color. Mejor nún, en lugar de le- 
vantarse contra el socialismo ciontífico, ha procu- 
rado ensoñar que el Estado ue subleva continua- 
mente contra al mismo, ersando en los medios de 
que no puede prescindir, por ejemplo, hacienda, 
colosal, militarismo, sufragio universal, extensión 
de la enttura, eto., las condiciones de gu propia 
ruina, La sociedad que lo ha producido lo roabsor- 
berá, 6 sea que así como la sociedad, en cuanto 
forma de producción, eliminará las autitesia de ca- 
pital y trabajo, de igual modo con la desaparición 
de los proletarios y 0csando las condiciones que 
bacen posible el proletariado, desaparecerá toda 
dependencia do hombre á hombre en cualquior for- 
ma da jerarquía, ; 

Los términos entro los cuales gira la góneels y 
el desarrollo del Estado, desde su punto inicial de 
aparición dentro de uua detorminada comunidad, 
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en la que comenzó la diferenciación económica, 
hasta este momento, en que su desaparición prin- 
cipia á dibujarse en las mentes, nos lo hacen de 
aquí en adelante comprensible. 

Y por tal comprensibilidad, que lo reduce á ne- 
cesario complemento de determinadas formas eco- 
nómicas, queda eliminada para siempre la presun- 
ción de considerarlo como factor autónomo de la 
historia. 


De aquí en adelante es relativamente fácil dar- 
se cuenta de cómo el derecho se ha elevado á fac- 
tor decisivo de la sociedad, y después de la histo- 
ria, directa ó indirectamente. 

Ante todo, bueno es recordar por qué caminos 
se ha formado aquella concepción filosófica del 
derecho generalizado, en la cual radica principal- 
mente la consideración de la historia como domi- 
nada por el progreso legislativo, por si presente. 


Con la precoz disolución de la sociedad feudal 
en algunos puntos de la Italia central y septentrio- 
nal y con el nacimiento de las comunas, que fue- 
ron repúblicas de productores cooperativos y de 
corporaciones de mercaderes, volvió á estar en 
auge el derecho romano. Refloreció éste en las 
universidades, y como renacía en oposición á los 


a - — ás 


DEL MATERIALISMO HISTÓRICO 119 


derechos bárbaros y en buena parte en oposición 
al derecho canónico, era evidentemente, en tal 
reflorecimiento suyo, una forma del pensamiento 
que más respondia á las necesidades de la burgue- 
sía que comenzaba á desarrollarse. 

De hecho, frente al particularismo de los dere- 
chos, que eran ó costumbres de pueblos bárbaros, 
ó privilegios de un cuerpo, ó concesiones papales é 
imperiales, aquel derecho aparecía como la univer- 
salidad de la razón escrita, ¿Acaso no había llega- 
do á considerar la personalidad humana en sus más 
abstractas y generales relaciones, en cuanto un 
Fulano cualquiera es capaz de obligarse y de obli- 
gar, de veuder y de comprar, de ecder, dar, eteó- 
tera? El derecho romano, como elaborado en sú 
última redacción por la autoridad de emperador de 
juristas serviles, aparecia, pues, cuando declina- 
ban las instituciones medioevales, como una fuerza 
revolucionaria, y como tal un gran progreso. Este 
derecho tan universal, que daba los medios para 
conmover y derribar los derechos bárbaros, era 
ciertamente un derecho que respondía mejor á la 
naturaleza humana mirada en sus relaciones gené- 
Ticas, y en su oposición á los derechos particu- 
lares y de privilegio aparecía como un derecho 
natural. 

Por lo demás, es sabido cómo nació la ideología 
del derecho natural. Su máximo florecimiento lo 
alcanzó en los siglos XVII y XVIIL, pero estuvo 
largamente preparado por la jurisprudencia, que 
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tenía en su fundamento el derecho romano adop- 
tado, arreglado ó comentado. 

En la formación de la ideología del derecho na- 
tural concurrió otro elemento, 6 sea la filosofía 
griega de las épocas posteriores. Los griegos, que 
fueron los inventores de aquellas determinadas 
artes del pensamiento llamadas ciencias, no saca- 
ron nunca, como es sabido, de sus múltiples leyes 
locales, una disciplina que corresponda Á esto que 
nosotros llamamos jurisprudencia. En cambio, por 
el rápido progreso de la ciencia «abstracta en el 
ámbito de las democracias, llegaron á las más atre- 
vidas contiendas lógicas, retóricas y pedagógicas 
sobre la naturaleza del derecho, del Estado, de las 
leyes y de la pena, y por esto se encuentran luego 
en su filosofia las fuerzas rudimentarias de todas 
las discusiones posteriorcs. Pero solamente más 
tarde, es decir, en los tiempos del helenismo, cuan- 
do los confines de la vida griega se habian ensan- 
chado tanto que se confundian con los del mundo 
civil, nació en el ámbito de aquel cosmopolitismo, 
que llevaba consigo la necesidad de buscar el hom- 
bre en cada hombre, el racionalismo del derecho, 
ó el derecho natural, en la forma que le imprimió 
la filosofía estoica. Este racionalismo griego, que 
ya habia ofrecido algún elemento formal á la codi- 
ficación logica del derecho romano, resurgió en el 
siglo XVII en la doctrina que fué precisamente el 
derecho natural, 

De varias fuentes, pues, derivó la ideología que 
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ha servido de arma de critica y de instrumento 
para dar forma juridica al orden económico de la 
sociedad moderna. 

Sin embargo, en el hecho, esta ideología jurí- 
dica refleja, en la lucha por el derecho y contra el 
derecho, el periodo revolucionario de la inteligen- 
cia burguesa, Y por más que primero los impulsos 
doctrinarios son el retorno á la tradición filosófica 
antigua y la generalización de la jurispruden- 
cia romana, en todo el resto y en todo su genuino 
desarrollo es completamente nueva y moderna. El 
derecho romano, por mucho que lo hayan genera- 
lizado la escuela y la elaboración moderna, conti- 
núa siendo siempre en si mismo una recolección 
de casos no deducidos de preconccpciones de siste- 
ma, ni preordenados por la mente sistemática de 
un legislador, Y por otra parte, el racionalismo de 
los estoicos y de sus contemporáneos y secuaces 
fué de mera contemplación y no produjo en torno 
suyo un movimiento revolucionario. La ideología 
del derecho de naturaleza, que al final diósele el 
nombre de filosofía del derecho, fué en cambio 
sistemática, partió siempre de enunciados genera- 
les, y fué, además, batallona y pasajera, antes 
más bien en lucha con la ortodoxia, con la intole- 
rancia, con el privilegio, con los cuerpos; comba- 
tió, en suma, por las libertades que ahora consti- 
tuyen los fundamentos de la sociedad moderna. 

En el ámbito de esta ideología, que era un mé- 
todo de combate, germinó por primera vez, en 
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Jorma tipica y decisiya, al pensamiento de que 
hay un derecho que forma una sola cosa con la 
razón. Los derechos contra los cuales se combatir 
parecien como una desviación, como un regreso, 
Como UN error. 

De esta fe en el derccho racional nacía la 
creencia ciega en la fuerza del legislador, que 
aparece tan enroacada en las formas del fanstin- 
mo en los momentos agudos de la Revolución fran- 
COÑa. 

De aqui la persusaión de que toda la sociedad 
debe estar como investida de un solo derecho, 
igual pare todos, sistemático, lógico, consecuente. 
Do aqui la convicción de que un derecho que ga- 
rantice á todos la ignaldad jurídica, que es la 
facultad de contratar, garantiza también 4 todos 
la Mbertad. ¡Y abajo toda el resto] ¡Con el triunfo 
del verdadero derecho triunfa la razón, y la sogie- 
dad reglamentada por el derecho igual para todos 
es una sociedad períecta! 

Inútil resoñar las ilusiones que estaban en el 
fondo de tales tendencias. Sabemos ya adónde ta- 
nía que ir á parar esta liberación. universal del 
hombre. Pero lo que aqui más nos importa es que 
tales persuasiones partían de un concepto del de- 
recho por el cual esto último quedaba como sepa- 
rado de las causas sociales que lo producen. De 
modo que la razón, tres la cual se parapetaban 
eatoa ideólogos, Se reducia Á quitar al trabajo, 6 
la asociación, al tráfico, al comercio, 4 las formas 


. | 
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políticas y Ála conciencia, todos los límites y todos 
los impedimentos que molestan é la libre compe- 
tencia. En el anterior capítulo ya he. dicho cómo 
so hizo la experiencia con la gran Revolución iran- 
cesa. Y ai ahora hay quien se absticne on hablar de 
un derocho racional que domine la historia, de un 
derecho, en suma, que sería un factor antes que 
un simple hecho de la evolución histórica, querrá 
decir que el tal vive fuera de nueatro tiempo, y 10 
ha comprendido cómo la codiftcación liberal 6 
igualitaria ha setialado ya en vias de hecho el ín v 
y término de toda esta escuela del dorecho na- 
tural. 


hd 
*e 


Por diversos caminos se ba llegado en este Bí- 
glo á reducir el derecho, de cosa racional Á cosa 
de hecho, y por esto en cosa correspondiente Á 
determinadas condiciones sociales. 

Anto todo, el interós histórico, ensanchándose 
y profundizándose, la llevado las mentes á recono- 
cer quo para comprender los origenes del derecho, 
no bastaba ni comenzar por la razón ni pararse en 
el examen del derecho romano. Los derechos bárba- 
ros y los usos y costumbres de los pueblos y de las 
sociedades, tan cespreciados por los racionalistas, 
vuelyen á catar en auge, digo, teóricamente. Era 
el único modo de obtener del estudio de las formas 
más antiguas, la guia para comprender cómo se 
produjeron las más recientes, 
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El derecho romano, codificado, es una forma 
bastante moderna; la personalidad que aquél supo- 
no, eomo sujeto universal, es una elaboración de 
los tiempos avanzados, en los cueles, sobre el cos- 
mopolitismo de las relaciones sociales, dominaba 
una constitución burocrático-militar. Ea aquel 
muudo que había realizado la razón escrita, no 
había ya ni huellas de espontaneidad de vida po- 
pular nl democracía, Aquel mismo derecho, antes 
de llegar á semejante cristalización, habla nacido 
y se habla desarrollado, y mirado eu sus orígenes 
y en sus desarrollos, sobre todo el en semejante es- 
tudio entra la comparación, nos parece On Varios 
puntos afín con Jas instituciones de la sociedad y 
de los pueblos creidos inferiores. Resultaba, pues, 
elaro que la verdadera ciencia del derecho no po- 
día ser sino la historia general del mismo derecho. 

Ahora bien; mientras el continente buropeo ha- 
bía creado con la codificación del derecho civil el 
tipo y el texto de la razón práctica burguesa, ¿no 
permanecia acaso en Inglaterra otra forma auto- 
genésica de derecho, nacida y desarrollada de 
modo por completo práctico de las mismas condi- 
ciones de la sociedad que lo ha producido, sin sia- 
tema, y sin que la acción del racionalismo metódi- 
co hubiese tenido influencia? 

El derecho que verdaderamente oxiete y tiene 
valor 03, pues, cosa bastante más simple y modesta 
de lo que parece á los entusiastas decantadoree de 
la razón escrita, de la razón imperante, á los cua- 
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les puede bonificársele £u intención, en cuanto fue- 
ron precursores ideales de una gran Revolución. 
A la ideología necesitaba sustituir la historia de 
las instituciones juridicas. La filosofia del derecho 
murió con Hegel, y el hay quien quiera objetar en 
nombre de los libros publicados después, diré que el 
papelimpreso de los profesores no es propiamente y 
slempre indicio del progreso del pensamiento. La 
filosofía del derecho se convierte de este modo en 
un tratado filosófico de la historia del derecho, Y 
no es necesario repetir otra vez de qué modo la 
filosofia histórica va á parar al materialismo eco- 
nómico, y en qué sentido el comunismo critico es 
la inversión de Hegel. 


* 
.; 


Esta revolución, que parece únicamente de 
ideas, no es más que el reflejo intelectual de las 
- revoluciones sucedidas en la vida práctica. 

En nuestro siglo, el legislar so ha convertido 
en una enfermedad, y la razón imperante en la 
ideología juridica hs quedado destronads por loB 
parlamentos. En éstos, las antítesis de los intere- 
ses de clase han asumido la forma de partidos, y 
los partidos se disponen sn pro y en contra de de- 
terminados derechos, de donde todo el derecho 
aparece ó como un simple hocho ó como cosa que 
es útil ó inútil hacer. 

El proletariado se ha levantado, y en todas 


- 
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partes donde se ha precisado la lucha obrera, los 
códigos burgueses han quedado aturdidos y descon- 
certados. La razón escrita se ha mostrado impo- 
tente para salvar los salarios de las oscilaciones 
del mercado, para garantizar mujeres y niños de 
los horarios vejatorios de las fábricas, y para en- 
contrar uno solo de sus agudos expedientes que re- 
suelva el problema de la desocupación. Solamente 
la limitación parcial de las horas de trabajo ha 
dado materia y ocasión para una lucha gigante. 
Pequeños y grandes burgueses, agrarios é indus- 
triales, abogados de los pobres y defensores de la 
riqueza acumulada, monárquicos y demócratas, 
socialistas y reaccionarios, se han afanado para 
atraer la acción de lo3 poderes públicos y explotar 
las contingencias de la política y la intriga parla- 
mentaria para hallar garantias y defensas á deter- 
minados intereses en la interpretación de un dere- 
cho existente ó en la ereación de un derecho. 
Buena parte de éste se rehizo varias veces, y se 
vieron Jas oscilaciones más extrañas, desde el hu- 
manitarismo que defiende también á los pobres y 
hasta á los animales, á la proclamación de las le- 
yes de Estado, Se quitó la careta al derecho y que- 
dó profanado. 

Y hete que entra en liza el sentimiento de la 
experiencia, y que de ésta deriva una enuncia- 
ción tan precisa como modesta: todo derecho fué 
y es la defensa ,ó consuetudinaria, ó autoritaria, 
ó judiciaria, de un determinado interés; y de aquí 
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á la reducción á la economía, no hay más que 
un paso. 

Si la concepción materialistica ha venido últi- 
mamente á sellar estas tendencias con una vista 
explicita y sistemática, es porque su orientación 
ha estado determinada por el ángulo visual del 
proletariado. Éste es el producto necesario y al 
mismo tiempo la condición indispensable de una 
sociedad en la que todas las personas en abstracto 
son iguales en derecho, pero las condiciones mate- 
riales del desarrollo y de la libertad de los indivi- 
duos son desiguales. Los proletarios son las fuerzas 
por cuyo ejercicio los medios de producción acu- 
mulados se reproducen y se rehacen en nuevas ri- 
quezas; pero estos mismos proletarios no viven 
sino regimentándose en torno del capital, y de un 
día á otro pasan á la condición de desocupados, de 
pobres y de emigrantes. Son el ejército del trabajo, 
pero los patronos son sus jefes. Son la negación 
de lo justo en el reino del derecho, ó sea son lo 
irracional dentro del pretendido dominio de la 
razón. 

Por consiguiente, la historia no fué el proceso 
para llegar al imperio de la razón en el derecho; 
no fué otra cosa, hasta el presente, que la serie de 
los cambios en las formas de la sujeción y de la 
servidumbre. Por lo tanto, toda la historia consiste 
en la lucha de los intereses, y el derecho no es más 
que la expresión autoritaria de aquellos intereses 
que han triunfado. Con tales enunciaciones no se 
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llega ciertamente á explicar todo particular dere- 
cho que haya aparecido en la historia, por medio 
de la inmediata visión del respectivo interés. Las 
cosas históricas son bastante complicadas; pero 
estas enunciaciones generales bastan para indicar 
el estilo y el método de la investigación que se ha 
sustituido á la ideología juridica. 


Il 


No vendrán mal algunas fórmulas de resumen. 

Dadas las condiciones de desarrollo del trabajo 
y de sus apropiados congruos instrumentos, la es- 
tructura económica de la sociedad, ó sea la forma 
de la producción de los medios inmediatos de la 
vida, determina sobre un terreno artificial, en pri- 
mer lugar y directamente, toda la restante activi- 
dad práctica de los coasociados y el variar de tal 
actividad en el proceso que llamamos historia, es 
decir, la formación, las luchas y la erosión de las 
clases, el desarrollo correspondiente de las rela- 
ciones regulativas, tanto del derecho como de la 
moral, y las razones y los modos de subordinación 
y de sujeción de los hombres á los hombres, con 
el correspondiente ejercicio del dominio y de la 
autoridad; en suma, lo que por último se origina y 
consiste en el Estado; y determina en segundo lugar 
la dirección, y en buena parte 6 indirectamente los 
objetos de la fantasia y del pensamiento en la pro- 
ducción del arte, de la religión y de la ciencia. 

Los productos de primero y de seyundo grado, 
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por los intereses que crean, por los hábitos que en- 
gendran, por las personas que coordinan, especifi- 
cando su ánimo é inclinaciones, tienden á fijarse 
y á aislarse, y de aqui nace la visión empírica se- 
sún la cual diversos factores independientes, con 
eficacia propia y con propio rito de movimiento, 
concarrirían á formar el proceso histórico y las 
respectivas configuraciones socialea que sucesiva- 
mente resultan. Factores—si alguna vez debe em- 
plearse esta palabra—verdaderos y propios y posi- 
tivos de la historia, desde la desaparición del 
comunismo primitivo hasta ahora, fueron y son las 
clases sociales, en cuanto consisten en diferencia- 
ciones de intereses, que se explican cn determina- 
dos modos y formas de oposición (de los que se en- 
genera cl movimiento, el proceso y el progreso). 
Las variaciones de la inferior estructura (eLo- 
4 nómica; de la sociedad, que á primera vista se nos 
manifiestan intuitivamonte en la agitación de las 
puisiones, se desarrollan con conocimiento cn las 
Juchas contra un derecho ó por el derecho, y se 
confirman en la sacudida y en la ruina de un de- 
terminado orden politico, tienen, en realidad, su 
adecuada expresión solamente en la alteración de 
| las relaciones existentes entre las diversas clases 
seciales. Y estas relaciones cambian con la altera- 
ción de las relaciones, que precedentemente pro- 
| veen, entre la productividad del trabajo y las con- 
diciones (jurídico políticas) de coordinación entre 
los cooperantes en la producción. 
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Y en fin de cuentas, tales relaciones entre la 
produetividad del trabajo y la coordinación de los 
cooperantes se alteran con el cambiar de los ins- 
trumentos (en el lato sentido de la palabra) nece- 
savios para la producción. El proceso y el progreso 
de la técnica, asi como son el índice, son la condi- 
ción de todo otro pruceso y Progreso. 

La sociedad es para nosotros un dato que no 
podemos resolver sino con aquel análisis que reduce 
las formas complejas á las más simples, las mo- 
dernas á las más antiguas, lo cual equivale, sin 
embargo, á permanecer siempre en el hecho de 
una sociedad que existe. La historia no es más que 
la historia de la sociedad, ó sea la historia de la 
variación de la cooperación humana, desde la 
horda primitiva hasta el Estado moderno, desde la 
lucha inmediata contra la Naturaleza, con pocos y 
elementalisimos instrumentos, hasta ln estructura 
económica presente, que culmina en la polaridad 
eutre trabajo acumulado (capital) y trabajo vivo 
(los proletarios). Resolver el complejo social en 
simples individuos y recomponcrlo después con 
excogitados actos de clección y de voluntad; cous- 
truir, en suma, la sociedad con los raciocinios, 
significa desconocer la naturaleza objetiva y la 
inmanencia del proceso histórico. 

Las revoluciones, en el sentido más extendido 
de la palabra, y después en el sentido especifico 
de ruina de un orden politico, señalan las verda- 
deras y propias fechas de las épocas históricas. 
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Miradas de lejos, en sus elementos, en sus prepa- 
raciones y en sus efectos á larga fecha, pueden 
parecer como los momentos de una evolución cons- 
tante, minimos de variaciones; pero consideradas 
en si mismas son catástrofes definidas y precisas, 
y únicamente como tales catástrofes tienen carác- 
ter de suceso histórico, , 


¿Por último, pues, la moral, el arte, la religión 
y la ciencia serían productos de las condiciones 
económicas, más bien exponentes de las catego- 
rías de cstas mismas condiciones, ó bien efujos, 
adornos, irradiaciones y espejismos de materiales 
intereses, 

Enunciados de este género, ó aproximadamen- 
te, y tan crudos y nudos, corren hace tiempo en 
boca de muchos y son de cómodo auxilio á los ad- 
versarios del materialismo, que los emplean cual 
pudieran un espantajo. Los perezosos, que son mu- 
chísimos hasta entre los intelectuales, se reconci- 
lian voluntariamente con la grosera aceptación de 
tales pronunciados, como quien se retira con la 
mente á un nuevo asilo de la ignorancia, ¡Qué 
bella fiesta y cuánta alegria para todos los indo- 
lentes, es decir, tener compendiado en poquísimas 
proposiciones todo lo escible para después abrir 
todos los decretos de la vida con una sola y única 
llave! ¡Todos los problemas de la ética, de la esté- 
tica, de la filología, de la critica histórica y de la 
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filosofia reducidos á un solo problema, sin quebra- 
deros de cabeza! Y por este camino todos los des- 
aliñados simplazos podrían reducir toda la historia 
á una aritmética comercial, y por último, una 
nueva interpretación auténtica de Dante podria 
darnos la Divina Comedia ilustrada con la cuenta 
de las piezas de paño que los astutos mercaderes 
florentinos vendían con tanto beneficio. 

La verdad es que los enunciados que implican 
problemas se convierten bastante fácilmente en 
vulgares paradojas en la cabeza de los que no 
están acostumbrados á vencer las dificultades del 
pensar con el uso metódico de los medios apropia- 
dos. De los precisos términos de tales problemas 
hablaré aqui en general, pero de modo casi aforis- 
tico, porque, á decir verdad, no pretendo describir 
el fondo del universo en este breve ensayo, que no 
ha de ser una enciclopedia. 


La moral ante todo. 

No me refiero á los sistemas y á los catecismos, 
religiosos ó filosóficos. Unos y otros estuvieron y 
están por encima del curso ordinario y profano de 
las cosas humanas, en la mayor parte de los casos, 
como las utopias están por encima de las cosas. Ni 
tampoco á aquellos análisis formales de las rela- 
ciones éticas que tanto han venido refinándose 
desde los sofistas hasta Herbart. Esto es ciencia y 
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no es vida. Y os ciencia formal, como la lógica, la 
gcometria y la gramática. El último agudo descu- 
bridor y definidor de tales relaciones éticas, Jler- 
bart, sabia muy bien que las ideas, ó sea los puntos 
de vista formales del juicio moral, son por sí impo- 
tentes. Y por esto repuso en las circunstancialida- 
des de la vida y en la formación pedagógica del 
carácter la realidad de la ética, cual pudiera ha- 
ccrlo un Owen. 

Hablaró, en cambio, de aquella moral que exis- 
te prosaicamente, y de modo empírico y obvio, en 
las inclinaciones, en los usos, en las costumbres, 
en los consejos, en los juicios y en los cálculos de 
los hombres de todos los tiempos. De aquella moral 
que como sugestión, como empuje y como rómora, 
se forma en varios grados de desarrollo, y con ma- 
yor Ó menor evidencia, pero en fragmentos, en 
todos los hombres, por el hecho mismo de que con- 
viviendo y ocupando cada uno una posición deter- 
minada en el ámbito de la convivencia, reflexionan 
natural y necesariamente sobre las obras propias 
y sobre las ajenas y conciben esperas y aprecia- 
ciones y primisimos elementos de máximas gene- 
rales. 

Esto es el factum, y lo que más importa cs que 
este factum se nos presenta vario y múltiple en las 
diversas condiciones de la vida, y variable á tra- 
vés de la historia, Esto factum es el dato de la in- 
vestigación. Los hechos no son verdaderos ni falsos, 
como ya sabíalo Aristóteles. Los sistemas, en cam- 
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bio, sean teológicos ó racionalísticos, pueden ser 
verdaderos ó falsos, como aquellos que argumen- 
tan comprender, explicar y completar el hecho, 
reconduciéndolo ó integrándolo con otro. 

Algunos puntos de teoría perjudicial sitúanse 
ahora en sólido por respeto á la interpretación de 
este factum. 

El querer no quiere él mismo, por sí mismo, 
como parecióles á los inventores de aquel libre 
albedrio que revelaba la impotencia de un análisis 
psicológico no maduro todavía. Las voliciones, en 
cuanto hecho con conocimiento, son expresiones 
particulares del mecanismo psíquico, son resultado, 
primero, de las necesidades, y después de todo lo 
que las precede hasta la elementalisima motilidad 
orgánica. 

La moral no se engendra á sí misma. No está 
en el fundamento universal de las varias y varia- 
bles relaciones éticas aquel ente espiritual que se 
llamó la conciencia moral, una y única para todos 
los hombres. Este ente abstracto fué eliminado 
por la crítica, como todos los demás entes simi- 
les, ó sea como todas las llamadas facultades del 
alma. Á la verdad, explicación de los hechos era 
aquella que suponía la generalización del mismo 
hecho como medio para explicarlo, cuando, por 
ejemplo, se raciocinaba de este modo: las sensa- 
ciones, las percepciones, las intuiciones se encuen- 
tran á cierto punto fantaseadas, Ó sea alteradas; 
por consiguiente, la fantasia las ha trasmudado. Á 
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semejante género de excogitaciones pertenece la 
llamada conciencia moral, que fué elevada á pre- 
suposición de las condicionadas valuaciones éticas. 
La conciencia moral que realmente existe es un 
hecho empirico; es un índice, ó sea un resumen 
de la relativa formación ética de cada individuo. 
Si aquí ha de haber ciencia, ésta no puede expli- 
"car las relaciones éticas por medio de la concien- 
cia, pero debe comprender cómo se va formando 
tal conciencia. 

Si los quereres derivan y si la moral resulta de 
las condiciones de la vida, la ótica, en su conjunto, 
no es más que una formación, ó sea que su proble- 
ma se resuelve cn el de la pedagogía. 

Bay una pedagogía, que yo llamaré individua- 
lista y subjetiva, la cual, supuestas las condiciones 
genéricas do la perfectibilidad humana, construye 
reglas abstractas, por medio de las cuales los hom- 
bres que están en vías de formación se verian con- 
ducidos á ser fuertes, valerosos, verídicos, justos, 
benévolos, y asi por toda la extensión de las virtudes 
cardinales y secundarias. ¿Pero puede esta peda- 
gogía subjetiva construir por sí misma el terreno 
social sobre el cual deberían realizarse todas estas 
bellas cosas? Si lo construye, dibuja simplemente 
una utopía. 

Porque á decir verdad, el género humano, en 
el rígido curso de su formarse, no tuvo nunca 
tiempo y modo para ir á la escuela de Platón ó de 
Owen, de Pestalozzi ó de Herbart. Ha hecho más 


Y 


bien lo que ha sido forzoso que hiciera. Los hom- 
bres, que tomados en abstracto son todos educa- 
bles y perfectibles, se han perfeccionado y educado 
aquel poco, y á medida que han podido, «dadas las 
condiciones de vida en que necesariamente tuvie- 
ron que desarrollarse, Aquí está precisamente el 
caso en que la palabra ambiente no es una metá- 
fora y en que el empleo del término adaptación no 
es traslaticio. La moral efectiva se nos presenta 
siempre como algo condicionado y limitado que la 
fantasia ha intentado después superar, 6 excogi- 
tando las utopjas, ó ercando un pedagogo sobrena- 
tural, ó una milagrosa redención. 

¿Por qué el esclavo habria debido tener los en- 
tendimientos, las pasiones y los sentimientos de su 
temido señor? ¿Cómo arreglársslas el campesino 
para libertarse de las invencibles supersticiones á 
que le condenaban la inmediata dependencia de la 
Naturaleza, la mediata dependencia del ignorado 
. mecanismo social y la fe ciega en el sacerdote, 
que hace de mago y de brujo? ¿Por qué caminos el 
proletario moderno de las grandes ciudades indus- 
triales, expuesto como está de continuo á las va- 
riables vicisitudes de la miseria y de la sujeción, 
podría alcanzar el ordenado y monótono tenor de 
vida que fué propio de los miembros de las corpo- 
raciones artesanas, cuya existencia parecía como 
encuadrada en providencial designio? ¿Dé qué ele- 
mentos intuitivos de experiencia el mercader de 
cerdos de Chicago, que regala á Europa tantos pro- 
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ductos á buen precio, debería sacar las condicio- 
nes de serenidad y de clevación espiritual que con- 
ferian al ateniense las dotes del hombre bello y bue- 
no y al civis romanus la dignidad del heroísmo? 
¿Qué potencia de dóciles persuasiones cristianas 
arrancará del ánimo de los proletarios modernos 
las razones naturales del odio contra los indeter- 
minados ó determinados opresores suyos? Porque 
de querer que haya y se haga justicia, necesitan 
acudir á la violencia, y para que el amor al próji- 
mo, como ley universal, les parezca plausible, de- 
ben imaginar una vida bastante diferente de la 
presente, que del odio hace una necesidad, como 
una deuda á saldar. En esta sociedad de las dile- 
renciaciones, el odio, el orgullo, la hipocresía, la 
mentira, la vileza, la injusticia y todo el catecismo 
de los vicios cardinales y sus accesorios, forman 
triste parangón, mejor dicho, sátira, con la moral 
igual para todos. 

Por consiguiento, la ótica se resuelvo á cierto 
punto en el estudio histórico de las condiciones 
subjetivas y objetivas de cómo se desarrolla la mo- 
ral ó encuentra impedimento para desarrollarse. 
En esto tan sólo, ó sea dentro de estos términos, 
tiene valor el enunciado de que la moral es relativa 
á las situncioues sociales, ó sea, en último análisis, 
á las condiciones económicas. Solamente á algún 
cretino puede haberle pasado por la cabeza que la 
moral individua de cada hombre es rigurosamente 
proporcional á su individua situación económica. 
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Esto no es tan sólo empíricamente falso, sino in- 
trinsecamente irracional. Dada la elasticidad del 
mecanismo psiquico, no es nunca posible reducir el 
desarrollo de los particulares individuos exclusiva- 
mcnte al tipo de la clase ó del estado social. Aqui 
se trata de fenómenos de masa, de aquellos fenó- 
menos que forman ó deberían formar el objeto de 
la estadística moral: disciplina que hasta el presen- 
te ha quedado incompleta, porque ha tomado por 
objeto de sus combinaciones los grupos que ella 
misma crea, sumando el número de los casos (por 
ejemplo, adulterios, hurtos, homicidios), y no aque- 
los grupos que como clases, condiciones y situa- 
ciones existen realmente, ó sea socialmente. 

Recomendar la moral 4 los hombres suponiendo 
ó ignorando sus condiciones, fué hasta cl presente 
la mira y el género de argumentación de todos los 
catequistas. Reconocer que estas condiciones son 
dadas por el circunstanciado ambicnte social, he 
aquí lo que los comunistas oponen á la utopia y á 
la hipocresia de los predicadores de moral. Y en 
cuanto ven en la moral, no un privilegio de pre- 
destinados ni un don de la Naturaleza, sino una 
resultante de la experiencia y de la educación, re- 
conocen la perfectibilidad humana por razones y 
argumentos que son más morales é ideales de aque- 
llos que sin meditarlos alegan los ideólogos. 
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En otros términos: el hombre desarrolla, ó sea 
se produce, no como ente genéricamente provisto 
de ciertos atributos que se repiten ó se desarrollan 
según un ritmo racional, sino que se produce y des- 
arrolla á sí mismo como causa y efecto, como autor 
y consecuencia á un tiempo de determinadas con- 
diciones, en las cuales se engendran también de- 

erminadas corrientes de ideas, de opiniones, de 
creencias, de fantasías, de esperanzas, de máxi- 
mas. De aqui nacen las idcologías de toda clases 
como también las generalizaciones de la moral en 
catecismos, en cánones y sistemas. No es, pues, ex- 
trañio si estas ideologías, una vez nacidas, que se 
cultiven luego aparte en fuerza de abstracción, 
tanto que al fin parecen como destacadas del terre- 
no de vida de que han salido y como si estuviesen 
por encima de los hombres, á guisa de imperativos 
y de modelos. Sacerdotes y adoctrinados de toda 
clase trabajaron durante siglos en este trabajo de 
abstracción y para mantener las ilusiones que de 
él resultan. Ahora que se descubrieron las fuentes 
positivas de todas las ideologías en el mecanismo 
de la misma vida, se trata de explicar realística- 
mente su modo de engendrarse. Y así como esto es 
válido en todas las idcologías, también es aplica- 
ble á aquellas que consisten en proyectar fuera de 
sus términos naturales y directos las valuaciones 
éticas para convertirlas en anticipos de divinos 
mandatos ó en presuposiciones de universales su- 
gestiones de la conciencia. 
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Esto constituye el objeto de especiales proble- 
mas históricos. No siempre se encuentra el hilo 
que liga ciertas ideaciones éticas á determinadas 
condiciones prácticas. Á menudo nos resulta impe- 
netrable la concreta psicología social de los tiem- 
pos pasados. Á menudo, las cosas más triviales re- 
sultan ininteligibles, por ejemplo, los animales que 
se consideraron inmundos ó el origen de la repug- 
nancia al matrimonio, entre personas de lejano 
erado de parentesco. Un cauto procedimiento nos 
lleva á concluir que de muchos particulares queda- 
rán siempre ignorados los motivos. Ignorancia, su- 
perstición, particulares ilusiones, simbolismos: he 
aquí, entre otras, las causas de aquel incons- 
ciente que 4 menudo se encuentra en las costum- 
bres, que para nosotros constituye lo desconocido 
y lo desconocible, 

La causa precipua de todas las dificultades está 
precisamente en la tardía aparición de esto que 
llamamos razón, de modo que las huellas de los 
motivos próximos de las ideaciones se han perdi- 
do ó quedaron envueltas en las mismas ideacio- 
nes. 


Más visible es el raciocinio sobre la ciencia. 

De ésta se escribió la historia durante mucho 
tiempo, de modo muy ingenuo. Dado y admitido 
que las particulares ciencias tuviesen su compen- 
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dio en loz manuales y en las enciclopedias, parecia 
que bastaba descubrir cronológicamente la apari- 
ción de los particulares enunciados, resolviendo el 
conjunto del resumen sistemático en los clementos 
de que éste se ha ido componiendo sucesivamente. 
La presuposición general era igualmente simple: 
eu el fondo de esta cronologia está la razón que 
se desarrolla y progresa. 

Este método, si método puede llamarse, tenía el 
pequeño inconveniente de que á lo sumo dejaba 
entender que de ciencia que ya existe se deriva 
otra ciencia, pero no dejaba entrever de ningún 
modo por qué condiciones de hecho los hombres 
se veíun impulsados á encontrar por primera vez 
la cieucia, ó seca á reducir á una determinada y 
nueva forma la meditada experiencia. Se trataba, 
en suma, de descubrir, para que huya historia 
efectiva de la ciencia, el origen de la necesidad 
cientifica, lo cual liga después genésicamente esta 
necesidad á otras en la continuidad del proceso 
social. 

. Los grandes progresos de la técnica moderna, 
en la cual verdaderamente consiste la substancia 
intelectual de la évoca burguesa, entre otros han 
hecho el milagro de revelarnos por primera vez el 
origen práctico de la tentativa cientifica, (¡Oh tú, 
inolvidable Academia florentina, que sacaste tu 
nombre del arriesgarse, cuando la Italia estaba en 
el crepúsculo de su pasada grandeza y la sociedad 
moderna estaba en la aurora de la nueva época de 
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la industria!) En adelante, estamos ya en grado de 
dar con el hilo conductor de esto que por abstrac- 
ción se llama espiritu científico: ya nadie se mara- 
viíla de que en los descubrimientos cientificos, todo 
haya procedido como en los primisimos tiempos, 
cuando la tosca y elemental geometria de los egip- 
cios originóse en la necesidad de medir los campos 
expuestos á la anual inundación del Nilo, y la pe- 
riodicidad de tales inundaciones sugirió en Egipto 
y en Babilonia descubrir los rudimentos de los gi- 
ros astronómicos. 

Es ciertamente verdadero que ya aviada y en 
parte madurada la ciencia, como sucede en el pe- 
ríodo helénico, el trabajo de abstracción, de deduec- 
ción y de combinación se continuó cu cl circulo 
de los adoctrinados, de modo que aparentemente 
anularon la conciencia de las causas sociales del 
primer producirse de la misma eiencia. Pero si nos- 
otros echamos un gran vistazo á las épocas del 
desarrollo de la ciencia y comparamos los períodos 
que los ideólogos llamarian de progreso y de regre- 
so de la inteligencia, se nos hace evidente la razón 
social de los impulsos, tam pronto erccientes como 
decrecientes, de la actividad científica. ¿Qué nece- 
sidad tenia la sociedad feudal del Occidente de 
Europa de aquellas ciencias antiguas que los bi- 
zantinos conservaban, al menos materialmente, 
mientras los árabes, en sus varios dominios, libres 
agricultores, ó industriosos artesanos, ó activos 
comerciantes, tenian interés en aumentar? ¿Y qué 
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es el Renacimiento sino la reunión del inicial mo- 
vimiento de la burguesía con la tradición del saber 
antiguo, vuelto otra vez usable, y por lo tanto 
capaz de declaración? ¿Qué es todo el acelerado 
movimiento del saber cientifico, desde el siglo XVII 
acá, sino la serie de los actos realizados por el in- 
telecto amañado por la experiencia para asegurar 
cl trabajo humano en las formas de una refinada 
técnica, el dominio sobre las condiciones y fuerzas 
naturales? De aquí la guerra al obscurantismo, á 
la superstición, á la Iglesia, á la religión; de aquí 
el naturalismo, el ateismo, el materialismo; de 
aquí el inaugurado dominio de la razón. La época 
burguesa es la época de las mentes desplegadas 
(Vico). Bueno es recordar que aquel gobierno del 
Directorio, que fué el prototipo y el compendio de 
toda la corrupción liberalesca, fué el primero que 
en la Universidad y en la Academia, formal y so- 
lemnemente, la ciencia de la libre investigación. 
¡Y entró Lamarck! Esta ciencia, que la época bur- 
guesa por sus mismas condiciones ha fomentado y 
agigantado, es la única herencia de los siglos pa- 
sados que cl comunismo acepta y hace suya sin 
reservas. 

No es ocasión de detenerse aquí en declarar la 
pretendida antitesis entre ciencia y filosofía. Ex- 
ceptuando aquellos modos de filosofar que se con- 
funden con la mistica y con la teología, filosofía 
no quiere decir ciencia ó doctrina aparte de cosas 
propias y particulares, sino que es simplemente 
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un grado, una forma, un estadio del pensamiento 
con respecto á las mismas cosas que entran en el 
campo de la experiencia. La filosofía es, por esto, 
ó anticipo genérico de problemas que la ciencia 
tiene que elaborar aún específicamente, Ó es resu- 
men y elaboración conceptual de los resultados á 
que la ciencia llegó ya. De aquellos individuos 
que, para no parecer anticuados, hablan de filoso- 
fía científica—no queriendo tener en cuenta la 
punta humorística de esta expresión que rechaza 
toda forma de teología y de mero tradicionalismo—, 
precisa decir que serían unos fatuos si creyesen 
que representan una escuela ó una tendencia 
aparte. 

Decía poco antes, al enunciar las fórmulas, 
que la estructura económica determina en segundo 
lugar la dirección, y en buena parte é indirecta- 
mente los objetos de la fantasía y del pensamiento 
en la producción del arte, de la religión y de la 
ciencia. Diciendo diferentemente de este modo y 
fuera de este modo, sería como meterse voluntaria- 
mente por el camino de lo absurdo. 

Ante todo, con tal enunciado se combate la ca- 
prichosa aserción ideológica de que arte, religión 
y ciencia sean explicaciones subjetivas é históricas 
de un pretendido espiritu artístico, religioso ó 
cientifico, el cual se manifestaria sucesivamente 
por un propio ritmo de evolución, subsidiado ó im- 
pedido por las condiciones materiales. Con tal 
enunciado se quiere afirmar, además, la necesaria 
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conexión por la cual cualquier hecho del arte y de 
la religión es el exponente sentimental, caprichoso, 
ó sea derivado, de determinadas condiciones so- 
ciales. Si digo en segundo lugar, es para distinguir 
estos productos de los hechos de orden jurídico- 
politico, que son verdadera y propia objetivación 
de las relaciones económicas. Y si digo en buena 
parte é indirectamente de los objetos de tales actí- 
vidades, es para indicar dos cosas: primera, que 
en la producción artística y religiosa la mediación 
de las condiciones á los productos es bastante com- 
plicada, y segunda, que los hombres, aun viviendo 
en sociedad, no cesan por esto de vivir en la Natu- 
raleza y de recibir de ésta ocasión y materia para 
la curiósidad y el fantasear. 

Todo esto se reduce á una enunciación más ge- 
neral: el hombre no recorre varias historias á un 
mismo tiempo; pero todas las pretendidas diversas 
historias (arte, religión, etc., ete.) forman una 
sola. Y esto no puede verse perspicazmente sino 
en los momentos caracteristicos y significativos de 
la producción de nuevas cosas, ó sea en los perio- 
dos que llamaré revolucionarios. Más tarde, el 
consentimiento en las cosas producidas y la repeti- 
ción tradicional de un determinado tipo anularán 
el sentido de los origenes. 

Intente alguno separar la ideología de las fá- 
bulas que están en el fondo de los poemas homé- 
ricos de aquel momento de la evolución histórica 
en que apunta la aurora de la civilización aria en 
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la cuenca del Mediterráneo, es decir, de aquella 
fase de la barbarie superior en la cual nace, tanto 
en Grecia como en otras partes, el epos genuino. 
Procuren otros imaginar que el cristianismo nació 
y se desarrolló en otra parte muy diferente del 
circulo del cosmopolitismo romano, y no por obra 
de aquellos proletarios, de aquellos esclayos, de 
aquellos abandonados, de aquellos desesperados 
que necesitaban la redención, el apocalipsis y la 
promesa del reino de Dios. Finja quienquiera que 
á mediados del Renacimiento apuntase el roman- 
ticismo, que apenas se insinúa en el decadente 
Torcuato Tasso, ó atribuya á Richardson ó á Di- 
derot la novela de Balzac, en el cual asoma, como 
si fuese contemporáneo de la primera generación 
del socialismo y de la sociología, la psicología de 
las clases. En los primeros origenes de las ideacio- 
nes miticas, claro está que Zeus no revistió los 
caracteres de padre de los hombres y de los dioscs 
sino cuando la patria potestad estuvo ya estable- 
cida y comenzó el principio de aquella serie de 
procesos que van á parar en el Estado. Zeus cesó 
de este modo de ser lo que era al principio, es 
decir, el simple divo (6 sea luminoso) ó el tonante. 
Y he aquí en un punto opuesto de la evolución 
histórica á gran número de pensadores del siglo 
pasado que reduce á un solo dios abstracto, que es 
simple regulador del mundo, toda la multicolor 
imagen de lo desconocido y de lo trascendente que 
se había explicado con tanto lujo de creaciones 
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mitológicas, cristianas ó paganas. El hombre se 
sentía mucho más en su casa en la Naturaleza, por 
virtud del experimento, y se sentía más apto para 
penetrar el engranaje de la sociedad, de la que en 
parte poseía la ciencia. Lo milagroso se le adelga- 
zaba en la mente, tanto que después el materialis- 
mo y el criticismo han podido eliminar este pobre 
residuo de trascendencia sin declarar guerra á los 
dioses. 

Tlay, al, una historia de las ideas, pero ésta no 
consiste en el circulo vicioso de las ideas que se 
explican á si mismas. Se trata do remontarse desde 
las cosas á lo ideado. Esto es un problema; más 
bien, es una multitud de problemas, tan varias, 
múltiples, multiformes é intrincadas son las pro- 

) yecciones que los hombres han hecho de si y de 
sus condiciones económico-sociales, y por lo tanto, 
de sus esperanzas y de sus temores, de sus deseos 
y de sus desengaños en las ideacionea artísticas y 
religiosas. La línea de método se ha encontrado, 
pero la ejecución particular no es fácil. Sobre todo 
es necesario guardarse de la tentación escolástica 
á deducir los productos de la actividad histórica, 
que se explica en arte y en religión. Es de esperar 
que los filósofos á lo Krug, que deducia dialéctica- 
mento la pluma con la cual escribia, hayan que- 
dado para siempre sepultados en la noche de la 
lógica de Hegel, donde se ulude á semejante sin- 
gularidad. 
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Es necesario precisar aquí algunas dificultades. 

En toda tentativa de reducción de los produe- 
tos secundarios (por ejemplo, arte y religión) á las 
condiciones sociales, que en aquéllos se idealizan, 
solemos formarnos un hábito acerca de la psicologia 
social especificada, en la cual se confirma la trans- 
formación. En esto consiste la razón de ser de 
aquel conjunto de relaciones que eon otros modos 
de decir vienen designadas, por ejemplo, como 
mundo egipcio, conciencia griega, espíritu del Re- 
nacimiento, ideas dominantes, psicología de los pue- 
blos, de la sociedad óú de las clases. Cuando se han 
constituido estas relaciones y los hombres acos- 
tumbrado á ciertas ideaciones y á ciertos modos 
de creencia ó de fantasía, las ideologías transmi- 
tidas por tradición tienden á eristalizarse. Y por 
esto parecen como una fuerza que se resiste á lo 
nuevo, y así como esta resistencia se manifiesta 
en las palabras, en los escritos, en la intolerancia, 
en la polémica, en la persecución, igualmente la 
lucha entre las nuevas y las viejas condiciones 
sociales reviste la forma de una contienda por las 
ideas. 

En segundo lugar, á través de los siglos de la 
historia propiamente dicha, tanto por la herencia 
de la salvaje prehistoria como por las condiciones 
de sujeción, y por tanto de inferioridad, á que es- 
tuvieron y están sometidos la mayor parte de los 
hombres, se ha producido un consentimiento en 
lo tradicional, por medio del cual las viejas ten- 
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dencias se perpetúan como obstinadas superviven- 
cias. 

En tercer lugar, como ya dije, viviendo los 
hombres socialmente, no cesan de vivir en la Na- 
turaleza. Á ésta no están ciertamente atados como 
los animales, porque viven sobre un terreno artifi- 
cial. Por lo demás, todo el mundo comprende que 
la casa no es la caverna, que la agricultura no es 
el pasto natural y que la farmacia no cs el exor- 
cismo. Pero la Naturaleza es siempre el subsuelo 
inmediato del terreno artificial y es el ámbito que 
á todos nos aprisiona. La técnica ha puesto entre 
nosotros, animales sociales, y la Naturaleza, los 
modificadores, los desviadores de las influencias 
naturales; pero no por esto ha destruido la eficacia 
de estas influencias y continuamente las estamos 
sintiendo. Y así como nosotros nacemos natural- 
mente machos y hembras, morimos á pesar nuestro 
y estamos dominados por el instinto de la genera- 
ción, igualmente llevamos en el temperamento con- 
diciones especificas, que la educación, en el lato 
sentido de la palabra, ó sea el convenio social, 
puede modificar, si, dentro de ciertos límites, pero 
no puede destruir nunca. Estas condiciones de tem- 
peramento, repetidas en varios ejemplares y deri- 
vadas en varios ejemplares á través de los siglos, 
constituyen lo que se llama carácter étnico. Por 
todas estas razones nuestra independencia de la 
Naturaleza, por disminuida que esté desde los tiem- 
pos de la prehistoria acá, continúa en nuestro vivir 
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social; como en éste se continúa también el ali- 
mento que del espectáculo de la misma Naturaleza 
va á la curiosidad y 4 la fantasía. Ahora bien; 
estos efectos de la Naturaleza, con los sentimientos 
inmediatos ó mediatos resultantes, por cuanto vis- 
tos desde que hay historia sólo á través del ángulo 
visual que nos ofrece las condiciones de la socie- 
dad, no dejan nunca de reflejarse en los productos 
del arte y de la religión, lo que complica las difi- 
cultades de la interpretación realística y plena del 
uno y de la otra. 


Empleando esta doctrina como un nuevo prin- 
cipio de investigación, como medio preciso de 
orientación y como determinado ángulo visual, 
¿podremos al fin conseguir una restauración narra- 
tiva y expositiva de la historia? 

Á la presunta genérica no se puede menos de 
dar, en general, una respuesta afirmativa. Porque, 
en efecto, si se da el caso de que el comunista 
critico, ó sea cl sociólogo del materialismo económi- 
co, ó como vulgarmente se dice ahora, el marxista, 
tenga la necesaria preparación critica y el hábito 
del tratamiento histórico, y luego las dotes de expo- 
sición que necesita la narración ordenada y eficaz, 
no hay razón para afirmar que no puede escribir 
la historia como hasta ahora la escribieron los se- 
cuaces de otras escuelas politicas. 

Aquí está el ejemplo de Marx en persona, en el 
cual hay un argumento de hecho que no admite 
réplica. Marx, que fué el primero y principal des- 
cubridor de los conceptos decisivos de esta doctri- 
na, pronto la redujo 4 instrumento de orientación 
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politica, como verdadero publicista insuperado que 
era, durante el período revolucionario de 1848-50, 
Y después la plasmó con máxima precisión en 
aquel ensayo que se titula Diez y ocho Brumario 
de Luis Bonaparte, del cual ahora puede decirse, 
á tantos años de distancia y después de tantas pu- 
blicaciones, que, excepción hecha de algún parti- 
cular y de alguna equivocada precisión, no hay 
modo de introducir ni correcciones ni complemen- 
tos notables. Ni repetiré aquí, 4 guisa de bibliógra- 
lo, el elenco de los varios escritos referentes á las 
aplicaciones de la doctrina, ó del mismo Marx ó de 
Engels—el último de los cuales, desde la Guerra de 
los campesinos (1850) hasta el escrito póstumo sobre 
los Origenes de la presente unidad de Germania, 
tantos ensayos ha dejado escritos—, ó de sus inme- 
diatos continuadores y de los vulgarizadores del 
socialismo cientifico. Hasta en la prensa socialista 
se encuentran, de tanto en tanto, preciosos ensayos 
de explicación de los sucesos politicos actuales, en 
los cuales, precisamente por efecto del materialis- 
mo histórico, se reconoce una clarividencia y una 
perspicacia que en vano buscaríamos en los escri- 
tores y polemistas que no han descorrido aún los 
velos y roto las envolturas ideológicas de la his- 
toria. 

No ha llegado el caso, en suma, de emprender 
la defensa de una tesis abstracta, como haría cual- 
quier causídico. Es, sin embargo, evidentísimo, que 
asi como en todas las historias que hasta el pre- 
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sente se escribieron hay siempre en el fondo, si no 
en las explícitas intenciones de los escritores, por 
lo menos en su ánimo, una tendencia, un princi- 
pio, una vista general de la vida, igualmente esta 
doctrina, que definitivamente ha puesto orden en 
la consideración objetiva de la estructura social, 
debe al fin dirigir con precisión las investigacio- 
nes históricas € ir á parar á una narración plena, 
transparente é integral. 


No faltan ciertamente los subsidios. 

La Economia, que como todos reconocen ya, 
nació y se desarrolló como ciencia de la produc- 
ción burguesa, después de haberse animado con 
la ilusión de representar las leyes absolutas de 
toda forma de producción, por la dura lección de 
las cosas entró después, hasta cierto punto, como to- 
dos saben, en un período de autocritica. Y asi como 
de cesta autocrítica ha nacido el comunismo eriítico 
por un lado, igualmente por otro lado, por obra de 
los más tibios, sabios y discretos de la tradición 
académica, ha nacido la escuela teórica de los fenó- 
menos teóricos. Por hecho y mérito de esta escuela, 
y por efecto de esta aplicación de los métodos des- 
criptivos y comparativos, estamos ya en posesión 
de un vastisimo material de conocimientos de las 
varias formas históricas de la economia, desde los 
hcchos más complejos y especificados por diferen- 
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cias esenciales de tipo, hasta la particularizada 
hacienda de un monasterio ó de una corporación 
artesana medioeval. Igual ha ocurrido con la Es- 
tadística que, empleando muchos métodos de com- 
binación de las fuentes, consigue ahora hacer luz, 
con suficiente aproximación, sobre cl movimiento 
de la población en siglos pasados, 

Estos estudios no se hacen, ciertamente, en in- 
terés de nuestra doctrina, antes al contrario, mu- 
chas veces con ánimo hostil al socialismo, lo cual 
no ven aquellos asnales lectores de impresos que 
tan á menudo confunden la historia económica, la 
economía histórica y el materialismo histórico. Pero 
estos estudios, además del material que recogen y 
declaran, son notables en cuanto documentan el 
progreso, que va siempre haciendo la historia ¿in- 
terna, la cual, poco á poco, se sustituye á aquella, 
historia externa que durante siglos trataron de 
modo tan exclusivo literatos y artistas. 

Buena parte de estos materiales recogidos se 
sujeta continuamente á nueva corrección, como, 
por lo demás, sucede en cualquier campo de cono- 
cimientos empíricos, los cuales oscilan de continuo 
entre lo creído cierto, lo simplemente probado y lo 
que más tarde debe ser ó integrado ó eliminado. 
Ni las ilaciones y las combinaciones de los histo- 
riadores de la economía ú de aquellos que narran 
la historia en general siguiendo el hilo conductor 
de los fenómenos económicos, son siempre tan 
plausibles y concluyentes que no se sienta la nece- 
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sidad de decir: «Aquí conviene recomenzar de nue- 
vo.» Pero lo indudable es el hecho de que presente- 
mente toda la historiografía tiende á convertirse en 
una ciencia, ó mejor dicho, en una disciplina social; 
y cuaudo este movimiento, por ahora incierto y 
multiforme, se lleve 4 cabo, los esfuerzos de los 
eruditos y de los investigadores irán'á parar in- 
evitablemente á la aceptación del materialismo 
económico. Por tal incidencia de esfuerzos y de 
trabajos científicos, que de tan diversos puntos 
parten, la concepción materialística de toda la 
historia acabará por penetrar en las mentes como 
una definitiva conquista del pensamiento, lo cual, 
al fin, quitará á los fantores y á los adversarios la 
tentación de hablar de ella, pro y contra, como 
usada tesis de partido. 


Además de los subsidios directos, antes indica- 
dos, nuestra doctrina tiene otros muchos indiree- 
tos, como tiene también instructivas comparaciones 
en muchas disciplinas que, por la mayor simplici- 
dad de las relaciones, fué más fácil la aplicación 
del método genésico. El caso tópico está en la glo- 
tología, y de modo especial en aquella que tiene 
por objeto las lenguas arias. 

De la evidencia y perspicacia de proceso, de 
análisis y de reconstrucción propia de tales disci- 
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plinas, y especialmente de la glotología, cierta- 
mente es bastante remota la aplicación del mate- 
rialismo histórico. Sería por esto vana tentativa 
querer desde ahora escribir una sinopsis do la his- 
toria universal que explicara todas las varias for- 
mas de la producción para después inferir todo el 
resto de la actividad humana de modo particular y 
circunstancial. Con el estado presente de los estu- 
dios, aquel que intentase este compendio de nueva 
Kulturyeschichte no haría otra cosa que' traducir 
de nuevo en fraseología económica los puntos de 
oricntación general que en otros libros, por ejem- 
plo, en los de Hellwald, son fraseología darwi- 
niana. 

Hay mucha distancia de la aceptación de un 
principio á la aplicación completa y particulari- 
zada suya á toda una vasta provincia de hechos ó 
á un gran entrelazamiento de fenómenos. 

Por esto la aplicación de nuestra doctrina debe 
limitarse por ahora á la exposición y tratado de 
determinadas partes de la historia. Mucho más 
claras que todas las demás son las formaciones 
modernas, para cuya comprensión concurren con 
igual evidencia, tanto los desarrollos económicos 
de la burguesía, como el declarado conocimiento 
de los varios impedimentos que ésta tuvo que supe- 
rar en los diversos países, y por lo tanto el des- 
arrollo de las varias revoluciones, entendida esta 
palabra en su más lato sentido. Casi igual claridad 
nos ofrece la prehistoria próxima de la burguesía 
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cuando declinaba la Edad Media, doude no sería 
difícil encontrar, por ejemplo, en el individuado 
desarrollo de la ciudad de Florencia, una serie 
documentada de aclaraciones en las cuales el mo- 
vimiento económico y estadistico encuentra com- 
pleta comparación en el desarrollo contemporáneo 
de la inteligencia reducida ya á prosa y despojada 
en buena parte de ilusiones ideológicas. Ni estaría 
fuera de toda probabilidad reducir desde ahora, 
bajo el determinado y preciso ángulo visual del 
materialismo, toda la historia romana antigua. En 
ésta, y especialmente en el período primitivo, fal- 
tan las fuentes directas, que tauto abundan en 
Grecia, desde la tradición popular y del epos, y 
desde la auténtica inscripción jurídica hasta la 
tratación pragmática de las conexiones histórico- 
sociales. Pero en Roma, en cambio, las luchas por 
los derechos políticos llevan casi siempre consigo 
las razones económicas sobre que se apoyan, de lo 
eual procede que el perecimiento de determinadas 
elascs, la formación de otras nuevas, el movimien- 
to de la conquista, el cambio de las leyes y de las 
formas del aparato político, resulten tan evidentes. 
Esta historia romana es dura y prosaica; no se viste 
nunca con aquellos complementos ideológicos que 
fueron propios de la vida griega. La prosa rígida 
de la conquista, de la estudiada colonización, de 
las instituciones y de las formas de derecho, exco- 
gitadas y encontradas para resolver determinados 
conflictos y contrastes, hacen de la historia roma- 
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na una cadena de sucesos que se siguen con singu- 
lar y cruda evidencia. 


Porque el verdadero problema es éste: que no 
se trata ya de sustituir la sociología á la historia, 
como si ésta hubiese sido una apariencia que ocul- 
taba una realidad repuesta; se trata de comprender 
integralmente la historia en todas sus intuitivas 
manifestaciones y comprenderla por medio de la 
sociologia económica. No se trata de separar el 
accidente de la substancia, la parvedad de la reali- 
dad, el fenómeno del hueso intrinseco, como dirian 
de otro modo los secuaces de cualquier otro esco- 
lasticismo; se trata de explicar el entrelazamiento 
y el complejo, precisamente en cuanto es entrela- 
zamiento y complejidad. No se trata de descubrir 
y de determinar solamente el terreno social para 
después hacer aparecer los hombres sobre él, como 
polichinclas cuyos hilos tiene y mueve la Providen- 
cia, sino de las categorias económicas. Estas mis- 
mas categorías han nacido y se han formado, como 
todo lo demás: porque los hombres cambian en lo 
tocante ála capacidad y arte de vencer, subyugar, 
transformar y utilizar las condiciones naturales; 
porque los hombres cambian de ánimo y de actitud 
por las reacciones de sus instrumentos sobre sí mis- 
mos; porque los hombres cambian en sus respecti- 
vas relaciones de conviventes, y por esto de depen- 
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dientes en vario modo unos de otros. Se trata, en 
suma, de la historia y no de su esqueleto. Se trata 
de la narración y no de la abstracción; se trata de 
exponer el conjunto y no de resolverlo y de anali- 
zarlo solamente; se trata, en una palabra, ahora, 
como antes y como siempre, de un arte. 

Puede darse el caso de que el sociólogo, el cual 
siga los principios del materialismo económico, se 
proponga circuoscribirse al sólo análisis, ponga- 
mos por ejemplo, de lo que eran las clases en el mo- 
mento en que estalló la Revolución francesa, para 
llegar después á las clases que de la Revolución rou- 
sultan y de ésta sobreviven. En este caso, los titu- 
los, las indicaciones y las clasificaciones de la ma- 
teria analizable son precisos: por ejemplo, la ciudad 
y el campo, el artesano y el obrero, los nobles y 
loa siervos, la tierra que se liberta de las cargas 
feudales y los pequeños propietarios que se forman, 
el comercio que se emancipa de todas Jas restric- 
ciones, el dinero que se acumula, la industria que 
prospera, y así todo. Nada hay que objetar á la 
elección de tal método, el cual, como aquel que si- 
gue la huclla embriogenésica, es indispensable 
para la preparación de la investigación histórica, 
según la dirección de la nueva doctrina (1). 

Pero nosotros sabemos que la embriogenia no 
basta para darnos noti cia de la vida animal, la cual 
no es de esquemas, sino de seres vivos y vivientes 


(a Aludo aquí al apreciable escrito de XK. Kautsky, Die 
Klassengegensalze von 1789. 
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que Juchan, y ejercitan en esta lucha fuerzas, ins- 
tintos y pasiones. Y así pasa, mutatis mutandis, con 
los hombres, en cuanto viven históricamente. 

La historia efectiva de la Revolución francesa 
es: unos determinados hombres, movidos por cier- 
tos intereses, empujados por ciertas pasiones, for- 
talecidos por ciertas circunstancias, con tales de- 
signios, con tales propósitos, que obran con tales 
esperas, por tal ilusión propia ó por tal engaño 
ajeno, que mártires de sí ó de los domás, entran en 
ruda colisión y se eliminan reciprocamente. Por- 
que si es verdad que toda historia es la explicación 
de determinadas condiciones económicas, también 
es verdad que ésta no se desenvuelve sino en de- 
terminadas formas de actividad humana, sea ésta 
apasionada ó refiexiva, con ó sin éxito, ciegamen- 
te instintiva ó deliberadamente heroica. 

Comprender el entrelazamiento y la compleji- 
dad en su intima conexión y en sus manifestacio- 
nes inferiores; descender de la superficie al fondo 
y después rehacer la superficie desde el fondo; re- 
solver las pasiones y los designios en sus movi- 
mientos, desde los más próximos á los más remotos 
y después reducir los datos de la pasión, de los de- 
signios y de los movimientos á log más remotos, 
elementos de una determinada situación económi- 
ca: he aquí el arte difícil que debe ejemplificar la 
concepción materialistica. 
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Y como no me gusta imitar al escolástico que 
en la orilla del mar enseñaba. á nadar con la defi- 
nición de la natación, ruego al lector que espere 
que yo ejemplifique en otros ensayos mi pensa- 
miento, aportando una efectiva narración históri- 
ca; es decir, rehaciendo con el escrito una parte de 
lo que hace ya tiempo estoy haciendo verbalmente, 
enseñando. 


De este modo quedan aclaradas algunas cues- 
tiones secundarias ó derivadas, 

¿Cuál es, por ejemplo, el significado de la bio- 
grafía de los llamados grandes hombres? 

En los últimos tiempos, hemos oído dar á seme- 
jante pregunta respuestas que, en uno ó en otro 
sentido, son de carácter extremo. De una parte es- 
tán los sociólogos extremos, de otra los individua- 
listas, que al modo de Carlyle, nos hablan de la 
historia de los héroes. Según los unos, basta probar 
cuáles eran, por ejemplo, las razones del cesaris- 
mo, sin que nos importe nada César. Según los 
otros, no hay razones subjetivas de clase y de inte- 
reses sociales que basten para explicar nada: son 
los grandes espiritus, que dan impulso á todo el 
movimiento histórico, y la historia tiene, por así 
decir, sus señores y monarcas. Los empiristas del 
relato, salen de apuros de modo simple, barajando, 
venga ó no á cuenta, hombres y cosas, las necesi- 
dades de hecho y las influencias subjetivas. 
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El materialismo histórico supera las vistas an- 
titéticas de los sociólogos y de los individnalistas, 
y al mismo tiempo elimina el eclecticismo de los 
narradores empiricos, 

Ante todo el factum. 

Que aquel determinado César que se llamó Na- 
poleón naciese el año tal, hiciese tal carrera y se 
encontrase afortunadamente en buen punto el 18 
Brumario... todo esto es completamente accidental 
respecto al curso general de las cosas que empuja- 
ba á la nueva clase, dueña del campo, á salvar de 
la Revolución lo que le parecía necesarío salvar, y 
que para sulvarlo precisábale la creación de un 
gobierno burocrático-militar. El hombre ó los hom.- 
bres aptos era necesario hallarlos lo mismo. Pero 
que aquello que sucedió efectivamente sucedió del 
modo que sabemos, dependió del hecho de que Na- 
poleón llevó á cabo la empresa, y no un pobre Monk 
ó un ridículo Boulanger. Y de este punto en ade- 
lante el accidente deja de ser accidente, precisa- 
mente porque aquella determinada persona es la, 
que da el sello y la fisonomía á los sucesos en el 
modo y por el modo como ocurrieron. 

El mismo hecho de que toda la historia se apo- 
ya sobre las antitesis, los contrastes, las luchas y 
las guerras, explica la influencia decisiva de de- 
terminados hombres en determinadas ocasiones. 
Estos hombres no son ni un accidente desdeñable 
del mecanismo social, ni milagrosos creadores de 
lo que la sociedad, sin ellos, no habría hecho de 
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ningún modo. Hay el entrelazamiento mismo de las 
condiciones antitéticas que hace que determinados 
individuos, ó geniales, ó heroicos, 6 afortunados, Ó 
malvados, sean llamados en momentos críticos á 
decir la última palabra. Mientras los intereses par- 
ticulares de los singulares grupos sociales están en 
tal estado de tensión que todas las partes conten- 
dientes se paralizan reciprocamente, para mover 
el engranaje politico se necesita la individual con- 
ciencia de una determinada persona. 

Las antítesis sociales que hacen de cada con- 
vivencia humana una organización inestable, dan 
á la historia, especialmente cuando se mira y exa- 
mina rápidamente y á grandes rasgos, el carácter 
del drama. Este drama se repite en las relaciones 
de comunidad á comunidad, de nación á nación, 
de Estado á Estado, porque las internas desigualda- 
des, concurriendo con las diferenciaciones exter- 
nas, han producido y producen todo el movimiento 
de las guerras, de las conquistas, de los tratados, 
de las colonizaciones y demás. En este drama apa- 
recieron siempre como conductores de la sociedad 
los hombres que se llaman eminentes ó grandes, y 
de su presencia el empirismo ha argumentado que 
éstos fueron los principales autores de la misma 
hiatoria. Remontar la explicación de su aparición 
á las causas generales y á las condiciones comunes 
de la estructura social, es una cosa que se armoni- 
za perfectamente con los datos de nuestra doctrina; 
pero intentar eliminarlos, como de buena gana ha- 
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rian ciertos objetivistas del sociologismo, es una 
verdadera fatuidad. 


Y en conclusión, el secuaz del materialismo his- 
tórico que quiera exponer y relatar, no debe ha- 
cerlo esquematizando. 

La historia es siempre determinada, configura- 
da, infinitamente accidentada y multicolora. Tiene 
combinatoria y perspectiva. 

No basta haber eliminado preventivamente la 
presuposición de los factores, porque el que narra 
se encuentra continuamente frente á cosas que pa- 
recen disparatadas, independientes, y que son por 
si mismas. Tomar el conjunto como conjunto y des- 
cubrir las relaciones continuativas de sucesos ce- 
rrados, he aquí la dificultad. 

La suma de los sucesos estrechamente consecu- 
tivos y cerrados, es toda la historia, lo que viene á 
decir que es todo aquello que nosotros sabemos de 
nuestro ser en cuanto seres sociales y no ya sim- 
plemente animales. 


En el sucesivo conjunto y en la continuativa 
necesidad de todos los sucesos históricos, ¿no hay, 
pues, preguntan algunos, ningún sentido, ninguna 
significación? Esta interrogación, que parta del 
campo de los idealistas ó nos llegue de boca de los 
más cautos críticos, ciertamente, y en todos los ca- 
sos, así como se impone á nuestra atención, exige 
también una respuesta adecuada. 

De hecho, si no se para atención en las premi- 
sas, intuitivas ó intelectuales, de las cuales deriva 
la concepción del progreso, como una idea que con- 
tenga y abrace la totalidad del proceso humano, 80 
ve que tales presuposiciones descansan todas sobre 
nuestra necesidad mental de atribuir á la sorie, ó 
á las series de los sucesos, un cierto sentido y un 
cierto significado. El concepto de progreso, para 
quien lo examine bien adentro en su naturaleza 
especifica, implica siempre juicios de valuación, y 
por esto no hay quien pueda confundirlo con la 
noción muda y cruda del simple desarrollo, el 
cual no incluye de ningún modo aquel elemento 
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de valor por el cual decimos de una cosa que pro- 
gresa. 


Ya dije antes, y me parece que con suficiente 
extensión, que el progreso no es á guisa de impera- 
tivo ó de mandato sobre el sucederse natural é in- 
mediato de las humanas generaciones. Esto es tan 
intuitivo, por cuanto es intuitiva la coexistencia 
actual de pueblos, naciones y Estados, que se ha: 
llan, á un mismo tiempo, en diverso estadio de 
desarrollo, por cuanto cs innegable la presente 
condición de relativa y de respectiva superioridad 
¿€ inferioridad de pueblo á pueblo, y por último, 
por cuanto está el regreso parcial y relativo con- 
firmado varias veces en la historia, como sucedió 
durante siglos en Italia. Antes al contrario, si al- 
guna vez existió prueba concluyente de cómo cl 
progreso no debe comprenderse en el sentido de 
una ley inmediata, y hasta diré de una ley fisica ó 
fatal, es precisamente esta; de que el desarrollo 
social, por las mismas razones de proceso que le 
son inmanentes, fué á parar al regreso. Es por 
otra parte claro y seguro que tanto la facultad de 
progresar como la posibilidad de regresar, no cons- 
tituyen ni inmediato privilegio, ni ingénito defecto 
de raza, ni son emanaciones directas de las condi- 
ciones geográficas. Porque no sólo los primitivos 
centros de civilización fueron múltiples y no tan 
sólo tales centros cambiaron de sitio en el curso de 
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los siglos, sino que también existe el hecho de que 
los medios, los descubrimientos, los resultados y los 
impulsos de una determinada civilización que se 
haya desarrollado, son, dentro de ciertos limites, 
comunicables á todos los hombres en general. Más 
breve, progreso y regreso son inherentes á las con- 
diciones y al ritmo de desarrollo social en general. 


Por consiguiente, la fe en la universalidad del 
progreso, que con tanto ímpetu apareció en el si- 
glo XVIIT, tiene este primer mojón de espera: que 
los hombres, cuando no encuentran obstáculos en 
las condiciones externas ó cuando no los encuen- 
tran en las que derivan de su propia obra en el 
ámbito social, son todos capaces de progresar. 

Además, en el fondo de esta supuesta, ó imagi- 
nada ó creída unidad de la historia, por la cual el 
proceso de las varias sociedades formaría como 
una sola serie de progreso, hay otro hecho, que ha 
ofrecido motivo y ocasión para muchas fantasias 
ideológicas. Si todos los pueblos no han progresado 
igualmente, antes bien, algunos se detuvieron ó re- 
gresaron, si el proceso de desarrollo social no tuvo 
siempre en todos lugar y tiempo, el mismo ritmo y 
la misma intensidad, es de todos modos seguro el 
hecho de que en el pasaje de la acción decisiva de 
pueblo á pueblo en el curso de la historia, los pro- 
ductos útiles, adquiridos por aquellos pueblos que 
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decaían, pasaron á aquellos que progresaban. Esto 
no es tan valedero por lo que atañe á los productos 
que llamaré del sentimiento y de la fantasía, que 
se conservan y perpetúan, no obstante, en la tra- 
dición literaria, pero es valedero por lo que atañe 
á los resultados del pensamiento, y sobre todo del 
descubrimiento y de la producción de los medios 
técnicos que allí donde se adquieren se comunican 
y transmiten directamente. 

¿Es necesario recordar que la escritura no se 
perdió nunca por más que hayan desaparecido los 
pueblos que la inventaron? ¿Es necesario recordar 
que nosotros llevamos aún en nuestros bolsillos, 
sobre nuestros relojes, el cuadrante babilónico, y 
que usamos el á¿lgebra que introdujeron aquellos 
árabes cuya actividad histórica se dispersó más 
tarde como la arena del Desierto? Es ocioso multi- 
plicar incidental é indefinidamente los ejemplos, 
porque basta tener á la vista la tecnología y la 
historia de los descubrimientos en el lato sentido 
de la palabra, en la cual resulta evidente la trans- 
misión casi continuativa de los medios instrumen- 
tales del trabajo y de la producción. 

Y en último término, las sinopsis provisionales, 
que llámanse historias universales, por más que 
revelen siempre, tanto en la intención como en la 
ejecución, un algo forzado y artificial, no se ba- 
brian intentado nunca si las vicisitudes humanas 
no ofreciesen al empirismo de los narradores un 
hilo, por sutil que sea, de continuidad. 
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He aquí la Italia del siglo XVI que evidente- 
mente decae; pero mientras decae transmite á la 
restante Europa sus armas intelectuales, Y no son 
éstas la única herencia para la eivilización que 
continúa; también el mercado mundial se establece 
sobre los cimientos de aquellos descubrimientos 
geográficos y náuticos que fueron obra de los mer- 
caderes, de los viajeros y marineros de Italia, Y 
no fueron solamente los modos de hacer la guerra 
y los refinamientos de la astucia política que pasa- 
ron de Italia (de lo cual solamente se ocupan los 
literatos), sino también el arte de hacer dinero 
con toda la evidencia de una elaborada disciplina 
comercial, y los rudimentos de la ciencia, sobre 
los cuales está fundada la técnica moderna, y las 
leyes generales de la hidráulica. Tan verdadero 
es todo esto, que á un amateur de tesis conjetura- 
les podria ocurrirscle proponerse esta pregunta: 
¿qué habria sido de Italia, en esta moderna época 
burguesa, sí, confirmándose el proyecto del Senado 
Veneto (1504) de hacer algo que habría asemejado 
en sus efectos á la apertura del canal de Suez, 
la marina italiana hubiese tenido que contender 
directamente con los portugueses en el Océano 
Índico, precisamente eu el momento en que la 
transferencia de la acción histórica del Mediterrá- 
neo al Océano preparaba nuestra decadencia? Pero 
basta de fantasias. 
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Es, pues, indiscutible que es un hecho real una 
cierta continuidad histórica, en el sentido empí- 
rico y circunstanciado de la transmisión y del 
sucesivo incremento de los medios de civilización. 
Y si bien este hecho excluye toda idea de precon- 
cepto designio, de finalidad intencional ó latente, 
de preestablecida armonia, y todas aquellas otras 
fantasias sobre las cuales tanto se ha especulado, 
no por esto excluye la idea del progreso, que nog- 
otros podemos emplear como de valoración del 
curso del devenir humano. Es, si, indudable, que 
el progreso no abraza materialmente la sucesión 
de las generaciones, y que su noción no implica 
nada de categórico, ya que las sociedades también 
regresan, pero esto no quita que esta idea pueda 
dar significación al proceso histórico. De tales can- 
telas críticas, tanto en el uso de los conceptos es- 
pecíficos como en su modo de aplicarlos, no saben 
nada aquellos pobres evolucionistas á más no poder 
que son doctos sin la gramática y sin la lógica. 

Como yo dije varias veces, las ideas no caen del 
cielo, y hasta aquellas que en dados momentos sur- 
gen de determinadas situaciones con impetu de fe 
y con vestidura metafísica, llevan siempre en si el 
indicio de que corresponden á un orden de hechos 
cuya explicación se intenta ó se busca. La idea 
del progreso, como de unificación de la histo- 
ria, apareció con violencia y se egigantó en el 
siglo XVIII, ó sea en el periodo heroico de la vida 
politica é intelectual de la burguesía revoluciona- 
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ria. Y asi como ésta ha engendrado, en el orden 
de las obras, el período más intensivo de historia 
que se conozca, también ha producido al mismo 
tiempo su propia ideología en la noción del pro- 
greso. Esta ideología quiere decir, por el momento 
y en su substancia, que el capitalismo es la única 
forma de producción capaz de extenderse por toda 
la tierra, y de reducir todo el género humano á 
condiciones que se asemejen en todas partes. Si la 
técnica moderna puede llevarse donde “se quiera, 
si todo el género humano parece como un solo cam- 
po de competencia y toda la tierra como un solo 
mercado, ¿qué de extraño tiene que la ideología, 
que refleja intelectualmente estas condiciones de 
hecho, haya llegado á la afirmación de que la pre- 
sente unidad histórica la ha preparado todo lo que 
la precede? Traducid este ¡concepto de pretendida 
preparación en aquel concepto del todo natural de 
verificables sucesivas condiciones, y tendréis abierto 
el camino por el cual se: llega de la ideología del 
progreso al materialismo histórico; y se llega asi- 
mismo á la afirmación de Marx: que esta forma 
de la producción burguesa es la última forma an- 
tagonistica del proceso de la sociedad. 

Los milagros de la época burguesa, en la unifi- 
ficación del proceso social, no tienen comparación 
en el pasado. He aquí todo el Nuevo Mundo, y des- 
pués Australia, y el África Meridional, y Nueva 
Zelanda; todos son como nosotros. Y después de 
rechazo el Extremo Oriente, por la imitación, y en 


174 ANTONIO LABRIOLA 


el África por la conquista. Ante tal universalidad 
y tal cosmopolitismo, la adquisición de los celtas y 
de los iberos ganados á la civilización romana, 
y la de los germanos y de los eslavos ganados al 
ciclo de la civilización romano-bizantino-cristiana, 
quedan pequeñisimos. Esta unificación siempre cre- 
ciente se refleja cada dia más en el mecanismo po- 
lítico de Europa: este mecanismo, por estar funda- 
do en la conquista económica de las otras partes 
del mundo, oscila ya por los fiujos y reflujos que 
vienen de remotisimas regiones. En este complica- 
disimo entrelazamiento de acciones y de reaccio- 
nes, la guerra entre el Japón y la China, que fué 
guerreada con los medios, ó imitados, ó directa- 
mente tomados á préstamo de la técnica europea, 
deja sus huellas, ni ligeras ni de breve duración, 
en las relaciones diplomáticas de Europea, y las 
deja más vivas en la Bolsa, que es la fiel interpre- 
tación de la conciencia de nuestros tiempos. Esta 
Europa, maestra de todo el resto del mundo, ha 
visto oscilar recientemente las relaciones de la po- 
lítica de los Estados de que consta por una rebe- 
lión en el Transvaal y por una derrota de las ar- 
mas italianas en Abisinia. 

Los siglos, que han preparado y llevado á su 
forma actual el dominio económico de la produc- 
ción burguesa, han desarrollado asimismo la ten- 
dencia á unificar la historia bajo una vista general; 
esto explica y justifica la ideologia del progreso, 
que informa tantos libros de filosofia de la historia 
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y del kulturgeschichte. La unidad de forma social, 
ó sea la unidad de forma capitalística de la produc- 
ción á que hace siglos tiende la burguesía, ha ve- 
nido á reflejarse en el concepto de la unidad de 
la historia, en forma tan sugestiva como nunca 
podia dar al pensamiento el augusto cosmopolitis- 
mo del imperio romano ni el unilateral de la Igle- 
sia católica, 


Pero esta unificación de la vida social, por obra 
de la forma capitalística burguesa, se desarrolló 
al principio y continúa ahora desarrollándose, no 
según reglas, planos y preconceptos-designios, 
antes más bien por medio úe conflictos y de luchas 
que en su conjunto Forman un colosal intrincamien- 
to de antítesis. Guerra en el exterior, guerra en el 
interior. Lucha incesante entre las naciones, y lu- 
cha iucesante entre los componentes de cada na- | 
ción. Y es tan complicado el entrelazamiento de 
las obras y de las acciones de tantos ímulos, con- 
currentes y contendientes, que á menudo la coor- 
dinación de los sucesos escapa á la atención, por 
ser cosa poco fácil coger el nexo intimo. La con- 
tienda actual entre hombres, la lucha que ahora ' 
con varios métodos se desenvuelve entre naciones 
y naciones, nos han hecho comprender mejor por 
entre qué dificultades se ha movido la historia del 
pasado, Y si la ideología burguesa, reflejando la 
tendencia á la unificación capitalística, ha procla- 
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mado el progreso del género humano, el materia- 
lismo histórico, invirtiendo y sin proclamaciones, 
ha descubierto que en las antitesis estuvo hasta 
ahora la causa de todo suceso histórico. 

Y por esto el movimiento de la historia, tomado 
en gencral, se nos revela como oscilante, ó mejor 
dicho, empleando una imagen más propia, nos pare- 
ce que se desarrolla sobre una linca quebrada, que 
á menudo cambia de dirección y de nuevo se quic- 
bra, y en algunos momentos parece que vuelve so- 
bre sus pasos, y algunas veces se extiende, sepa- 
rándose mucho del punto inicial: un verdadero 
zig-204. 

Dada la complicación interna de cada sociedad, 
y dado el choque de varias sociedades en el campo 
de la competencia (desde las ingennas formas de la 
razzia, de la rapiña y de la pirateria, hasta los re- 
finados medios del elegante juego de Bolsa), es na- 
tural que todo resultado histórico, cuando se mida 
con el sólo escote de la espera individual, parezca 
bastante á menudo como un caso, y considerado 
después teóricamente, vuelva á la mente más in- 
extricable por las contingencias meteóricas. 

Por esto no es una simple frase el dicho de la 
ironía que preside soberana sobre la historia; por- 
que, de hecho, si ningún dios de Epicuro se rie 
desde lo alto de las cosas humanas, aqui las cosas 
humanas tejen por sí mismas una divina comedia. 


e 
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¿Cesará alguna vez esta ironia de las humanas 
suertes? Es decir, ¿será alguna vez posible una for- 
ma tal de convivencia, que dé lugar al desarrollo 
económico é integral de todas las actitudes, de modo 
que el proceso ulterior de la historia sea verdadera 
y efectiva evolución? ¿Será posible, si así place ú 
los que gustan de redondeadas frases, la huma- 
nización de todos los hombres? Eliminadas con 
el comunismo de la producción, las antítesis que 
ahora son causa y efecto de las diferenciaciones 
económicas, ¿no conquistarian todas las energías 
humanas un altísimo grado de eficacia y de inten- 
sidad en los efectos cooperativos, y al mismo tiem- 
po no se desarrollarian con la máxima libertad de 
individuación en cada persona? 

En las respuestas afirmativas á tales preguntas 
está la suma de lo que el comunismo critico dice, Ó 
sea predice del porvenir. Y no dice y predice como 
para discutir una abstracta posibilidad, ó como si 
por antojo quisiere realizar un estado de cosas que 
desee y sueño, Dice y predice como quien enuncia 
lo que es inevitable que suceda, por la inmanente 
necesidad de la historia, vista y estudiada ahora 
en el fondo de su subestructura económica, 

«Las evoluciones sociales cesarán de ser revolu- 
ciones politicas cuando advenga un orden de cosas 
en que no haya ya ni clases ni antagonismo de 
elases» (1). 


(1) Marx, Miseria de la filosofía, Paris, 1847, pág. 178. 
12 
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«Ala vieja sociedad burguesa, con sus clases y 
con sus antagonismos de clase, se sustituye una 
asociación en la que el libre desarrollo de cada uno 
es condición del libre desarrollo de todos» (1). 

«Las relaciones burguesas de la producción son 
la última forma antagonística del proceso social 
de la producción —antagonística, no en el sentido 
del autagonismo individual, sino de un antagonis- 
mo que surge de las condiciones sociales de la vi- 
da de los individuos—; pero las fuerzas producti- 
vas que se desarrollan en el seno de la sociedad 
burguesa, están ya forjando las condiciones mate- 
riales para la resolución de tal antagonismo. Con 
tal formación de sociedad cesa la prehistoria del 
género humano» (2). 

«Con la toma de posesión de los medios de pro- 
ducción por parte de la sociedad, queda excluida 
la producción de las mercancías, y con ésta queda 
excluido el señorío del producto sobre el productor. 
Á la anarquía dominante en la producción social 
se sustituirá la consciente organización deliberada, 
La lucha por la existencia individual cesará. Úni- 
camente de este modo el hombre se destacará, en 
cierto sentido, del mundo animal, de modo defini- 
tivo, y pasará de las condiciones de existencia 


(1) Manifest der Kommunistischen Partei, London, 1848, 
pág. 16. 

(2) Marx, Zur Kritik der politischen Oekonomie, Berlin, 
1859, pág. VI del prefacio. 
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animal á las de existencia humana. Todo el ¿mbito 
de las condiciones de la vida, que hasta el presen- 
te ha dominado á los hombres, pasará bajo el man- 
do y la revisión de los mismos hombres, que de 
este modo convertiránse, por primera vez, en efec- 
tivos señores de la Naturaleza, porque serán seño- 
res de la propia coasociación. Las leyes de su pro- 
pia actividad social, que antes les eran contrarias 
como leyes extrañas que les dominaban, serán 
aplicadas y adueñadas por los mismos hombres 
con pleno conocimiento de causa. La misma co- 
asociación, que contraría á los hombres, trocaráse 
en libre y propia obra suya. Las fuerzas extrañas 
y objetivas, que hasta cl presente dominaban la 
historia, estarán bajo la vigilancia de los hom- 
bres. Unicamente desde este punto en adelante, 
los hombres harán con plena consciencia su propia 
historia; únicamente desde este punto en adelante, 
las causas sociales que pondrán en movimiento po- 
drán lograr en gran parte y en razón siempre cre- 
ciente los esperados etectos. Esto es, el salto del gé- 
nero humano del reino de la necesidad al de la 
libertad. La misión histórica del proletariado mo- 
derno consiste en realizar esta acción libertadora 
del mundo» (1). 

Si Marx y Engels hubieran sido alguna vez fa- 
bricantes de frases, si su mente no hubiese sido 


(1) Engels, E. Diihring's Umwdlzung der Wissenschaft, 
3." edición, Stuttgart, 1894, págs. 305-306, 
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cauta, hasta la escrupulosidad, por el uso y la apli- 
cación diaria y exacta de los medios científicos, 
si el contacto asiduo con tantos conspiradores y 
visionarios no les hubiese alejado de toda utopia, 
hasta llegar á la pedanteria de lo opuesto, seme- 
jantes enunciados podrian ser tenidos por geniales 
paradojas que escapan al examen de la crítica. 
Pero aquellos enunciados son como el cerrojazo 
final, la efectiva conclusión de la doctrina del ma- 
terialismo histórico. Son resultado directo de la 
crítica de la economia y de la dialéctica histórica. 

En tales enunciados, por lo demás desarrolla- 
bles, como tendré ocasión de demostrar en otra 
parte, se resume toda la previsión del porvenir que 
no sea y no quiera ser novela ó utopia. Y en estos 
mismos enunciados hay una adecuada y concluyen- 
te respuesta á la pregunta con que se comenzó este 
capitulo: si; es decir, en la serie de los sucesos his- 
tóricos hay por último y efectivamente un sentido 
ó significación. 


* 


Y aqui hago punto, pareciéndome que para 
una dilucidación preliminar ya es bastante. 


Roma 10 de Marzo de 1896. 
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A propósito de la crisis del marxismo 


Me refiero aquí á un libro, ni breve ni de cómo- 
da lectura, de Th. (+, Masaryk, profesor de la Uni- 
versidad tcheque de Praga. Cnánto sea volumino- 
so puede imaginárselo el lector con leer el titulo 
que doy al pie de página (1). No me propongo, em- 
pero, escribir su censura pura y simple. Y si pare- 
ciere que expresar la propia opinión á propósito do 
un libro implica que de aquél se haga la censura, 
diré que ésta asumirá necesariamente las propor- 
ciones y la forma de un casi-articulo. 

Mi nombre y el titulo al frente de la página po- 
dría inducir la sospecha de que yo pretendo situar- 
me como en una polémica de partido. Que el lector 
esté tranquilo. No confundiré las páginas de la 


(1) Die philosophischen uned sociologischen Grundlagen des 
Morxisnms.—Studien zur socialen Frage, von Th. G. Ma- 
saryk, professor an der bolmischen Universitat Prag, Wien, 
C, Konegen, págs. XV y 600, in-B.*, gr. 
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Rivista Italiana di Sociologia con las columnas del 
periódico político diario (1). 

Diré solamente, en passant, como se ha dado el 
caso bastante curioso del gran afán con que la 
prensa politica italiana, sea ó no diaria, durante 
meses ha proclamado la muerte del socialismo, 
empleando la etiqueta de crisis del marxismo, ha- 
biéndome parecido esto un nuevo documento de 
aquel vicio orgánicamente nacional que puede de- 
finirse derecho á la ignorancia. A ninguno de estos 
egregios roedores del socialismo, que tanto para 
amontonar multitud en torno de la crisis, baraja- 
ban nombres incompatibles de varios escritores, se 
le ocurrió proponerse estas simples y honradas pre- 
guntas: ¿La crisis que en torno del marxismo ha es- 
tallado en otros países, puede afectar directamente 
á Italia? ¿Tuvo alguna vez ó tiene esta doctrina 
alguna sólida base y segura difusión en nuestro 
pais? Y en todo caso, ¿el partido socialista italiano, 
tiene tanta fuerza ya y tal extensión sobre las ma- 
sas y entre las masas, y tiene en si tal desarrollo y 
tal complejidad de condiciones y de referencias 
políticas, para que pueda revelar aquellos caracte- 
res precisos y claros de estable y duradera organi- 
zación proletaria, dada la cual el discutir 4 fondo 
la doctrina es discutir de cosas y no de palabras? 
Y yendo más á fondo, ¿hay quien pueda decir que 


(1) Esta polémica publicóse en el cuaderno III del año 1H 
(1899). 
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en este pais se ha recorrido todo el vía crucis de 
las transformaciones económicas, al final de las 
cuales se confirma en otros lugares lo que llámase 
sistema capitalístico, del cual á su vez el marxismo 
es el rechazo critico? 

El que se hubiese propuesto estas “preguntas y 
otras semejantes habria honradamente concluido 
que no puede existir la crisis de lo que... no existe 
aún. 


Puede darse, y se da el caso, do que todos estos 
necrologistas del socialismo ignorasen que la frase 
crisis del marxismo púsola precisamente en circu- 
lación el propio profesor Masaryk, al cual (igno- 
rante, como todos los extranjeros, de las cosas de 
Italia) le ha cabido la insigne suerte de aportar á 
nuestro pais un nuevo é inesperado tributo á la 
fortuna de las palabras. Y así os. La expresión 
crisis del marxismo fué inventada por Masaryk en 
log números 177-79 de la Zeit de Viena, de Febrero 
de 1398, y aquellos articulos suyos fueron recopi- 
lados después en folleto (1) con fecha del 10 de 
Marzo; y téngase bien en cuenta que no es porque 
el autor de semejante descubrimiento literario tu- 
viese el ánimo de declarar la muerte del marxismo, 
sino porque parecióle constatar (permitase esta pa- 


(1) Die wissenschaftliche und philosophische Krise inner- 
hal des gegenwiatigen Marxismus. Wien, 1898, pág. 24. 
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labra del argot periodístico) la crisis dentro del 
marxismo, y de hecho concluía asi: «Quisiera ad- 
vertir á los enemigos del socialismo que no se forjen 
vanas esperanzas en pro de sus partidos por esta 
crisis del marxismo, que mejor puede dar fuerza 
al socialismo cuando sus jefes quieran criticar 
libremente sus fundamentos y superar sus defec- 
tos. Como todos los demás partidos de reforma so- 
cial, el socialismo tiene su fuente viva en las ma- 
nifiestas imperfecciones del presente orden social, 
en su injusticia é inmoralidad, y sobre todo en la 
miseria material, moral é intelectual de la gran 
masa de todos los pueblos» (1). 

En aquellas 21 páginas, que á decir verdad 
eran muy pocas, dada la gravedad del asunto, los 
datos de la crisis —por lo que se refiero á la Sozial- 
demokratic alemana y con alguna pequeña refe- 
rencia á la literatura francesa é inglesu—venian 
resumidos, enumerados, caracterizados, algo apre- 
suradamente por cierto, en lo3 consiguientes je- 
fos... ¿Pero qué más da este folleto del 10 de Marzo 
de 1898, si en el libro de fecha del 27 de Marzo 
de 1899 aquellas 24 páginas se han transformado 


(Y) Idem, pág. 24. —Esta misma declaración se repite am- 
pliamente al final del libro, y especialmente en las páginas 
591-92, ¡Otra pequeña nota en favor de la suerte que tienen 
las palabras! La crisis dentro se ha convertido en crisis del 
marxismo en la traducción francesa de aquel folleto, hecha 
por Bugiel, Paris, 1893 (extraido de la Revue Internationale 
de Sociologic, número dol mes de Julio.) 


APÉNDICE 187 


en 600—digo 600—, lo que es demasiado para la 
entidad que se va exponiendo y para la paciencia 
de los lectores? 


El profesor Masaryk es un positivista, palabra 
que aquí en Italia es de uso subersivamente exten- 
sivo y elástico, pero que para el profesor quiere 
decir, y sea. también con varias modificaciones, 
gue se encuentra en la linea que va desde Comte é 
Spencer... ó al mismo Masaryk. No estoy en grado 
de tributarle toda la admiración de que seguria- 
mente es digno, porque tiene la costumbre, para 
mi incómoda, de escribir en lengua tcheque. Hasta 
ahora no conocía sino su Lógica concreta en la 
traducción alemana, 'Pampoco quisiera sutilizar 
sobre el tenor tasativo de sus expresiones, porque 
este libro ha sido traducido por el señor Kalandra 
en un alemán bastante cancilleresco. La obra, en 
su conjunto, como dice el mismo autor en el prefa- 
cio, no ha de considerarse bajo el aspecto de la 
composición y del estilo. Es un parto enteramente 
ultraacadémico, con su obvia división en introduc- 
ción y secciones, y éstas, que son cinco y seguidas 
del resumen, acarrean la subdivisión en capitulos, 
con la subfigura del A, B, € y demás, hasta llegar 
á la resubdivisión del todo en 162 parágrafos, con 
varias bibliografías en orden separado y en orden 
concentrado, con un indice-sumario verdadera- 
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mente admirable, que hace pensar en muchas cosas 
4 las que el libro no responde, y con el inevitable 
registro. Son, en suma, apuntes de lecciones ¡ilus- 
trativas y declarativas, en tono mesurado y tenue, 
redactadas en esquema de enciclopedia, y no todas 
identificables en igual fecha. De hecho, mientras 
el libro, compuesto originariamente en lengua 
tcheque y preanunciado en el folletito del año 
anterior, que al que quiera puede ahorrarle leer 
las 600 páginas, se iba publicando en alemán, apa- 
reció al mismo tiempo el libro de Bernstein (véase 
nota pág. 590), y con esto el autor ha tenido que 
ajustar sus partes en otro lugar (1). 

La actitud de Masaryk es verdaderamente sui 
generis, Él no es socialista, conoce extensamente 
la literatura del socialismo, no es adversario pro- 
fesional del socialismo, lo juzga desde lo alto, en 
nombre de la ciencia. Fué diputado en el Reichs- 
rath de la Cisleitania, y por más que era naciona- 
lista y progresista, que yo sepa, no se confundió 
munca con los jóvenes tcheques. Me parece que 
ahora está apartado de la polémica. Publica una 
revista, que es casi un simil de nuestra Nuova An- 
tologia, y es doctor de oficio, es decir, gran legis- 
lador y narrador agudo de lo que lee, hasta en sus 
más minimas minuciosidades. Y este es el primer 


(1) Ó sea en los números 239 y 240 del 20 de Abril y del 6 
de Mayo de 1899 de la Zeit de Viena. Y así hizo tambión eu 
Octubre del año pasado, á propósito del mexsaje de Bernstein 
al Congreso de Stuttgart. 
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y principal defecto de su libro, en el cual se dís- 
curre de muchas é infinitas cosas, pero á la reali- 
dad, al hecho, no se llega nunca. El autor ha como 
interceptado la vista del impreso y de las sombras 
de los escritores, entre los cuales gira obsequioso 
con todos, como si su mirada careciese de virtud 
perspectiva. 


¿No es acaso el principal deber del que quiere 
discutir los fundamentos del marxismo estar en 
grado de poder responder á csta pregunta: ¿creéis 
ó no creéis en la posibilidad de una transforma- 
ción de la sociedad de los paises civilizados, por 
la cual cesarian las causas y los efectos de las 
presentes luchas de clase? Frente á tal problema 
general resulta verdaderamente de secundaria im- 
portancia el modo de la transición á aquel estado 
futuro, descado ó previsto; porque aquel modo es- 
capa á nuestro albedrío y ciertamente no depende 
de nuestras definiciones. Respecto á esta tesis ge- 
neral es, no diré indiferente, pero ciertamente de 
valor bastante subordinado, saber qué parte del 
pensamiento y de las opiniones (muchos confunden 
malditamento aquél y éstas) de Marx y de gus 
próximos secuaces é intérpretes lindan ó no con 
las presentes y con las futuras condiciones del mo- 
vimiento proletario; porque no se necesita ser se- 


cuaces rabiosos del materialismo histórico para- 
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comprender cómo las doctrinas valen en cuanto 
doctrinas, es decir, en cuanto son una luz intelec- 
tual proyectada sobre un valor de hechos, pero que 
en cuanto son doctrinas no son causa de nada. Pero 
el señor Masaryk es, en cambio, un doctrinario, 
es decir, un creyente en la virtud de las ideas, 
un académico, para el cual todo consiste en la 
lucha por la concepción general del mundo (Wel- 
tanschauung); y no es de extrañar que rechace 
con soberano desprecio (passim) la expresión ins- 
tinto de las masas. lista critica, que descansa toda 
entera sobre la presunción de un juicio soberana- 
mente imparcial de las luchas prácticas de la vida 
en nombre de la ciencia, y que ignora la resigna- 
ción del pensamiento al curso natural de la histo- 
ria, es y queda siendo intrinsecamente caduca, 
porque gira en torno del marxismo, sin aferrar su 
verbo, que es la concepción general del desarrollo 
histórico bajo el augusto visual de la revolución 
proletaria. 

Demorando definir la actitud general de Ma- 
sarvk, me parece que no le hago ninguna ofensa 
diciendo que desconoce mis escritos sobre la ma- 
teria de que trata, Si alguna los lee, verá quizá 
que sin descender á las minucias de la poléwmi- 
ca con la prensa corriente del partido, sin pro- 
clamarse descubridores ó autores de la crisis del 
marxismo, se puede ser también presentemente 
partidario del materialismo histórico, después de 
haber becho la debida parte á la nueva experien- 


A — 
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cia histórico-social, y con la conveniente revisión 
de los conceptos que hayan sufrido ó sufran co- 
rreceión por el curso natural del pensamiento. Las 
doctrinas que están á puuto de desarrollarse y de 
progresar no admiten la tratación erudita y filoló- 
gica como se emplea en las superadas formas del 
pensamiento, y que liamamos antiguas. ¡Pero los 
temperamentos intelectuales de los hombres son 
bastante diferentes unos de otros! Algunos—y son 
pocos—presentan al público el resultado del pro- 
pio trabajo y no cercon deber añadir la historia 
intima de sus lecturas basta la fotografía de la 
pluma con que escriben. Otros —y son el mayor 
número—sienten viva la necesidad de dará las 
prensas todo el fruto de sus lecturas. Son meticu- 
losos custodios de sus cuadernos, á fin de que no se 
pierda ni para el presente ni para el futuro nin- 
guna parte de sus fatigas. El profesor Masaryk, 
que disuelve en 600 páginas esta tesis de oca- 
sión, ¿qué juicio puede formarse ahora del marxis- 
mo, teniendo eu cuenta que se discute también 
dentro del partido? lil profesor Masaryk, que tanto 
ha leido, no puede menos de considerar el marxis- 
mo mismo según las sacramentales rúbricas de la 
filosofía, de la religión, de la ética, de la política, y 
asi hasta el infinito; y caso curioso, ¡el hombre que 
tan obsequioso es con la burocracia universitaria 
y con los fetiches de la ciencia, acaba al fin de- 
clarando que el marxismo es un sistema sincrético! 
(passim en todo el libro y esplícitamente en la pá- 
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gina 5817). Á mi me había parecido que aquella 
doctrina cra precisamente todo Jo contrario, y un 
algo, más bien, de tan íntimamente unitario, que 
era cuestión de procurar vencer, no tan sólo la 
oposición doctrinal entre ciencia y filosofía, sino 
también la más obvia entre práctica y teoría. Pero 
el señor Masaryk es como es, y hay que seguirle en 
sus rúbricas. 


Muy voluntariamente deja que otros se ocupen 
del socialismo eu cuanto es tendencia (4 estilo 
A. Menger) á las reformas jurídicas; declara no 
mezclarse directamente en las cuestiones de la 
Economía (en cuya disciplina me parece que cojea 
de ambas piernas) y tiene sobre todo empeño en 
evidenciar la filosofia de Marx, la cual existe, por 
más que no se haya expresado en obras de taxatiya 
composición ad hoc; y estudia en todas las 600 pá- 
ginas la crisis en cuanto ésta es estrechamente 
científica y filosófica (pág. 5). No pidáis, pues, al 
autor, ni un examen concreto de las condiciones 
actuales del mundo económico sacado de lo vivo, 
ni un consejo práctico y amplio de política social. 
Si el movimiento de la proletarización continúa ó 
no, si la teoría del valor es ó no exacta, estas y 
otras cuestiones afines, por cuanto son de máxima 
importancia, no interesan al filósofo (pág. 4). El 
único resultado práctico es este: aconsejar á los 80- 
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cialistas (pág. 591) atenerse al programa de Engels 
de 1895, es decir, á la táctica parlamentaria; lo 
que, á decir verdad, ya lo están haciendo en todo el 
mundo, y según mi humilde opinión, por la simple 
razón de que no podrían hacerlo de otro modo sin 
demostrar que son locos ó estúpidos, con la sola 
diferencia de que Masaryk insiste en el consejo eon 
la advertencia de que también debe abandonarse la 
ideología marzista. No es el curso natural de Jos 
sucesos políticos de la Europa civilizada lo que ha 
inducido á los socialistas á cambiar de táctica (ni 
el autor sabría decirnos cuánto tiempo esto durará 
Ó podrá durar), sino que son las ideas las que cam- 
bian y deben cambiar. Todo se compendia en la 
lucha por la Weltanschauung (véase págs. 586-599), 
lo que es natural en un escritor que tiene tanto 
apego al sacramental concepto de la clasificación 
de las ciencias (pág. 1) y al puesto supereminente 
de la filosofía. 

El Philister, en su subespecie profesional, se nos 
revela aquí por entero en su propia naturaleza. 
¡Conocer extensamente la literatura del socialismo, 
y de éste desconocer lo íntimo, el sentido, el alma! 
Dado este ánimo—es cosa que salta á la vista—, 
la orientación cientifica cambia del todo, antes 
bien, cambia el sitio de la ciencia en la economía 
de nuestros intereses. Pero á esto no llega nunca 
Masaryk, porque para llegar deberia traspasar los 
confines de las definiciones. Por esto su libro, por 
cuanto sea rico de conciecnzudas informaciones y 
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de ajeno desprecio profesional al socialismo, se re- 
duce, en la intención y en los efectos, á un enorme 
plato de positivismo contra el marxismo. Aqui se 
me ocurren dos observaciones. Mi afirmación reso- 
nará extrañamente en Italia, donde es costumbre 
significar con la palabra positivismo todo y toda 
cosa. Además, así como ya dije varias veces que 
aquella intuición de la vida y del mundo que se 
compendia con el nombre de materialismo históri- 
co, no ha llegado 4 su perfección en los escritos de 
Marx y de Engels y de sus próximos continuadores, 
asi ahora afirmo más rotundamente que la conti- 
nuación de aquella doctrina procede aún lenta- 
mente y acaso procederá igual durante tiempo. 

Pero los libros como el de Masaryk no sirven 
para nada. He aquí un montón de objeciones en 
nombre del positivismo, sí, pero no en nombre de 
la revisión directa y auténtica de los problemas de 
la ciencia histórica, y no en nombre de las cuestio- 
nes politicas actuales. La llamada crisis no se con- 
vierte ni en un sujeto de un examen de publicista 
ni en objeto de un estudio de sociólogo, sino que 
es como un espacio vacio ó una pausa en que el 
autor va á recitar sus filosóficas protestas. 


Un estudio, ni vano ni privado de interés, está 
dedicado á la formación primera del libro de Marx 
(págs. 17-89), Pero el facit es al fin bastante mez- 
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quino. «En la constante mutación del orden social 
encontró al fin Marx la razón histórica del comu- 
nismo, como imponiéndose por si.—Según Marx, la 
filosofía es la copia naturalística del proceso del 
mundo.—El comunismo nos lo da la misma histo- 
ria.—El materialismo de Marx es un materialismo 
histórico.» Proposiciones como estas, que reprodu- 
cen aproximadamente cl pensamiento fundamental 
del escritor que tenemos entre manos, deberían in- 
ducir, paréceme, al crítico á rehacerse los funda- 
mentos de tales concepciones, para derribarlas 
eon una critica ab imis. ¿Y qué hace el señor Ma- 
saryk? Pocas líneas después escribe: «Su filosofía 
y la de Engels tienen el carácter del eclecticismo.» 
Y después nos regala, en la letra D del capítulo II, 
una ensalada rusa de las opiniones contradictorias 
de Bax, K. Schmidt, Stern, Bernstein, Plekanoff, 
Merhing, en cuanto han discutido si tal filosofía, 
llamémosla marxista, es conciliable ó no con el re- 
torno á Kant, á Spinoza, y no se acuerda del poeta 
que presenció la fundación de la Universidad de 
Praga, para exclamar con él: 


Povera e nuda vai filosofia. - 


Algo inconexa €s la tratación que el autor de- 
dica al materialismo histórico (págs. 92-168), titu- 
beando primero en las definiciones, para llegar 
al fin á una erítica fundada en el viejo estribillo 
de la doctrina de los factores, más ó menos disimu- 
lado con una fraseología sociológica y psicológica 


A 
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algo dudosa é incierta. En conclusión, al autor le 
repugna el pensamiento de una concepción objeti- 
vamente unitaria de la historia, y le sucede á me- 
nudo que confunde la cxplicación del complejo 
histórico mediante el variar ante todo de la estruc- 
tura económica, con la explicación illico et inme- 
diate del hecho histórico determinado por medio 
de las respectivas é individuadas condiciones eco- 
nómicas. No debe, pues, extrafiar ver de qué modo 
considera á Marx como una especie de Comte adul- 
terado, transtormado después en un inconsciente 
continuador de Schopenhauer, aceptando el prima- 
do de la voluntad, doctrina que contradice la. sa- 
cramental tricotomía psicológica de inteligencia, 
sentimiento y voluntad. Es posible que el pobre 
Marx ignorase que el hombre está provisto, ade- 
más de un intelecto, también de un higado (sic), 
cosa sorprendente, porque tenía muchos higados 
(sic), por cuyas buenas razones puede deducirse que 
no viese que sobrevalor es un concepto principal- 
mente ético (sic). Al profesor de la Universidad, 
que trata su materia como su oficio, puede venirle 
fácilmente la tentación de hacer pasar á un deter- 
minado autor bajo el escrutinio de todas aquellas 
otras doctrinas que el critico tenga la costumbre de 
estudiar y de manejar. Y entonces, por una extra- 
ña ilusión de erudito, sucede que los términos de 
parangón, que están en el hábito subjetivo del erí- 
tico, se truecan en términos de efectiva derivación. 
Asi estaba sucediendo á Masaryk, cuando hete que 
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en medio de sus comparaciones se contradice y 
sentencia (pag. 166): «De hecho, Marx viene 4 for- 
mular lo que, como suele decirse, se hallaba en el 
aire, y por esto no he dado gran importancia á las 
singulares influencias sobre su formación intelec- 
tual.» Ergo —diria yo —recomenzáis de nuevo, y 
aun invertís. En el autor de que tratáis, se ha con- 
firmado precisamente esta inversión, que desde la 
crítica de la economia y del dato de las luchas de 
clase remontóse á una nueva concepción histórica 
(y ho para modificar, entiéndase bien, lo que tée- 
nicamente se llama disciplina de la ¿investigación 
histórica), y por aquel camino después á una nue- 
va orientación sobre los problemas generales del 
conocimiento. Pero el señor Masaryk fuerza las 
cosas, las altera del todo, metiéndose por un cami- 
no que no es el seguido por el objeto de su examen, 
Pero se comprende: filósofo profesional, desciende 
de lo alto de las definiciones á los particulares del 
materialismo histórico, y con todo el debido respe- 
to á la metodología, llega á la teoría de las luchas 
de clase (págs. 168-284) cual pudiera á un corolario, 

Aqui también la fidelidad de la exposición ma- 
terial hace más sensible la incapacidad para la 
comprensión intima y viva. Aquió allá, algunas 
útiles observaciones sobre la imprecisión de los 
términos burguesía, proletariado y otros semejan- 
tes, y después de las de mayor valor sobre la irre- 
ductibilidad de toda la sociedad presente á las dos 
famosas clases, dada su varia y compleja articula- 
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ción. En comparación de todo esto, hete una sin- 
gular ineptitud para aferrar un concepto tan sim- 
ple como este: dado el entrelazamiento de la vida 
social, todos los propósitos individuales pueden ser 
equivocados, lo cual induce al autor á decir que en 
el marxismo la conciencia individual se resuclve en 
puro ilusionismo (!) Le repugna creer que las leyes 
económicas sigan un proceso natural. Pues que 
pruebe á cambiar su sucesión histórica por medio 
de actos de albedrio. Reivindicada la espontanei- 
dad (¿pero cuál?) de las fuerzas que dan impulso á 
la historia y la aristocracia del espiritu filosófico, 
está dicho como el determinismo marxistico es una 
sola cosa con el fatalismo, y el autor se confiesa 
asi: «Yo explico el mundo y la historia teística- 
mente» (pág. 234). ¡Deo gratias! 


Llegamos finalmente á lo más gordo, es decir, 
á la exposición del mundo capitalistico (páginas 
235-3813), y á la erítica del comunismo y del proceso 
de la civilización (págs. 313-386). Para los socialis- 
tas, este es el punto principal, y únicamente sobre 
este terreno es preciso combatirles. Pero el autor 
descendió de las alturas, y sea en buena hora. No se 
habria de negarle—tanto da comenzar por las con- 
clusiones—una discreta parte de razón alli donde 
habla de subversivo primitivismo y simplicismo, es- 
pecialmente refiriéndose á la tentativa de Engcls en 
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rehacer brevemente los puntos principales de la 
historia de la civilización. El devenir del Estado, 
ó sea de la sociedad ordenada en clases, con las 
razones del dominio y de la autoridad, supuesta la 
propiedad privada y supuesta la familia monogá- 
mica, tuvo varios modos de desarrollo en la histo- 
ria especializada y concreta, y no hay nada que 
valga pura hacer plausibles los esquemas demasia- 
do simples. Puede darse que los socialistas vean 
demasiado simplificado el entrelazamiento de la 
historia, reduciéndola á breve volumen, lo que les 
induce á simplificar al mismo tiempo con demasia- 
do albedrío el entrelazamiento de la presente so- 
ciedad. Ni ayuda ciertamente parapetarse en la 
negación de la negación, que no es instrumento de 
investigación, sino sólo fórmula resumitiva, válida, 
si acaso, post factum. Cierto que el comunismo, ó 
sea el más ó menos lejano aborde de la sociedad 
presente hacia una nueva forma de la producción, 
no será un parto mental de la dialéctica subjetiva. 
Y por esto creo—son corteses de armas los adver- 
sarios—que no hay más que un modo de combatir 
seriamente el socialismo, y es el de demostrar cómo 
el sistema capitalista lleva en si—por ahora al 
menos — tal indefinida fuerza de adaptabilidad, 
que todos los movimientos proletarios se reduzcan 
en el fondo á meteóricas agitaciones, sin formar 
nunca un proceso ascensivo, que acarree á lo últi- 
mo, con la eliminación del salariado, también la 
de todo dominio de clase. En esta intención crítico- 
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demostrativa se resume, por ejemplo, la fuerza de 
la escuela de Brentano y sus discipulos. Pero esto pa- 
rece que no es pan para los dientes del señor Masa- 
ryk, el cual revela toda su ineptitud para alcrrar 
el nexo económico de la materia que se trae entre 
manos, en el capitulo que dedica á la crítica del 
sobrevalor (págs. 250 313). 

A través de una reseña bibliográfica en torno de 
la vexata questio de la variedad fundamental que 
correría onise el l y el MI volumen del Capital, el 
autor rechaza por inexacta la doctrina del valo»- 
trabajo, y después afirma que Marx no podía partir 
del concepto de la utilidad, porque su objetivismo 
extremo le apartaba de la consideración psicoló- 
gica (!). Declara después su opinión sobre el sitio 
que debería ocupar la economia en el sistema de 
las ciencias, dada su dependencia de las presupo- 
sicionea de una sociología general. Rechazado el 
concepto de la economia en cuanto ciencia históri- 
ca, salta con la pretensión de una ciencia de la 
economia que, sin confundirse con la ética, abra- 
ce todo el hombre, y no solamente el hombre lavo- 
rante. Sofistica sobre la imposibilidad de encontrar 
una medida del trabajo, en cuanto óste, á su vez, 
deba medir el valo», y considera el sobrevalor como 
una excogitación sacada de la hipótesis construe- 
tiva de las dos clases en lucha. Por medio de mu- 
chos expedientes escribe la apología del capitalista, 
en cuanto es empresario, es decir, trabajador y 
director; y mientras se lanza contra la clase para- 
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sitaria y contra el comercio engañador, postula 
una ética que enseñe á cada uno la parte de su de- 
ber. Se alegra, por últinio, de que Marx haya des- 
enbierto la importancia social de los trabajadores 
menudos, por más que hubiese caído en aquel dis- 
ereto número de despropósitos que nuestro autor 
va haciendo notar; por ejemplo, la reducción del 
trabajo complicado al trabajo simple, y sobre todo, 
la extraña opinión de crecer en la lucha de clase 
cuando no hay más que lucha entre individuos. 


Pero si tan fácil cosa es reducir á polvo el ma- 
teriatismo histórico; si las luchas de clase en cuan- 
lo principio de dinámica no son más que la errónea 
generalización de hechos mal comprendidos; si la 
espera del comunismo es del todo utópica; si las 
doctrinas del Capital son tan evidentemente erró- 
neas; si todos los tundamentos quedan ya destruí- 
dos, ¿por qué el autor se afana después escribiendo 
otras 200 páginas sobre el derecho, la ética, la re- 
ligión, cte., ó sea sobre aquellos sistemas que 
llama ideológicos? A mí me habría bastado, por 
ejemplo, lo que se dice en las págs. 509-519, en 
una especie de pausa iuterpuesta entre la cerrada 
red de los purágrafos, como para llegar á una 
cierta manera de juicio final, al cual, por defecto 
de estilo, láltale demasiado la concentración del 
pensamiento en la concisión de los enunciados. En 
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este intentado resumen está la caracteristica del 
marxismo, lo que da mayor realce á las tesis del 
autor. Marx (esto es el jugo de la característica) 
señala el extremo limite de la reacción contra el 
subjetivismo, en cuanto que para él la Naturaleza 
es el prius y la conciencia no es más que resultado, 
y por tanto objetivismo positivo absoluto; para él la 
historia es el antecedente y el individuo, y el con- 
siguiente, por tanto, negación absoluta del indivi- 
dualismo. La cuestión del conocimiento es pura- 
mente práctica. Entre naturaleza del hombre é 
historia humana, la ecuación es perfecta. No hay 
otra fuente de conocimiento del hombre que aque- 
lla que nos otrece la historia. El hombre está todo 
en lo que el hombre hace. De aquí la persuasión de 
que las varias formas sociales no son sino formas 
varias de la organización del trabajo. De aquí la 
vista del socialismo, no ya como simple desco ó 
aspiración. De aquí el concepto del comunismo, 
no como simple sistema de relaciones económicas, 
sino como de una innovación de toda la concien- 
cia, más allá de los límites de todas las presentes 
ilusiones y en el ajuste del humanismo positivo. 
Pero este extremo objetivismo choca ahora con el 
retorno á Kant, ó sea con el criticismo. Marx fué 
incompleto. No supo superar á Hegel, no encontró 
la expresión adecuada de sus tendencias, recayó 
en el romanticismo de Rousseau, en vano procuró 
separarse de Ricardo y de Smith, de los cuales 
intentó la critica, y quedóse autor de un sistema 
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incompleto. Hay en Marx una á modo de trágica 
filosófica. Utilizó para nuevos ideales las ideas vie- 
jas, no supo encontrar otros moldes para el revo- 
lucionarismo sino en los impulsos del edonismo, y 
por esto se mantuvo aristocrático y absolutista en 
sus pasiones revolucionarias. 

Estos rasgos, que serían pinceladas en quicn 
dispusicre de la facultad del estilo; estos rasgos, 
que pueden advertirnos de cómo corre á través de 
toda la historia una continua gran tragedia del tra- 
bajo (1), dejan impasible á nuestro autor en su 
académica pedantería. No opone concepción á con- 
cepción en el rápido mirar hacia una nueva inter- 
pretación de los destinos humanos, pero objeta 
sólo en nombre «de la misión de nuestro tiempo 
buscando una nueva sintesis do las ciencias» (pá- 
gina 513). Y aquí de nuevo Ilume y Kant y la pre- 
gunta: ¿qué es la verdad? Y después discurre sobre 
la nueva neoética, que debe descender científica- 
mente á la crítica de la sociedad. La nueva filoso- 
fía debe resolver el problema de la religión, que 
Marx creyó haber superado, haciendo de aquélla 
una forma ilusional. El pesimismo es la nota do- 
minante de nuestro tiempo. Schopenhauer se acer- 
có en parte á la verdad cuando hizo de la voluntad 
la raiz del mundo. El marxismo quedúse errónea- 
mente en la negación. “El Capital no es más que la 


(1) Mo permito aqui enviar el lector 4 mi Discorrendo, et- 
cétera, carta novena. 
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transcrición económica del Mefistófele de Faust» 
(sic) en la pág. 516. (Y el que no quiera creerme 
que lo consulte.) Por último, sabemos—-si no he 
comprendido mal—que en el retorno á Kant y en 
el declinar del espíritu revolucionario hacia el 
parlamentarismo, consiste lo esencial de la crisis, 
ó sea el comienzo de la época Masaryk en la histo- 
ria del mundo. 


¡Por lo tanto, Kant y el Parlamento! Pero ¿que 
Kant? ¿El de la privadísiva vida privada del scñor 
Philister, de Kónigsberg, ó aquel otro, autor revo- 
lucionario de escritos subversivos, que 4 Heine 
parecióle uno de los héroes de la gran revolución? 
¿Y qué Parlamento de ordinaria y cousuetudinaria 
hechura será e! llamado á transformar la historia? 
Entonces diremos á Kant y 4 la Convención: «Pero 
esta historia sucedió 4 la Revolución, es decir, al 
desmenuzamiento de todo un sistema social, á la 
ruina de todo un orden político, al desencadena- 
miento de todas las pasiones de clase... y basta.» El 
sejior Masaryk, como que es profesionista de socio- 
logía académica, tiene el derecho de ignorar aque- 
lla historia viva, agitada, impulsiva, apasionada, 
que place á aquellos otros mortalcs que tienen el 
sentido simpatético de la realidad humana, y por 
esto puede cómodamente solazarse con la persua- 
sión de que el período de las revoluciones ha pa- 
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sado ya para siempre y que hemos definitivamente 

entrado en el de las lentas evoluciones, ó más bien 

dicho, en el idilio de la quieta y resignada razón. 
Volvamos á su casillario. 


La excursión por la doctrina del Estado y del 
derecho (págs. 387-126) está principalmente enca- 
minada á combatir la vista según la cual aquél y 
éste son como formaciones secundarias y derivadas 
con respecto á la sociedad en general. El Estado 
existe desde los origenes de la evolución, y existirá 
siempre por razones que la inteligencia y la moral 
aprueban (pág. 405); y después, el hombre, «por 
natural disposición suya, no solamente manda de 
buen grado, sino que se deja también mandar y 
voluntariamente obedece», Las desigualdades na- 
turales legitiman la jerarquía (pág. 406). Está muy 
bien. Pero dado esto, ¿por qué afanarse después 
demostrando que el derecho no es derivable de las 
condiciones económicas? ¿Para qué perder tiempo 
combatiendo las doctrinas igualitarias de Engels, 
y por qué escudarse en la solemue autoridad de 
Bernstein (pág. 109), que habría devuelto su auge 
al Estado (¡precisamente en un artículo de la Vewe 
Zeit!), puesto que los socialistas no quieren abolir 
lo, sino simplemente reformarlo? Pero es tan fácil 
andar de acuerdo con el vulgar sentido común, que 
no se niega á admitir, precisamente como hace el 
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señor Masaryk, que hay desigualdades justas y las 
hay injustas (sic). ¡Pero siquiera nos diese el señor 
Masaryk la medida justa! 

Salto por encima del capitulo titulado Naciona- 
lidad € internacionalidad (págs. 426-465) —donde el 
autor, además de mostrarse indignado por la esla- 
volobia de Marx, hace útiles observaciones sobre 
aquellos obstáculos al internacionalismo que nacen 
espontáneos del espíritu nacional—, para dete- 
nerme un poco sobre las insignes paradojas que 
pronuncia á propósito de la religión (págs. 405- 
481). Aquí se nos revela como un verdadero deca- 
dente. ¡Catolicismo y protestantismo son hechos 
todavia archivivos y decisivos, además, sobre la 
suerte del mundo! Mejor aún, todos somos una úl 
otra cosa; toda la filosolía moderna es protestante, y 
no existe filosofía católica sino por nefas (¿y vues- 
tro Comte?). En Marx hay un elemento católico, no 
sólo por haber adoptado el socialismo francés, que 
es católico y repugna á la conciencia protestante, 
sino porque fué autoritario, enemigo de la indivi- 
dualidad internacionalista y secuaz del objetivismo 
absoluto (pág. 476). Como la Revolución francesa 
fué en gran parte un movimiento religioso, hay 
un algo de religioso é implícito en todo el socia- 
lismo contemporáneo, En varios puntos del libro 
se insinúa la idea de que protestantismo y catoli- 
cismo en cierto modo recíprocamente se completan 
—y puede darse que el autor piense que se prepara 
ahora en el socialismo la religión del porvenir, 
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atendido que «la fe es el más alto objetivismo del 
hombre normal, y por esto ipso facto social»—, pero 
el objetivismo de Marx cs demasiado bilioso (pá- 
gina 480). 

Si la religión es perenne, si el Estado es inmor- 
tal, si el derecho es natural, figuraos si la ética 
(págs. 482-300) no ha de ser supereterna. El autor 
reivindica para la conciencia moral el carácter del 
dato indiscutible é inmediato. No me detengo cn 
declarar que no se necesita ser ni materialistas de 
la historia ni simples materialistas, para relegar á 
la categoría de fábula esta opinión infantil, y por 
esto hago gracia al autor de las citaciones de los 
artículos de revistas, en los cuales Bernstein, los 
Schmidt y símiles socialistas habrían reivindicado 
las razones de la ética contra el amoralismo de 
Marx (pág. 197). No digo nada del socialismo con 
respecto al arte (págs. 500-508). 


* 


Por todas estas razones, leyendo lo que el autor 
escribe en la quinta sección (págs. 520-585) en torno 
de la politica práctica del socialismo, tratándola en 
dos capitulos titulados el uno levolución y reforma 
y el otro Marxismo y parlamentarismo, nos eneon- 
tramos en presencia de un artefacto doctrinal de 
la más bella especie verbalística. Que el socialia- 
mo se haya ido desarrollando, en estos últimos 
cincuenta años, de la secta al partido, es cosa bas- 
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tante sabida. Que el comunismo imperativo y Ca- 
tegórico de algún tiempo se haya convertido en 
democracia social, sabidisimo es también. Que los 
partidos socialistas expliquen presentemente una 
acción práctica varia y circunstanciada, como es 
un hecho histórico, es también por su parte hacer 
la historia. Que en todas estas cosas se cometan 
errores y haya prácticas incertidumbres, es un 
hecho humanamente inevitable; pero también es 
verdad que para comprender estas cosas es nece- 
sario vivir dentro de ellas y con mirada y sentido 
de histórico observador. ¿Y qué hace el señor Ma- 
saryk? No ve más que categoremas, y he aqui 
como el pasaje cs todo, del revolucionarismo siste- 
mático á la negación de la posibilidad de cualquier 
revolución, del romanticismo á la experiencia, de 
la aristocracia revolucionaria á la ética democrá- 
tica, del imperativo categórico al empirismo, del 
objetivismo puro á la autocriticidad, del titanismo 
al no sé qué, pero se sabe sólo que «Jaust Marx se 
convierte en elector» (pág. 562). ¡Afortunados vos- 
otros, electores socialistas, que completáis á Goe- 
the! Y después he aqui un especioso método: co:1- 
prender la persona de Marx (del cual no sé por qué 
el autor diec que desconoce la biografía) como in- 
definidamente prolongada á través de los netos y 
de todas las manifestaciones de los partidos y de 
la prensa socialista y poner luego á cargo del mar- 
xismo del señor Carlos Marx, como si fuesen ree- 
tificaciones y arrepentimientos propios de él las 
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palabras y los actos de todos los demás. Pero pa- 
rece que la Némesis ha llegado —porque aquel bon- 
dito Marx quiso scr demasiadas cosas diferentes á 
un mismo tiempo, es decir, filósofo alemán y re- 
volucionario latino, protestante y católico—, y la 
venganza del protestantismo ha llegado (pág. 566), 
de modo que aquí está el definitivo quid de la crí- 
sis, el sentido puro del nuevo 9 Termidor de Maxi- 
miliano Carlos Robespierre Marx. 

No valdría la pena de seguir al autor allí donde 
va vendimiando en toda la prensa socialista y en 
los actos de los partidos la prueba de la disolu- 
ción del marxismo por obra de los marxistas, que 
serían como un Marx prolongado, Para la tesis todo 
cs bueno, hasta invocar cl testimonio de E. Ferri, 
el cual habria dicho, no sé verdaderamente en 
dónde, que la república es un interés privado de 
los partidos burgueses. ¡Por consiguiente, nada de 
república! Y la esperanza del autor es «que, per- 
diendo c] socialismo los caracteres agudos del ateís- 
mo, del materialismo y del revolucionarismo, se 
llogue al fin á un veraz democratismo que «adquie- 
ra las proporciones de una universal concepción 
de la vida y del mundo. La política de semejante 
democratismo sería la verdadera politica de la vida 
y del mundo, una politica sub specie ceternitatis» 
(pág. 585). Y yo, por mi parte, confieso no haber 
comprendido nada de todo esto. 
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He seguido, con insólita premura y paciencia 
—dado que el género de mis ocupaciones no me 
permite leer un solo libro todo de un tirón—las 
600 páginas del señior Masaryk. Muy curioso an- 
duve cuando lo vi anunciado. Se había hablado 
tanto de crisis del marxismo por tan gran número 
de personas de media 6 ínfima, y casi siempre in- 
congrua cultura, que parecióme podia aprender 
mucho del opus magnum del autor de la nueva pa- 
labra de orden de la ciencia social. La desilusión 
que he sufrido, puede verse cn lo que hasta aquí 
he venido notando. 

Cierto que el señor Masaryk no tiene nada que 
ver con las varias especies de profesional ignoran- 
cia y de atrovida truhanería que han hecho flore- 
cer, en pocas horas, tantos criticos definitivos del 
socialismo cn nuestro feliz país, donde vegetan 
tantas clases de anarquismo moral é intelectual, 
Entre el autor de que me ocupo y esta llamada cri- 
sis del marxismo en Italia, no hay de común otra 
cosa que la externa etiqueta, y esta etiqueta nos 
ha llegado ciertamente por mediación de la prensa 
francesa. 

La honrada y modesta intención de Masaryk 
fué recitar el elogio fúnebre del marxismo en nom- 
bre precisamente de otra filosofia. La materia á 
criticar la ha recogido en notas de pacienzuda y 
minuciosa elaboración, y en nombre de qué y á qué 
intención ha conducido gu crítica, resulta claro de 
todo el contenido y hasta el tono humilde y mo- 
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derado. La cuestión social es un dato-—también lo 
es el socialismo—: socialismo y marxismo forman 
ya una sola cosa (el autor lo repite varias veces, y 
me parece que se equivoca grandemente), pero la 
cuestión social debe tener soluciones diversas de 
Jas que espera el socialismo marxismo; por conai- 
guiente, rctoquemos, rehugamos, desbaratemos la 
Weltanschauung que está en la baso del marxismo, 
y puesto que los mismos marxistas estánlo discu- 
tiendo, mctámonos como árbitros cn la crisis. 

Lo que en la práctica quiere verdaderamente 
el señor Masaryk, tal vez lo sepamos obra vez, y yo 
confieso que, por mi parte, no siento cl atán de sa- 
berlo. Pero esta lectura me ha hecho pensar nueva- 
mente en todo un siglo de historia de las ideas. 

Desde sus origenes que el positivismo anda ro- 
yendo lo3 talones al socialismo, Ideológicamente, 
ambas cosas nacieron casi á un mismo tiempo en 
la mente indistintamente genial de Saint-Simón. 
Fueron como el complemento, por antitesis, de log 
principios de la Zevolución. La oposición entre los 
dos términos se viene desarrollando cn la multico- 
lora descendencia sansimoniana, y á cierto punto, 
Comte convirtiósc en el representante de la reac- 
ción (aristocrática, diría Masaryk) que señala á 
los hombres, en el cuadro fijo del sistema, el pues- 
to y el destino, en nombre de la ciencia clasificada 
y omnisciente. Á medida que el socialismo se ha 
vuelto consciencia de la lucha de clases dentro de 
la órbita de la producción capitalista, y á medida 
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que a sociología, varias veces mal intentada, se 
ha ido consolidando en el materialismo histórico, el 
positivismo, heredero infiel del espíritu revolucio- 
nario, se ha enecrrado en el orgullo de la super- 
eminente clasificación de las ciencias, que despre- 
cia el concepto materialístico de la misma ciencia 
como cosa mutablemente conforme al variar de las 
condiciones prácticas, ó sea del trabajo. Masaryk 
cs un hombre demasiado modesto para volver á 
poner en escena el papado cientifico de Comte, 
pero es bastante profesor para creer todavía en la 
Welttanschauwng como algo superior á la cuestión 
social de los humildes trabajadores. Miradlo como 
queráis, en todo profesor hay siempre algo de cura 
que erca al dios que después adora, sea fetiche ú 
hostia consagrada. 

Y abora sí que podemos decir que hemos com- 
prendido. 


Tendría la tentación de citar aquí algunos pá- 
rratos de mis escritos, de los cuales resultaría cla- 
ro en qué estriba la variación entre la crítica y la 
crisis, Pero al punto á que he llegado me parece 
que basta. 

Como la politica no puede ser sino la interpre- 
tación práctica y factible de un dado momento his- 
tórico, hoy tiene precisamente ante sí el socialis- 
mo—hablo en términos generales, y sin tener en 
cuenta las diferencias que van do país á pais— 
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este problema verdaderamente intrincado y difí- 
cil: que mientras debe huir de perderse cn las va- 
nas tentativas de una romántica reproducción del 
revolucionarismo tradicional (ó sea, diría Masa- 
Tyk, debe huir de la ideología), debe guardarse 
asimismo de aquellos modos de adaptación y de 
consentimiento que, por los caminos de la tran- 
sacción, haríanlo desaparecer en el elástico meca- 
nismo del mundo burgués. Hay el deseo, la espe- 
ra, la esperanza de tal consentimiento por parte 
del socialismo, que han inducido recientemente 
tantos y tantos portavoces del orden social pre- 
sente á dar una extraordinaria importancia al mo- 
desto libro de Bernstein, que de golpe y porrazo 
fuc elevado á los honores de un síntoma históri- 
eo (1), En este hecho está la caracteristica y la 
condonación, á un mismo tiempo, tanto de aquel 
libro como de tantas otras manifestaciones afines; 
pero en todo esto, cl señor Masaryk no entra para 
nada. ll señor Masaryk, como verdadero profesor 
en ejercicio, ha hecho filología 4 través del papel 
impreso. 


Roma 18 de Junio de 1899. 


FIN 


(1) Á propósito del libro de Bornstein, vónse mi articulo 
en ol Ilfouvement Socialiste, Mayo 1899, 


